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        La culpa de todo la tenía la camisa. Nada habría pasado si se la hubiera dejado puesta.


        Pero no, había tenido que comportarse como un caballero al verla calada hasta los huesos por culpa de la tormenta de hielo que había caído sobre Seattle sin previo aviso.


        Primero le había dado una toalla para secarse y luego la camisa. Ahí había empezado todo y después había perdido el control.


        ¿Cómo si no se explicaba el hecho de que estuviera en aquel momento tumbada sobre un montón de cojines en el suelo de Embarcaciones Merrick & Sullivan, con Paxton Merrick abrazándola por la cintura y con la mano cubriendo uno de sus pechos?


        Shea Weatherby se mordió el interior del labio mientras permanecía inmóvil, confiando en que él no se despertara.


        Era de día. La luz del sol llenaba la habitación. El viento que había ululado con fuerza y que la había obligado a buscar refugio en la oficina después de que su coche no arrancara, había dejado de soplar. No podía mirar hacia la ventana sin moverse, algo que no quería hacer porque suponía girarse hacia Pax.


        Bastante incómodo era ya sentir el calor de su cuerpo en la espalda. Era evidente que había perdido la cabeza después de que le ofreciera la camisa y no se fiaba de lo que pudiera ocurrir si volvía a ver su atractivo rostro u otras partes de su cuerpo.


        Cerró los ojos y se preguntó cómo podría superar aquello con dignidad.


        Conocía a Pax desde hacía más de dos años y durante todo ese tiempo había rechazado sus insinuaciones. Pero en solo una noche, por culpa de que su cuenta bancaria no le diera para sustituir su vieja tartana por un coche nuevo, había bajado la guardia y habían acabado juntos.


        Le había dejado su camisa porque se había empapado. La había rodeado con sus brazos para darle calor después de que la electricidad se fuera por la tormenta. Y después de rozar sus labios… Ni siquiera estaba segura de quién había besado antes a quién, y Shea temía que hubiese sido ella.


        Clavó los dedos en el cojín e intentó apartar aquellos pensamientos, pero le resultaba difícil cuando todavía sentía su cuerpo caliente y saciado, más satisfecho de lo que nunca había estado.


        Tenía que sentirse agradecida de que Pax hubiera estado en las oficinas de su negocio. Pasaba mucho más tiempo en el astillero que su empresa tenía junto al puente que allí en las oficinas del puerto deportivo en donde estaban fondeados los veleros que alquilaban. Si no hubiese estado allí, se habría visto obligada a quedarse dentro del coche durante la tormenta de hielo ya que no había podido volver al interior del edificio de Cornelia. Shea acababa de empezar a trabajar para ella la semana anterior y no había querido la responsabilidad de tener una llave de la oficina. La tarde anterior, después de que se desencadenara la tormenta, todos los de la oficina se habían marchado antes de que las carreteras se volvieran intransitables, quedándose allí sola.


        Contuvo un suspiro y abrió los ojos de nuevo.


        Pax había tomado los cojines sobre los que estaban tumbados de las butacas de madera que había dispersas por toda la oficina. Eran rígidos, cuadrados y de estampado náutico, y aunque no eran la cama ideal, resultaban más cómodos para dormir que el suelo duro de madera. De no haber habido cojines, habrían tenido que acomodarse sobre una mesa. También habían encontrado una lona para usar como manta y unas cuantas velas con las que iluminarse.


        Su mirada viajó de una de las butacas a la mesa redonda que había en el centro de la habitación, que, aparte de las sillas, era el único mobiliario que había y encima de la cual descansaba la enorme maqueta de madera de un velero.


        Pax y su socio, Erik Sullivan, construían barcos, preciosos e imponentes yates con los que surcar las aguas. Los dos estaban solteros y eran muy apuestos. Formaban parte del mundo de la navegación y de todo lo que eso conllevaba: dinero y gente guapa. Pero a ambos les preocupaba el bienestar de su comunidad, razón por la que Shea había conocido a Pax cuando cubría una noticia para su periódico, The Seattle Washtub.


        Hizo una mueca y cambió de postura. Al hacerlo, Pax movió el dedo gordo, rozándole el pezón, que traicioneramente se endureció deseando más. Se quedó inmóvil, a la espera de algún otro movimiento. Quería creer que era por miedo, pero sería una mentira monumental. Después de lo que habían hecho, sus terminaciones nerviosas deseaban que volviera a repetirse.


        Shea se vanagloriaba de ser una persona práctica, y sabía perfectamente que nada bueno se conseguía engañándose a uno mismo o dejándose engatusar por una sonrisa sexy.


        Ya le había pasado antes y solo había conseguido que le rompieran el corazón.


        Pax volvió a acariciarla con el dedo gordo.


        —Piensas demasiado.


        Su voz sonó profunda, ronca y tremendamente seductora mientras sus dedos la acariciaban con la delicada precisión de un músico.


        Ignoró aquellas sensaciones románticas y se concentró en la mesa que tenía a escasos metros de la nariz.


        —No estoy pensando en nada.


        Él cambió de postura y dobló la rodilla acercándola a la de ella. Shea sintió que cada centímetro de su piel, desde la rodilla al cuello, ardía y no tuvo ninguna duda de que estaba completamente despierto.


        —Te has quedado pensativa —murmuró él—. Sería mucho más divertido si nos dejáramos llevar.


        Si de veras se hubiera parado a pensar, habría encontrado una manera de resistirse a él y no estaría deseando que la acariciara otra vez. Rodó sobre su espalda y lo miró.


        En circunstancias normales, Pax era muy atractivo, pero en aquel momento, lo estaba todavía más con su aspecto desaliñado, sus mejillas sin afeitar y su cabello castaño y ondulado cayéndole sobre sus oscuros ojos marrones.


        Dejó de mirarlo embobada y bruscamente lo apartó de un empujón, a la vez que salía de debajo de las lonas.


        —Esto ha sido un error.


        —No decías eso hace un rato —dijo él esbozando una sonrisa burlona—. Recuerdo que pedías más.


        Lo cierto era que seguía deseando más, lo cual no era nada bueno.


        —Pero ya no.


        Se le puso la piel de gallina mientras buscaba su ropa. Tomó el jersey de la proa del barco de donde él lo había colocado para que se secara y se preguntó si sería la primera vez que una prenda femenina había colgado de aquel mismo sitio.


        Conociendo a Pax, probablemente no. Aquel hombre tenía muchas admiradoras y siempre estaba rodeado de mujeres muy guapas.


        Se metió el jersey aún húmedo por la cabeza y se alegró de que le llegara hasta los muslos. Había dejado el sujetador mojado en el baño después de ponerse la camisa seca de Pax y estaba segura de que sus bragas estaban en alguna parte bajo aquella lona junto a él y su camisa, pero no era el momento de buscarlas.


        Se puso los pantalones de pana, estremeciéndose al sentir la fría humedad, y se acercó a las ventanas que miraban a la calle desierta a la que daba el viejo edificio de ladrillo.


        Su pequeño coche seguía aparcado delante. Podía ver los carámbanos colgando del parachoques como si fueran adornos de Navidad. Confiaba en que no le costara una fortuna arreglarlo, ahora que su cuenta bancaria había empezado a reflotar gracias al trabajo por horas que le había ofrecido Cornelia.


        —¿Qué aspecto hay ahí fuera?


        —Todo está congelado.


        Apenas se giró lo necesario para mirarlo. La estancia estaba fría y tenía la ropa húmeda, pero cobijarse junto a él otra vez en busca de calor estaba descartado. Nunca había tenido aventuras de una noche y no estaba dispuesta a cometer el mismo error otra vez.


        Recogió las tazas de café y las dejó en la mesa junto a la balandra.


        —Mataría por una taza de café bien caliente.


        Prefería concentrarse en sus ganas de cafeína que en sus ganas por él.


        —Esta bazofia está helada y seguirá así hasta que vuelva la luz —dijo él envuelto en la lona—. Lo único que tenemos son las galletas saladas de Ruth.


        Shea sintió un vuelco en el estómago y tragó saliva, antes de escapar al baño. Por la estrecha ventana, entraba luz suficiente para ver. Era pequeño y acogedor, y Shea quiso quedarse allí oculta el mayor tiempo posible, pero hacía demasiado frío. El sujetador seguía tan mojado como el resto de su ropa así que hizo con él una bola y se lo guardó en el bolsillo de los pantalones, incapaz de soportar una capa más de humedad sobre la piel. Se lavó las manos con agua fría, se miró en el espejo y volvió a la recepción.


        Pax había dejado a un lado la lona y se había puesto los vaqueros, dejando sin abrochar el último botón.


        Shea bajó la mirada hasta su abdomen y se ruborizó cuando sus ojos se encontraron con los de él.


        Definitivamente, la culpa era de la camisa.


        Él sonrió, como si supiera exactamente lo que ella estaba pensando, y recogió del suelo la prueba del delito.


        —Tengo que irme a casa —anunció ella bruscamente y en voz demasiado alta—. Mi gato está enfermo.


        —No había oído nunca esa excusa —dijo él ampliando su sonrisa.


        —Marsha-Marsha —dijo ella, tratando de controlar el balbuceo que le provocaba su nerviosismo y aquella extraña sensación que sentía cada vez que lo miraba—. Tiene dieciséis años. Tengo que ir a darle el antibiótico.


        La expresión divertida de sus ojos marrones cambió y se tornó más cálida.


        —¿Desde cuánto la tienes? —preguntó poniéndose la camisa.


        Shea se obligó a apartar la mirada y fijarla en la maqueta del barco que estaba encima de la mesa. No sabía mucho de barcos, pero aquella espléndida estructura parecía sacada de un museo de arte.


        —Desde que era un cachorro. Mi padrastro Ken me la regaló.


        Ken había sido el tercero de los siete maridos de su madre.


        —Bueno, entonces tendrás que irte a casa.


        Su coche no había arrancado el día anterior y Shea dudaba que fuera a hacerlo tras la helada.


        —¿Crees que ya habrán vuelto a circular los autobuses?


        —No importa. Si las calles están transitables, te llevaré a casa.


        De nuevo, aquella sensación en su interior.


        —Vivo en el otro extremo de Fremont —le advirtió.


        —Lo sé.


        Ella se quedó estudiándolo unos segundos.


        —No recuerdo haberte dicho dónde vivía.


        Sus conversaciones, aparte de las entrevistas que él le había concedido, habían sido superficiales y siempre habían terminado con la insinuación de que su vida no estaría completa si no salía con él. La había invitado a todo, desde tomar un café a navegar alrededor del mundo.


        Nunca, ni siquiera una vez, lo había tomado en serio. Para ella, aquellas invitaciones formaban parte de su faceta de conquistador.


        —Solo porque te paguen por hacer preguntas no significa que seas la única que las hace.


        —¿A quién le has preguntado? ¿A la señora Hunt?


        No se imaginaba a la elegante y millonaria Cornelia Hunt cotilleando sobre nadie, ni siquiera con el atractivo Paxton Merrick. Claro que tampoco se imaginaba una empresa tan peculiar como la de Cornelia, a pesar de haber sido testigo de su creación. La mujer no tenía necesidad de trabajar porque estaba casada con uno de los hombres más ricos del país y, sin embargo, había abierto una asesoría para ayudar a mujeres a montar sus empresas. Ahora Shea era una colaboradora más desde que Cornelia la contratara para elaborar informes sobre sus potenciales clientas. Al menos, ella se tomaba en serio sus habilidades como investigadora, al contrario que su jefe en el Washtub.


        —Tienes un director en el Tub —dijo Pax, como si le estuviera leyendo los pensamientos.


        —Harvey Hightower es un vejestorio malhumorado que no hace nada por nadie a menos que pueda sacarle algo.


        Llamaba a Shea «bizcochito» y no le encomendaba nada que no fueran artículos de relleno o de cotilleos, por mucho que le pidiera hacer otra cosa. Ni siquiera le importaba que el periódico bisemanal tuviera un presupuesto precario. Prefería pagar a un periodista «serio», que dar alas a Shea. Había decidido que se le daban bien las historias sobre personas y llevaba haciendo lo mismo desde que empezara a trabajar allí al acabar la universidad. Harvey disfrutaba con cualquier cosa que tuviera que ver con Pax y su socio en la empresa de construcción de barcos porque a los lectores les gustaba leer sobre ellos.


        —Eres insoportable.


        —Me alegro de saber por fin que te produzco algún efecto —dijo él sonriendo.


        —¿Lo de anoche no era lo que llevabas años pretendiendo?


        —Creía que se trataba de un regalo de Navidad anticipado —contestó él con una expresión divertida en sus ojos oscuros.


        —No hago regalos como ese.


        Lo cierto era que no hacía regalos en Navidad excepto a su madre, a quien le daba un cheque regalo de su tienda favorita porque no merecía la pena buscar algo personal. La mujer pensaba que tenía muy mal gusto.


        —Bueno, pues entonces, soy un afortunado —dijo él.


        Sus hoyuelos aparecieron mientras tomaba la lona para doblarla.


        Era mejor estar ocupada que seguir mirándolo, así que tomó uno de los cojines para devolver a su sitio, en una de las butacas de madera. Nada más levantarlo, aparecieron debajo sus bragas y rápidamente las recogió y se las guardó en el otro bolsillo.


        No solía ir por ahí con la ropa interior guardada en los bolsillos del pantalón, así que se alegró de que el jersey fuera lo suficientemente largo como para taparlo. Confiaba en que Pax, que estaba llevando las tazas a la cocina, no hubiera visto aquella escena tan bochornosa mientras colocaba el cojín en su sitio. Sin nada más que hacer, Shea se sentó y se puso las botas de piel. Después, volvió a asomarse a las ventanas.


        —Los teléfonos siguen sin funcionar.


        Se dio la vuelta y vio a Pax guardándose el móvil en el bolsillo trasero.


        —Tampoco hay línea en el fijo —añadió él—. Está tan muerto como el móvil.


        —No me sorprende. Hay hielo por todas partes —dijo ella y se mordió el labio.


        Shea se volvió de nuevo hacia la ventana y señaló el edificio de enfrente. Un poste de electricidad helado se había caído sobre un almacén de tres plantas. Ni el hecho de que Marsha-Marsha estuviera esperando ni la desesperación de Shea por salir de allí justificaban otra estupidez.


        —Probablemente las carreteras también estén heladas.


        Pax apoyó la mano en el hombro de Shea y apretó.


        —Saldremos a echar un vistazo y si no lo vemos seguro para conducir, entonces no lo haremos.


        No se giró para mirarlo. Le resultaba difícil ignorar el calor que desprendía su mano sobre su hombro.


        —No estoy preocupada.


        —No hay por qué estarlo.


        Shea apretó los labios y cambió de postura. Al sentir que él apartaba la mano, enseguida echó de menos su contacto. La olvidaría en cuanto pusiera los ojos en otra fémina.


        —Seguramente podremos escuchar el parte del tiempo en la radio del coche.


        De nuevo, Pax se fue hasta el fondo de la oficina y ella lo siguió, entreteniéndose lo justo para recoger el bolso y la chaqueta de imitación de ante de donde los había dejado. Ambos seguían húmedos.


        Se unió a él en la puerta, en el lado del edificio que daba a una zona cubierta que lo separaba del edificio de Cornelia. El deportivo rojo de él estaba aparcado allí, protegido de las inclemencias del tiempo. Detrás del coche distinguió los barcos fondeados en el puerto, meciéndose en el agua. Ninguno de aquellos barcos eran de Merrick & Sullivan. Le había contado que sacaban del agua los que alquilaban para su mantenimiento.


        —Quédate dentro mientras lo enciendo.


        Se alegró de hacerlo. Una bocanada del frío aire de fuera, hizo que se le pusiera la carne de gallina, así que enseguida cerró la puerta y esperó a escuchar el motor encendido. Aunque fuera el motor de Pax, era el sonido de la salvación, así que cerró la puerta tras ella y corrió al coche.


        —¿Y la puerta? ¿Se cierra sola?


        —Sí.


        El aire soplaba desde las rejillas de la calefacción prometiendo calor y Pax estaba sintonizando la radio. Su perfil era afilado y más cautivador de lo que estaba dispuesta a admitir.


        —El cinturón.


        Shea se estremeció cuando la miró y sintió que se ruborizaba. Se abrochó el cinturón.


        —La puerta de Cornelia también se cierra sola —balbuceó—. Por eso no pude volver a entrar en el edificio ayer.


        —Ya me lo dijiste —dijo y volvió a mirarla.


        Shea apartó la mirada del muslo que se marcaba bajo sus vaqueros desgastados.


        Pax metió la marcha y lentamente salió de debajo de la cubierta, y giró al llegar a la calle que se abría entre edificios de ladrillo rojo como el suyo y el de Cornelia.


        Recorrieron tres manzanas en dirección al interior desde el litoral de Ballard antes de ver otro coche circulando. La calefacción funcionaba a pleno rendimiento y Shea supuso que su ropa estaba empezando a secarse. Prefería pensar eso y no que estaba entrando en calor por el simple hecho de estar sentada a escasos centímetros de él dentro de aquel impresionante bólido, observando los largos dedos de sus manos cada vez que cambiaba de marcha.


        Apartó la mirada y la fijó en la helada que había caído sobre la ciudad, tratando de dejar la mente en blanco.


        —Otra vez te has quedado pensativa.


        ¿Cómo lo hacía?


        —Estoy pensando en cómo voy a ir a trabajar mañana —mintió.


        —Apuesto el Honey Girl a que no irás.


        Shea sabía que el Honey Girl era su velero de veinte metros y medio que él mismo había construido. Sabía que había recibido ofertas de todas partes del mundo para comprárselo y que era el sueño de muchas mujeres de la ciudad el que las invitara a bordo.


        —Aunque hubieras estado pensando en el trabajo, que lo dudo —continuó mirándola sonriente—, estoy seguro de que nadie irá a trabajar al Tub mañana. Escucha —añadió, señalando la radio—. Siguen aconsejando que nadie salga a las carreteras salvo que se trate de una emergencia.


        —No creo que traerme a casa se considere como tal.


        —Por supuesto que sí —dijo él y sus hoyuelos aparecieron—. Es una emergencia médica.


        —De un felino.


        —Eso no lo hace menos importante —dijo deteniéndose en un cruce en el que todos los semáforos estaban en rojo—. Si mi perro Hooch necesitara tomar medicina cada día, haría lo que fuera por dársela.


        Había escrito ocho artículos sobre Pax. Sabía que había crecido en la pequeña ciudad de Port Orchand, en donde él y su socio habían empezado a construir barcos, que ahora vivía en el último piso de un edificio lujoso de Belltown y que tenía debilidad por el chocolate.


        —Nunca me habías contado que tuvieras un perro.


        —Si lo hubiera hecho, ¿habrías accedido a salir conmigo la primera vez que te lo pedí? ¿O la segunda, o la tercera?


        Su exnovio, Bruce, había tenido un perro. La había dejado plantada dos días antes de la boda.


        —No.


        Pax la miró un instante, antes de atravesar el cruce.


        —¿Y ahora?


        —Ya te lo he dicho. Esto ha sido un…


        —…error. Sí, recuerdo. ¿Por qué?


        —Porque…


        —Pensé que una periodista como tú se defendería mejor en una guerra dialéctica.


        —Aunque creyera en las relaciones estables, no sería tan tonta como para esperar nada de ti. Además, no tengo tiempo para andar tonteando.


        Bastante ocupada estaba tratando de mantenerse a flote entre el periódico y su empleo a tiempo parcial con Cornelia.


        —Siempre has sido muy dura conmigo.


        —Por favor —dijo ella cruzándose de brazos—. Para ti, la seducción es algo tan natural como el respirar. Nada de lo que pudiera hacer o decir podría herir tu ego.


        —¿Por qué no crees en las relaciones estables?


        Ella exhaló y volvió a mirar por la ventanilla. Por suerte, estaban a una manzana de su casa.


        —¿Quién en su sano juicio lo hace? Déjame ahí arriba. Si mi calle está helada, no podrás dar marcha atrás porque estoy segura de que este juguete que tienes no tiene tracción en las cuatro ruedas.


        —Tendré que decirles a mis padres que no están en su sano juicio.


        —Serán la excepción a la regla.


        —¿Cuántos años tienes? ¿Veinticinco? ¿Veintiséis?


        —Veintiocho.


        Él era diez años mayor. Su cumpleaños había sido en agosto y Harvey la había hecho acampar delante del club nocturno que había frente al apartamento de él, con su cámara, para conseguir fotos de cualquiera que entrara o saliera. Su jefe se había quedado exultante al ver las de Pax y sus amigas. Había salido del club con tres mujeres colgadas del brazo, a altas horas de la madrugada. Al parecer, no habían acabado allí la celebración puesto que habían cruzado la calle y entrado en el edificio de su apartamento, tirando de un puñado de globos en los que se leía: Feliz cumpleaños.


        —Sigues siendo demasiado joven para estar tan harta.


        —Aprendí pronto. Espera… —dijo al ver que giraba en su calle—. ¡Te he dicho que me dejaras arriba!


        —Y no te he hecho caso.


        Los neumáticos chirriaron sobre el pavimento y finalmente se detuvieron ante su viejo edificio. Él dejó la muñeca apoyada sobre el volante y la miró.


        —Es lo que hago cuando oigo tonterías.


        —Quieres decir, cuando oyes lo que no quieres.


        —Eso también.


        Shea sintió que se le encogió el estómago cuando Pax bajó la mirada a sus labios. Los apretó y evitó agitarse en su asiento.


        —Lo quieras oír o no, creo que no deberíamos haber, bueno, ya sabes. Lo de anoche no debería haber pasado.


        —¿Dormir juntos? ¿Tener sexo? —preguntó con mirada pícara—. ¿Hacer el amor?


        Shea tuvo que contenerse para no taparse los oídos con las manos.


        —No deberíamos haber tenido sexo —dijo por fin muy seria—. Eso no va a cambiar nada.


        Él alargó la mano y enroscó un mechón del pelo de Shea en su dedo.


        —No estés tan segura de eso, cielo.


        —Lo estoy.


        Shea se soltó el pelo, se desabrochó el cinturón de seguridad y abrió la puerta del coche. El aire gélido entró, bajando rápidamente la temperatura del interior, aunque no disminuyó el calor que sentía.


        —Gracias por traerme a casa, Pax, pero ahorra tiempo y ponte a buscar a tu siguiente conquista. Hay un montón de mujeres deseando tener una oportunidad contigo.


        Tomó el bolso y se bajó del coche, cerrando de un portazo antes de que él pudiera decir nada. Apenas había empezado a recorrer la acera congelada hacia la entrada del edificio cuando oyó a sus espaldas el zumbido de una ventanilla eléctrica bajándose.


        —Mis padres van a dar una fiesta en Nochebuena. Deberías venir conmigo. Podemos quedar antes en mi casa para tomar algo.


        Desesperada, se volvió para mirarlo.


        —Pax…


        —Ya te he dicho que no presto atención a las tonterías.


        Entonces, esbozó una de aquellas medio sonrisas tan características suyas, subió la ventanilla y se marchó calle arriba.


        —Maldita camisa —dijo Shea y resopló.
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        —Acaba de llegar.


        Pax levantó la vista del contrato que estaba leyendo. Su secretaria, Ruth, estaba de pie junto a la puerta de su despacho.


        —¿Disculpa?


        Ruth arqueó las cejas.


        —Shea Weatherby —dijo con exagerada paciencia—. Acabo de verla entrando al edificio de la señora Hunt. No finjas que no estabas esperándola. Estarías en el taller de no ser así.


        Pax apretó con fuerza el bolígrafo y bajó la mirada al último contrato que Erik le había pasado.


        —Gracias por avisar.


        Ruth resopló, algo típico en ella.


        —Hazte el duro si quieres. Hoy es el Día de los Enamorados y le he pedido a mi madre que se quede con los niños, así que voy a salir pronto para irme a cenar con mi marido. Mañana vendré pronto para acabar el programa del campamento de vela de este verano.


        —Intenta no ponerte demasiado romántica esta noche, no vaya a ser que tengas que tomarte otra baja de maternidad.


        Ruth rio y se fue.


        Pax esperó a que recogiera y cerrara con llave la puerta principal. Después, soltó el bolígrafo, dejó el contrato del que no había sido capaz de leer ni una palabra y se pasó las manos por el pelo. Casi todos los martes y jueves eran así porque esos eran los días en que Shea iba al despacho de Cornelia Hunt a recoger o a dejar su última asignación.


        No tenía sentido fingir que no iba a ir al edificio de al lado para que lo invitaran a una taza de café. Era patético que fuera el único momento en el que tenía esperanza de intercambiar unas cuantas palabras con Shea Weatherby.


        Acostarse con ella durante aquella tormenta días antes de Navidad, no había supuesto ningún cambio en su relación. Seguía dándole calabazas. Tampoco había supuesto ningún cambio para él, excepto para confirmar lo que ya sabía: que la deseaba con locura.


        Así había sido desde el primer momento en que se había acercado a él con su cuaderno y su bolígrafo. Lo había mirado con sus enormes ojos azules, con la brisa revolviendo su larga melena rubia, y le había preguntado si le importaba que grabara la entrevista.


        Al verla, había sentido que el mundo se paraba. Había pensado que el cielo le sonreía al enterarse de que iba a trabajar para su vecina Cornelia Hunt. Luego, después de la tormenta, había confiado en que las posibilidades que tenía con ella, mejorarían. Era un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería y una noche no había sido suficiente. Pero ella se había mantenido reticente. Sí, se había acostado con él, pero seguía negándose a volver a verlo.


        Sabía que no era porque no estuviera interesada. Había muchas cosas en ella que eran un misterio, pero aquella no. No eran la arrogancia o la soberbia lo que le hacía pensar así. Llevaban más de dos años y medio conteniendo la atracción que había entre ellos, y la noche de la helada, había creído que por fin habían dejado de marear la perdiz.


        Su única intención aquella noche había sido protegerla. La tormenta había paralizado la ciudad. Las carreteras y los puentes habían sido cerrados. Erik se había quedado aislado en Port Orchand y a Pax le había pillado en la oficina, ocupado con el papeleo. Había visto el coche de Shea aparcado ante el edificio de Cornelia y se había quedado por allí. Entonces, al desatarse la tormenta y ver que su coche no arrancaba, le había dado cobijo.


        Claro que ella lo había besado y le había dado esperanzas. Después de tanto tiempo ignorándolo, Shea había abierto la puerta y él había aprovechado la oportunidad.


        Se levantó de la mesa, tomó una taza de café del área de descanso y salió por la puerta lateral que daba al callejón entre su edificio y el de Cornelia en dirección a la entrada principal. Pasó junto a la discreta placa que rezaba FGI y entró.


        No había sabido a qué respondían aquellas siglas hasta que su socio le había contado que el nombre de la empresa era Fairy Godmothers, Inc. Erik había sonreído con ironía puesto que había conocido a Rory, su prometida, a través de aquel negocio, a pesar de que no era un servicio de contactos. Como su nombre indicaba, hadas madrinas, la compañía de Cornelia se dedicaba a ayudar a mujeres jóvenes a montar sus negocios. Era una de las cosas que le gustaban de aquella mujer madura. Se dedicaba a ayudar a gente. Era muy humilde y sencilla para tratarse de una mujer que acababa de casarse con uno de los hombres más ricos del país, Harrison Hunt. Su nombre y el de la compañía de ordenadores que había fundado, HuntCom, eran muy conocidos.


        Lo que no era sencillo era el interior del edificio que había comprado unos meses antes. Desde entonces había estado en continuas reformas y era evidente que aquel no iba a ser el típico edificio de oficinas. El suelo de la entrada era de mármol, con medallones incrustados en el centro, lo que le provocaba un sentimiento de culpabilidad cada vez que los pisaba con sus botas de trabajo. Aquel espacio parecía más una sala de exposiciones. Había cuadros colgando sobre la escalera curva que llevaba al piso superior, en el que se veían andamios. Pax no era ningún experto en arte, pero suponía que aquellas obras impresionistas eran probablemente originales dada la insistencia de Harrison Hunt de que su nueva esposa tuviera solo lo mejor.


        Una atractiva mujer con gafas estaba bajando uno de los tramos de la escalera que no estaba cubierto de plástico.


        —Buenas tardes, Pax. ¿Has venido por café, verdad?


        Él alzó la taza a modo de respuesta.


        —Hola, Phil —dijo y señaló las rosas rojas que había en jarrones dispuestos por todas partes, incluyendo la escalera—. ¿Así va a ser la decoración habitual de FGI o es solo un detalle por tratarse del día de San Valentín?


        Felicity Granger sonrió y tomó una rosa de uno de los jarrones de la escalera al acabar de bajar. Luego cortó el tallo y colocó la flor en uno de los ojales de la camisa de Pax.


        —Por San Valentín, claro —contestó y miró a su alrededor—. Ha sido idea del señor Hunt. Cornelia se echó las manos a la cabeza cuando llegaron. Supongo que piensa que si no puede controlar las continuas intromisiones de su marido en la reforma, no va a poder impedir que deje sin suministros a la mitad de las floristerías de Seattle.


        Se dirigieron a una elegante zona de descanso, que estaba mejor equipada que muchas cocinas.


        —He preparado una nueva cafetera cuando ha llegado Shea —añadió la mujer mirándolo de reojo—. Supuse que no tardarías en llegar.


        Pax tomó la cafetera y se sirvió café en su taza.


        —Solo he venido por el café.


        Phil se colocó las gafas y se encogió de hombros.


        —Llevas ¿cuánto? ¿Mes, mes y medio? Apenas consigues tres minutos a solas con ella. ¿Te parece forma de abordarla?


        Pax sintió calor en el cuello. Tenía treinta y ocho años, y había sido elegido como el soltero más deseado de Seattle en tres ocasiones. Incluso antes de que Erik y él se hicieran conocidos diez años antes por diseñar un barco para uno de los hijos de Harrison, Pax nunca había tenido problemas para tener citas. Pero no parecía tener suerte para que aquella menuda y curvilínea rubia lo tomara en serio.


        —FGI no es un servicio de citas —murmuró él entre dientes.


        Phil volvió a sonreír.


        —Shea está arriba en el despacho de Cornelia, pero estoy casi segura de que están a punto de terminar —dijo saliendo del área de descanso—. Lo digo por si quieres probar alguna nueva forma de acercamiento.


        Pax había visitado en una ocasión la planta de arriba, cuando Cornelia le había enseñado el estado de las obras de la reforma. De ninguna manera iba a subir en aquel momento a buscar a Shea. En vez de eso, se apoyó en la encimera de granito y dio un sorbo a su café.


        El café era muy bueno y sabía que Shea no se iría de allí sin rellenar la taza que siempre llevaba con ella.


        Enseguida adivinó que bajaba la escalera, no solo porque oyera su voz mientras hablaba con Cornelia, sino por la manera en que sus terminaciones nerviosas se ponían en alerta cada vez que la sentía cerca.


        —Buenas tardes, Pax —dijo Cornelia al verlo en la pequeña habitación—. Qué sorpresa verte.


        Shea suspiró. En vez de tomar la cafetera, pasó junto a Pax sin mirarlo y llenó su taza de agua.


        —Parece que pasa más tiempo aquí que en su despacho —intervino Shea—. Casi siempre que vengo, está aquí.


        Pax vio cómo Cornelia apretaba los labios y desviaba la mirada, conteniendo una sonrisa. Por suerte, Shea no se dio cuenta.


        Llevaba suelta la melena y casi le llegaba a la cintura. Su chaqueta era del mismo color chocolate que su perro Hooch. Solía llevar botas y vaqueros, pero ese día llevaba unas bailarinas planas, unas mallas marrones y una camisola naranja que le llegaba por encima de las rodillas.


        Al ver que se volvía, enseguida apartó los ojos de sus piernas y sus miradas se encontraron. Tenía ojeras, como si no durmiera lo suficiente, pero seguía siendo la mujer más atractiva que había visto jamás.


        —¿No tomas café?


        —Hoy no —contestó y se volvió hacia Cornelia—. Tendrás ese informe muy pronto.


        Cornelia sonrió.


        —Te lo agradezco. Phil la eligió y estamos a la espera de tu informe para asignarle un mentor —comentó y miró a Pax—. Si resulta ser la elegida, tengo pensado el compañero ideal. Mi hijastro trabaja en la construcción y uno de sus socios está buscando nuevos retos. Creo que su plan de negocio coincide con lo que busca.


        —Me pondré a ello esta noche.


        —No hace falta —dijo Cornelia—. Es San Valentín. Deberías salir y disfrutar de la noche. El informe puede esperar a mañana.


        —No tengo planes. El Día de los Enamorados se lo dejo a la gente que cree en esas cosas.


        —¿Como mi querido Harrison? Este hombre no tiene sentido de la moderación —dijo dándole una palmada en el hombro a Shea y se giró hacia la puerta—. Llévate un ramo cuando te vayas. Y tú también, Pax. Dáselo a Ruth o a alguien — añadió y salió de la sala de descanso.


        Shea lo miró, pero enseguida apartó los ojos. Se mojó los labios. Parecía como si fuera a decir algo, pero sacudió la cabeza y se colocó el pelo detrás de la oreja.


        —Disfruta del café —murmuró y salió de la habitación tras Cornelia.


        Pax hizo una mueca, dejó la taza en la encimera de granito y salió tras ella.


        —Shea, espera.


        Se detuvo, girando sobre sus talones en el centro del vestíbulo de mármol.


        —Pax, no por favor. Ahora mismo no tengo fuerzas.


        —¿Fuerzas para qué? Tan solo te quería desear un feliz Día de San Valentín.


        —Muy bien —dijo ella y acarició la rosa que Phil le había colocado a Pax en el ojal—. Nunca pensé que te harían ilusión esta clase de fiestas tan comerciales.


        Pax se preguntó qué diría cuando llegara a casa y viera lo que le había enviado.


        —¿Por qué estás tan cansada? ¿El director del Tub te ha encargado más noticias o algo así?


        —Siempre hay muchas historias tontas y cotilleos de los que ocuparse —respondió girando el pie hacia la puerta, como si deseara escapar—. Es solo que he estado muy ocupada.


        —¿Estás saliendo con alguien?


        —¡No! —exclamó sorprendida—. Ya te lo he dicho otras veces, no quiero salir con nadie.


        A Pax no le importaba si Cornelia o cualquiera de sus empleados los estaba escuchando. No era ninguna novedad que estuviera interesado en Shea.


        —Así que no debería tomármelo como algo personal el que me estés evitando más que de costumbre.


        —No te estoy… evitando.


        —Sé que me consideras un vividor, que crees que no me tomo a nadie en serio. Pero sigo sintiendo curiosidad de por qué te niegas a…


        —¿Una aventura sexual? —dijo mirando a su alrededor en el vestíbulo—. Por favor, no digas historia de amor.


        —Iba a decir relaciones —la corrigió.


        —La nuestra es una relación entre periodista y entrevistado.


        Parecía querer decir algo más, pero se balanceó unas cuantas veces sobre los talones y se metió las manos en la chaqueta.


        No podía ver si tenía una blusa debajo, lo que le hizo recordar el sujetador de encaje que llevaba la noche de la tormenta.


        —No me mires así —susurró ella.


        Pax cerró los ojos. Su imagen llenaba su cabeza, acompañada de su delicado aroma.


        —Me refiero a relaciones con alguien que no sea por trabajo —aclaró él.


        Se quedó callada y Pax pensó que no iba a contestarle.


        —Porque no tienen sentido —dijo ella por fin—. Nunca funcionan.


        Abrió los ojos y se quedó estudiándola unos segundos. De pronto se dio cuenta de que deseaba más de lo que estaba dispuesto a admitir.


        —Me recuerdas a Erik.


        —¿A tu socio? —preguntó sorprendida y estiró el brazo hacia arriba—. Así de alto, pelo oscuro, ojos grises. Y hombre. ¿A él te recuerdo?


        Shea era menuda, rubia y muy femenina.


        —Hasta que Erik conoció a Rory en diciembre, renegaba de las relaciones. Había pasado por un matrimonio difícil. ¿Tú también tienes uno en tu pasado?


        No apartó la mirada, pero fue como si una cortina cayera sobre sus ojos, ocultando sus pensamientos.


        —Nunca he estado casada.


        Pero había habido alguien, estaba seguro.


        —Yo tampoco he estado casado nunca.


        —Te he entrevistado ocho veces. No demos más vueltas al asunto.


        Él sonrió, en un intento por relajar la tensión que veía en su rostro.


        —Así que llevas la cuenta.


        Shea puso los ojos en blanco y suspiró.


        —Pax, yo…


        Se quedó callada al abrirse la puerta y ver aparecer a Belle St. John, una de las nuevas empleadas de Cornelia, empujando un carro con sacos de cartas. Era una imagen que Pax había visto más de una vez, así que no le sorprendió la cantidad de correo que recibían en FGI.


        —Es una locura, ¿verdad? —murmuró Shea mientras Belle atravesaba con el carro el arco que había bajo la escalera imperial y que daba al pasillo que conducía a la sala de reuniones—. En octubre publiqué un artículo en el que Joanna Spinelli se refería a Cornelia como su hada madrina por haberla ayudado económicamente a iniciarse en el diseño de moda. Y de la nada, gente que pensaba que se merecía una ayuda empezó a salir de debajo de las piedras pidiéndole dinero. Y no solo para empezar negocios legales.


        Pax había leído todos los artículos de Shea desde que se habían conocido, incluso aquellos que solo contaban chismes, y recordaba aquel en cuestión.


        —Cornelia no había fundado FGI en aquel momento, ¿cierto?


        Shea sacudió la cabeza y su melena se agitó sobre sus hombros, provocando un cosquilleo en los dedos de Pax. Sabía muy bien lo sedoso que era su pelo.


        Ella seguía hablando, ajena a sus pensamientos.


        —Joanna es amiga de una de sus hijas. El artículo del Tub tuvo una gran repercusión y enseguida empezamos a recibir en el periódico miles de cartas dirigidas a Cornelia —dijo encogiéndose de hombros—. Y la cantidad de correos electrónicos fue todavía mayor. Fue tal volumen que el servidor estuvo fuera de servicio durante casi una semana. También recibieron una gran respuesta en HuntCom.


        —Dudo que los ordenadores allí se caigan alguna vez —comentó él—. Precisamente esa enorme multinacional se dedica a los ordenadores.


        —Bueno, el caso es que Cornelia ya tenía en mente ayudar a otras personas al igual que había ayudado a Joanna, y aquella respuesta fue lo que le dio el empujón definitivo.


        —Y así nació FGI.


        —Sí —dijo recorriendo con la mirada el espléndido vestíbulo—. También ayuda el hecho de que el hombre con el que se ha casado le haya entregado sesenta millones como regalo de boda para que pueda montar el negocio. Cornelia ya ha ayudado a casi trecientas mujeres a montar sus pequeñas empresas, desde tiendas de lanas a posadas pasando por despachos de abogados —añadió colgándose el bolso del hombro—. Lo cierto es que es impresionante.


        Belle había vuelto a aparecer sin cartas y Shea esperó a que subiera.


        —Claro que Cornelia y las demás tienen que leer un montón de peticiones estúpidas antes de encontrar una Cenicienta —concluyó.


        —Las demás son las hadas madrinas —añadió Pax—. No era solo una expresión de Joanna. Así es como se hacen llamar, ¿verdad? Y a las mujeres que eligen para sus proyectos las llaman Cenicienta.


        Erik y Rory se lo habían contado.


        —Para Cornelia es importante mantener el anonimato de las mujeres a las que ayuda. Por eso, se refiere a todas como Cenicienta.


        Shea se sobresaltó al oír que la llamaban desde arriba. Ambos levantaron la cabeza y vieron a Phil en la escalera.


        —Me alegro de que sigas aquí —dijo Phil sosteniendo un colorido llavero—. Te has vuelto a dejar las llaves.


        Shea hizo una mueca y se encontró con la otra mujer en mitad de la escalera.


        —Gracias. No hubiera llegado muy lejos sin ellas. Creo que tendré que colgármelas del cuello —dijo y tras bajar los escalones, se dirigió a la puerta—. Hasta luego.


        —Ya veo que ha sido otro éxito —dijo Phil a Pax después de que la puerta se cerrara—. ¿No has pensado en pedirle a Shea una cita?


        Pax suspiró. Antes de que se acostaran juntos, se lo había pedido un montón de veces y Shea siempre se había negado, la mayoría de las veces sonriendo, como si no lo tomara en serio. Se cruzó de brazos y se apoyó en la elegante barandilla.


        —¿Y tú qué vas a hacer esta noche, Phil?


        La mujer se subió las gafas y sonrió.


        —Tengo planeada una noche con mis dulces favoritos. A diferencia de una cita de verdad, ellos nunca me defraudan.


        —Empiezas a parecerte a Shea.


        Phil acabó de bajar la escalera hasta llegar a su nivel.


        —No te des por vencido con ella.


        —No pensaba hacerlo.


        Aunque no le vendría mal algún incentivo por parte de Shea. Hacía casi dos meses de la tormenta.


        Sonriendo, Phil pasó junto a él de camino a la sala de reuniones.


        —Eso es lo que me gusta de ti, Pax, que te pones metas a largo plazo.


        No estaba muy seguro de aquello, pero deseaba que Shea no creyera que lo que a él le gustaban eran las aventuras de una noche. Tomó uno de los ramos y se lo llevó a su oficina para dejárselo a Ruth en la mesa.


        Después de recoger los documentos que todavía tenía que revisar, cerró el edificio y se fue a casa. Hooch lo recibió en la puerta de su apartamento y enseguida intentó comerse la rosa. Le quitó la flor al perro y la tiró a la basura, antes de cambiarse de ropa para salir a correr con el animal.


        Por donde pasaron vieron señales de que era el Día de San Valentín, lo que le hizo imposible olvidarse de Shea. Cuando consideró que había tenido suficiente, hizo dar media vuelta al perro.


        —Patético, ¿verdad, compañero?


        Hooch agitó el rabo y trotó al lado de Pax. Al perro le daba igual lo que hicieran o dónde estuvieran con tal de estar junto a su amo.


        De vuelta en su apartamento, Pax puso un partido de baloncesto, dio de comer y beber a Hooch, y se metió en la ducha. Cuando cortó el agua, su teléfono móvil estaba sonando, y salió para contestarlo. Era el agente inmobiliario al que había encargado que le buscara casa, y dejó que saltara el buzón de voz mientras se enrollaba una toalla a la cintura. Volvió a la cocina y abrió la nevera en busca de algo apetecible. La última vez que había estado en casa de sus padres en Port Orchard, su madre le había preparado una bolsa con un montón de sobras, pero ya hacía tiempo que se las había comido.


        Su teléfono volvió a sonar y miró la pantalla. Esbozando una enorme sonrisa, tomó una cerveza con la otra mano y contestó.


        —Pero si es mi periodista favorita. ¿Has guardado mi número durante todo este tiempo o has tenido que recurrir a una de esas fuentes confidenciales tuyas?


        —Gracias por el ramo —dijo ella ignorando su pregunta.


        —De nada.


        —Sabías que te llamaría —continuó ella—. Por eso lo has hecho.


        Pax giró la rosca y se sentó en el mostrador de acero inoxidable de la cocina, que tenía una estupenda vista hacia la ciudad. En vez de las luces, lo único que veía en su cabeza era a Shea.


        —Lo he hecho porque pensé que te haría sonreír.


        —Así ha sido —admitió ella después de unos segundos—. Es el primer ramo hecho con juguetes para gatos que he recibido. Marsha-Marsha también te lo agradece.


        —Un placer.


        —Bueno, solo quería darte las gracias. Feliz Día de San Valentín.


        —Feliz Día de San Valentín para ti también, Shea.


        Un instante después, estaba oyendo el tono de la línea.


        Hooch apoyó la cabeza en la rodilla de Pax y lo miró.


        —¿Qué te parece, Hooch? ¿Alguna posibilidad de que Shea gane la carrera sin ni siquiera tomar la salida?


        El perro tocó varias veces el suelo con el rabo. Esa fue toda la respuesta que obtuvo Pax.


        


        


        En su apartamento, Shea dejó el móvil sobre el viejo baúl que hacía las veces de mesa y colocó a Marsha-Marsha sobre su regazo. La salud de la gata se había vuelto más frágil durante el último año, pero aun así, había estado corriendo tras uno de los juguetes del ramo que Shea se había encontrado en la puerta al llegar. Acercó la cabeza del animal a su mejilla y escuchó su ronroneo.


        —¿Cómo voy a decírselo? Hoy he tenido ocasión, lo he intentado, pero no he podido.


        Al igual que tampoco había podido hacerlo unos instantes antes por teléfono.


        Marsha-Marsha dio unas vueltas sobre su regazo antes de acomodarse.


        Shea se quedó mirando la mesa mientras se mordía el labio. Junto a su teléfono móvil y la cesta en la que había llegado el inesperado ramo, había una caja azul y rosa. Era la tercera prueba de embarazo que había comprado ese día. El resultado había sido el mismo que en las dos anteriores: positivo.


        Había entrevistado a Pax un montón de veces y se había acostado con él una. Tenía una fuerte personalidad y era irritante. No quería que le gustase, pero así era. No quería desearlo, pero lo deseaba.


        Ahora estaba esperando un hijo suyo, y antes o después iba a tener que decírselo. Quizá saliera corriendo o quizá no. No estaba segura de cuál de las dos opciones la asustaba más.
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        —¡Bizcochito!


        Shea levantó la vista del ordenador al oír al director llamarla desde su despacho acristalado. Guardó el artículo que estaba escribiendo acerca de un pato que vivía en la fuente de la escuela infantil y entró en el despacho justo cuando Stu, el miembro de más edad del equipo, salía.


        Era sábado y la mitad de la plantilla estaba trabajando porque los ordenadores habían vuelto a bloquearse el día anterior.


        —Tengo una noticia de la que quiero que te ocupes —dijo Harvey.


        —¿Un escándalo político? ¿Algún caso de corrupción empresarial? —preguntó sonriendo con sorna, puesto que sabía que nunca le encargaba asuntos como aquellos—. Dado que Cooper está enfermo, podría encargarme al menos del accidente de helicóptero.


        —No —dijo mirándola por encima de sus gafas—. Se trata de un acto para recaudar fondos para algo llamado Nuevo amanecer —añadió rebuscando entre los papeles de su mesa—. Es una organización sin ánimo de lucro con sede en el centro. Merrick & Sullivan patrocina el acto.


        Shea sintió que se le encogía el estómago. Debería de haber adivinado que no tendría un respiro por haber ido a trabajar en el que se suponía que era su día libre. Era su castigo por no haberle contado su secreto a Pax la noche anterior.


        —¿Cuándo es?


        —Esta noche.


        —¿Y si ya tengo planes para esta noche? Tengo cosas que hacer, ¿sabes?


        —No, no es cierto. No tienes más que hacer que yo —replicó Harvey, dando por fin con el papel que buscaba—. Tienes que ir arreglada, así que si no puedes conseguir algo adecuado, pídelo prestado o róbalo.


        Shea se sonrojó y tomó la nota de prensa que le ofrecía Harvey.


        —¿Cómo de arreglada?


        Si era de etiqueta, iba a tener problemas.


        —No lo sé, pero por favor no me avergüences.


        El director tenía peor aspecto que de costumbre, con su pelo cano de punta.


        —Quizá deberías mandar a otra persona —sugirió Shea—. Alguien a quien le pagues lo suficiente como para tener un vestuario adecuado para que no te avergüence.


        —Es un acto social —espetó—. Lo aceptas o te marchas, bizcochito.


        No estaba segura de si estaba bromeando, así que suspiró y se llevó la nota de prensa a su mesa.


        —Y esta vez haz muchas fotos —le gritó su jefe—. A los lectores les encantan las fotos.


        Ella sacudió la mano en respuesta. Siempre consideraba que no hacía suficientes fotos. Quiso recordarle que ella era redactora y no fotógrafa, pero teniendo en cuenta lo limitado del presupuesto, todo el mundo hacía varias funciones a la vez.


        Según la nota, el acto consistía en una subasta y los fondos que se recaudaran se destinarían a Nuevo amanecer, una organización que facilitaba viviendas asequibles a familias con escasos recursos. Y todo, patrocinado por la empresa de yates Merrick & Sullivan.


        Pasó el dedo por el borde del papel. Sabía que la clase de fotos que Harvey esperaba tenían que tener a Pax y a su socio Erik como protagonistas. Cada vez que publicaban una foto de cualquiera de ellos en el Tub, la publicidad de aquel periódico gratuito subía y el tráfico de internet se duplicaba. Para Harvey, aquellos dos hombres eran una mina de oro.


        Pero la idea de volver a ver a Pax, le provocaba un sudor frío.


        Se dio prisa en acabar el artículo sobre el pato y lo envió, antes de apagar el ordenador y recoger sus cosas. La subasta iba a tener lugar en el hotel Olympic, indicio de que el atuendo debía ser de etiqueta. Lo cual significaba que tenía que ir a ver a su madre.


        Shea no podía permitirse un vestido glamuroso. Todavía seguía pagando la reparación que había hecho a su coche en diciembre. Su madre estaba casada con un cirujano plástico y tenía el armario lleno de ropa bonita.


        —Consigue esas fotos —ladró Harvey al pasar delante de su oficina de camino a la salida.


        Si al menos hubiera alguna manera de controlar la atracción que sentía por Pax, Shea no estaría tan agobiada en aquel momento.


        Dejó sus cosas en el asiento del pasajero y condujo hasta Magnolia, el barrio en el que su madre vivía con Jonathan Jones, su séptimo marido.


        El BMW deportivo que Jon había regalado a Gloria por su cuarenta y ocho cumpleaños estaba aparcado en la entrada de la casa. Soltó un suspiro y se preguntó si merecía la pena arriesgar su trabajo y presentarse en aquel acto con el único vestido negro que tenía, pero decidió que no. Caminó hasta la puerta, llamó al timbre y esperó nerviosa, golpeando el suelo con la punta de la bota al ritmo del trajín que se oía en el interior.


        Llamó dos veces más antes de que se abriera la puerta y apareciera Gloria Weatherby García Monroe Nelson García Frasier Jones. Sus ojos azules brillaron sorprendidos. Fue la única expresión que asomó a sus ojos puesto que el bótox había sido su mejor amigo desde que Shea tuviera dieciséis años.


        —¡Shea! —exclamó dando un paso atrás para abrir del todo la puerta—. Ya sabes que no tienes por qué llamar al timbre.


        Shea entró y dio un beso a su madre en su tersa mejilla.


        —La última vez que no llamé al timbre, te pillé haciéndolo con el chico encargado de la piscina en la alfombra del salón —le recordó.


        Gloria sacudió su mano enjoyada.


        —De eso hace años. Jonathan me mantiene lo suficientemente entretenida como para no necesitar más al chico de la piscina —dijo y cerró la puerta antes de dirigirse al salón—. Acaba de irse tu hermano. Ha venido a que le firmara unas cosas.


        Sacó dos vasos de una mesa de cóctel y los llevó hasta la cocina.


        —No tengo hermanos.


        Sabía que su madre se estaba refiriendo a su hermanastro Marco García, que seguía siendo su abogado a pesar de que Gloria y su padre, Ruben, se habían separado hacía más de una década. De hecho, se habían casado y divorciado dos veces, pero Marco no había vivido con ellos durante sus matrimonios. Su contacto con Marco se había limitado a los días de fiesta. Lo mismo había pasado con el resto de sus hermanastros, que hacían un total de diecisiete.


        —Ni siquiera sigues casada con Ruben.


        Gloria se quedó mirándola entornando los ojos.


        —Tienes un aspecto terrible. Jonathan podría quitarte esas arrugas que te están saliendo alrededor de los ojos. Solo tienes que decírselo.


        Shea hizo caso omiso y dejó el bolso sobre el sofá blanco. A su madre la gustaba todo en color blanco para que fuera ella la que destacara en aquel entorno.


        —He venido a que me prestes un vestido. Esta noche voy a cubrir un acto en el Olympic. Es de etiqueta.


        —¿Trabajo? Qué lástima. Si siempre estás trabajando, nunca vas a encontrar marido. ¿No aprendiste nada de aquel lío con Bruce?


        —¡No estoy buscando marido! Solo quiero un vestido para esta noche.


        Gloria suspiró con dramatismo.


        —Está bien.


        Salieron de la cocina y subieron la escalera enmoquetada hasta el dormitorio principal. Cruzó la alfombra blanca y abrió las puertas dobles que daban a un vestidor tan grande como el salón de Shea.


        —Da gracias que usemos la misma talla —dijo Gloria desapareciendo dentro del vestidor—. Aunque si te siguen creciendo las tetas, se te van a salir de cualquier cosa que te preste. Alégrate de que esté casada con Jon. Él se ocupará de mantenértelas bonitas.


        Shea dejó caer los brazos, que se había cruzado inconscientemente sobre el pecho.


        —No quiero nada que brille.


        Gloria hizo una mueca y volvió a colgar dos fundas de plástico en su sitio.


        —Toma —dijo entregándole tres vestidos a su hija—. Pruébate estos.


        Shea se llevó los vestidos al cuarto de baño de la habitación y cerró la puerta. Se apresuró a desnudarse, evitando mirarse a los espejos que rodeaban la habitación hasta que se puso el primero. Era de color escarlata, con varias aperturas, y no pudo subirse la cremallera hasta arriba porque le quedaba estrecho de pecho. Rápidamente se probó el segundo, de raso rosa sin tirantes, que se ajustaba a su cuerpo como una segunda piel, lo que le hizo preguntarse qué se pondría su madre debajo. El tercero estaba mejor, ya que se trataba de un vestido negro de tirantes. La falda tenía una amplia apertura atrás, pero podía abrochárselo y su pecho no sobresalía, así que le serviría para la hora que calculaba que pasaría en el acto hasta conseguir lo que Harvey quería.


        Se lo quitó, volvió a ponerse los vaqueros y la camiseta, y salió del baño con los vestidos. Su madre estaba sentada en la enorme cama, mirándose las uñas.


        —Pensé que al menos me los enseñarías —dijo no muy convencida.


        Shea colgó los desechados en sus perchas y volvió a colocarles la funda de plástico encima.


        —Ah, el negro —comentó Gloria—. Aburrido, pero presentable —dijo y se levantó para acercarse a un espejo de cuerpo entero que ocultaba un joyero—. Necesitarás pendientes.


        La idea de llevar unos pesados pendientes de su madre le provocaba náuseas.


        «Los pendientes no son los que te revuelven el estómago».


        Shea ignoró la molesta voz de su conciencia.


        —Toma —dijo Gloria volviéndose para ofrecerle unos brillantes pendientes en la palma de su mano—. Espero que por una vez te des colorete. Necesitas color. De verdad Shea, estarías muy guapa si te esforzaras un poco.


        —Siempre ayudando, mamá —dijo Shea y tomó el vestido y los pendientes, aunque sabía que no se los pondría—. Me quedaría un rato más para escuchar algunos consejos maternales, pero tengo que ocuparme de algunos asuntos. Muchas gracias por el vestido. Te lo devolveré limpio.


        Tenía que admitir que su madre era muy generosa con su ropa cuando la ocasión lo requería.


        —Y no te tapes con un jersey —dijo Gloria siguiéndola hasta bajar la escalera—. Aprovecha y luce tipo.


        —Es febrero y hace frío —le recordó Shea.


        —¡Un abrigo!


        Gloria dio media vuelta y volvió a subir la escalera. Shea deseó haber mantenido la boca cerrada. Al cabo de un momento, Gloria regresó con un abrigo largo negro.


        —Ten. Prométeme que te lo quitarás al llegar. Si insistes en no parar de trabajar, al menos lúcete mientras atravieses el vestíbulo del hotel. Quizá alguien se fije en ti.


        —¡Mamá! ¿Qué quieres que haga? ¿Que anuncie que estoy disponible?


        —No te pongas tan dramática —dijo Gloria, apoyando una mano en su cadera—. Una mujer lista consigue un anillo en su dedo antes de demostrar sus favores. Lo aprendí con tu padre. Pero ¿crees que Jon se habría fijado en mí si hubiera ido por ahí tapada?


        —Jonathan es el cirujano que te hizo el lifting de glúteos —le recordó Shea—. No tengo interés en ofrecer favores para encontrar a mi primer marido, y mucho menos al séptimo.


        Sabía que aquella conversación no iba a ninguna parte y ya había tenido suficiente. Tan solo le quedaba imaginarse lo que diría su madre cuando le dijera que se había quedado embarazada después de una aventura de una noche.


        Su madre había tenido muchos maridos por la sencilla razón de que presumía de no acostarse con nadie antes de casarse, a excepción del padre de Shea. Con Jonathan llevaba casada dieciocho meses y suponía que duraría más tiempo de lo habitual, teniendo en cuenta el interés de su madre por la cirugía estética para frenar cualquier signo de envejecimiento.


        —No sé cómo has salido tan juiciosa —se lamentó Gloria—. Eres como tu padre.


        Su padre vivía en Europa con su cuarta esposa, que era más joven que Shea. Lo último que sabía era que estaba intentando quedarse embarazada. Si lo conseguía, ese bebé sería el único hermano de sangre de Shea. Se había enterado a través de la última comunicación que había recibido de su padre en un año: una tarjeta de Navidad, escrita y firmada por aquella cuarta esposa.


        —Me remito a los hechos, mamá. Gracias otra vez por el vestido.


        Empezaba a dolerle la cabeza y tan solo había estado con su madre treinta minutos, un nuevo récord.


        Gloria lanzó un beso al aire al rozar la mejilla de Shea.


        —De nada —dijo y sonrió al ver el imponente coche que se había detenido junto al de Shea—. Jonathan ha vuelto de su partido de tenis.


        Luego, como si Shea ya se hubiera marchado, corrió para recibir con un beso a aquel hombre moreno, cinco años mayor que su hija.


        Ninguno de los dos reparó en el momento en que se metió en su coche y se marchó. Si Pax conociera a su madre, entendería por qué no creía en las relaciones duraderas.


        Justo en aquel momento, sintió que el estómago se le revolvía. Bajó la ventanilla gruñendo, confiando en que el aire frío hiciera desaparecer aquellas náuseas y deseando que todo lo que estaba pasando en su vida tuviera un sencilla solución.


        


        


        —¿Es ella, verdad?


        Pax miró a su hermana Beatrice. Estaba mirando en la misma dirección que él, hacia la entrada del salón del hotel donde se estaba celebrando la fiesta para recaudar fondos.


        Shea había llegado y estaba allí, inspeccionando el salón con su cámara digital.


        —Supongo que ha sido idea tuya.


        Su hermana se encogió de hombros, haciéndose la inocente.


        —Envié una nota de prensa —confesó—. Pero tengo razón, ¿no es cierto? Es ella, la reportera por la que suspiras.


        —No suspiro por nadie.


        Su hermana arqueó las cejas, incrédula.


        —¿Cuándo fue la última vez que tuviste una cita?


        En los últimos años había tenido muchas citas, pero no había salido con nadie desde la tormenta de hielo.


        No sabía qué le molestaba más, si el comportamiento esquivo de Shea o su reticencia a olvidar lo que su sentido común le decía que era una batalla perdida.


        —¿No tienes algo de lo que ocuparte?


        Como organizadora del acto, Beatrice se había encargado de la subasta.


        —Por favor —dijo mirándolo—. Se me da muy bien lo que hago, querido hermano. Un acto organizado por Beatrice discurre tan bien como un yate de Merrick & Sullivan por el agua.


        —Muy graciosa.


        —Lo intento —replicó sonriendo.


        Pax se alegró. Últimamente su hermana había estado muy triste desde que el canalla con el que pensaba casarse cancelara la boda. Era una de las razones que lo había animado a patrocinar aquel acto. Era el primero que organizaba después de que su pareja y socio de una empresa de organización de eventos en San Francisco se convirtiera en ex y regresara a Seattle.


        —Aunque no me sorprende, no me habías contado que era tan guapa —dijo dándole un golpe en el brazo—. ¿Qué estás haciendo aquí? Ve a hablar con ella.


        —¿Mandaste esa nota de prensa al Washtub para hacer de casamentera o para dar publicidad a Nuevo amanecer?


        —¿Por qué no para las dos cosas? —dijo Beatrice encogiéndose de hombros.


        Se puso de puntillas y besó a su hermano en la mejilla antes de marcharse. Shea había bajado la cámara, que ahora colgaba de su hombro. El vestido negro que llevaba hacía que su melena se viera más dorada y su piel más blanca. Y, a pesar de estar al otro extremo del salón, reconocía una expresión amarga en su rostro. ¿Sería porque le habían encomendado aquella noticia o porque él estaba allí?


        Erik apareció y le dio una copa a su amigo.


        —Tranquilízate, hombre. Estás babeando.


        —Como si tú no hubieras babeado por tu novia.


        Erik sonrió. Había acudido solo para hacer acto de presencia porque Rory se había quedado en casa con su hijo, que había pillado un resfriado.


        —La diferencia está en que voy a llevar a Rory al altar. ¿Adónde has llegado tú con Shea?


        Pax no le había contado a su amigo y socio lo que había ocurrido con Shea durante la tormenta de hielo.


        —Atento —murmuró Erik—. Viene hacia nosotros.


        Como si Pax no se hubiera dado cuenta.


        La observó mientras se acercaba a ellos. El vestido que llevaba era sencillo en comparación con muchos de los que se veían esa noche, pero por la forma en que moldeaba su figura, resultaba muy sexy. El pelo le caía por la espalda, retirado del rostro con una estrecha cinta negra. No llevaba joyas. Su único accesorio era un pequeño cuaderno, además de la cámara.


        Levantó la copa que Erik le había dado y se bebió de un trago la mitad. Por suerte era agua y no alcohol. A juzgar por la expresión de Shea, iba a necesitar mantener la cordura.


        —Señor Sullivan —dijo ella saludando primero a Erik—. Felicidades. Me he enterado de que va a casarse pronto.


        —La semana que viene. Y te lo vuelvo a repetir, llámame Erik.


        —¿Tendré la suerte de hacerte esta noche una foto con tu prometida?


        —No, Rory está en casa con nuestro hijo Tyler.


        Pax advirtió una nota de orgullo en la voz de su socio. Tyler no era hijo biológico suyo, pero eso no le impedía querer al niño como si lo fuera.


        —¿Cuántos años tiene? —preguntó desviando un instante la mirada a Pax.


        —Cinco.


        —¿Se dedicará algún día al negocio de los yates?


        Erik rio.


        —Eso tendrá que decidirlo él —dijo y le dio una palmada a Pax en el hombro—. Tendréis que disculparme. Tengo que ir a saludar a alguien.


        Shea siguió con la mirada a Erik mientras se alejaba.


        —Parece cambiado.


        —Va a casarse pronto. Está muy contento.


        Por fin lo miró. Sus pestañas parecían más largas que de costumbre, pero ese era el único rastro de maquillaje que se adivinaba.


        —Haces que suene muy sencillo.


        —Lo es —dijo tomándola del codo para interceptar un camarero que llevaba una bandeja de bebidas—. Con Rory y Tyler en su vida, Erik por fin ha encontrado lo que siempre había deseado.


        Aunque su socio había esquivado el amor desde un desagradable divorcio, estaba deseando que llegara el día de su boda con Rory.


        Le entregó una copa de champán a Shea y sus dedos se rozaron. Rápidamente ella bajó las pestañas, ocultando sus hermosos ojos azules. Hizo amago de llevarse la copa a los labios, pero se detuvo y lo miró.


        —Una vez que se case, ¿estarás más ocupado en Merrick & Sullivan?


        —¿Es una pregunta para tu artículo o es curiosidad personal?


        Shea frunció sus suaves y rosados labios. Si supiera cuánto deseaba besarla cada vez que hacía aquello, se cubriría la cabeza con una bolsa.


        —Supongo que ambas cosas —contestó por fin.


        —Nuestra relación como socios funciona muy bien —dijo él—. Nada es al cincuenta por ciento. Hay fluctuaciones por ambas partes.


        Un brillo divertido asomó en los ojos de Shea.


        —Esa no es una respuesta directa.


        —A veces Erik es el que lleva más carga y otras veces soy yo. Funciona porque confiamos el uno en el otro y ambos estamos igual de comprometidos con nuestra empresa.


        —Hace mucho tiempo que sois socios.


        —Veinte años —dijo él sonriendo—. Algunas relaciones sí duran.


        —Esa es tu opinión.


        Shea dejó la copa sin tocar en una mesa cercana, tomó su cuaderno y sacó un bolígrafo del escote del vestido.


        Pax no pudo evitar sonreír.


        —Eso está mejor que un mago sacando rosas de la manga.


        Desde su altura, tenía una buena panorámica de las curvas de sus pechos que asomaban por el vestido. Enseguida recordó el color rosado de sus pezones y su sabor, más dulce que el de las fresas.


        Ella se sonrojó.


        —Se me olvidó pedir prestado un bolso a juego con el resto de este atuendo.


        Aquel comentario lo sacó de sus pensamientos.


        —¿El vestido es prestado?


        Parecía arrepentida de aquella revelación.


        —Sí, es de mi madre —contestó e hizo clic con el bolígrafo—. ¿Qué es lo que tiene Nuevo amanecer para que tu socio y tú os hayáis decidido a patrocinar la subasta de esta noche?


        —¿Ese vestido es de tu madre?


        Le sentaba muy bien a Shea y no podía imaginarse a alguien lo suficientemente mayor como para ser su madre llevándolo.


        —Sí —contestó ella y volvió a apretar el clic del bolígrafo—. ¿Qué me dices del patrocinio?


        —Nuevo amanecer hace mucho bien —dijo Pax—. Sea de quien sea ese vestido, estás muy guapa.


        A pesar de que fuera el primer acto organizado por Beatrice desde su vuelta, Erik y él no lo habrían respaldado si su causa no hubiera tenido mérito.


        Se la veía tensa. Volvió a hacer clic con el bolígrafo y miró fijamente a Beatrice, que estaba unas cuantas mesas más allá, en animada conversación con uno de los invitados.


        —Deberías guardarte comentarios como ese para tu cita, si es que quieres tener algo con ella. Ella es la que está muy guapa.


        Su hermana iba vestida de rojo y realmente estaba muy guapa. Pero estaba más interesado en la expresión de los ojos de Shea. Estaba celosa y evitó sonreír.


        —¿Crees que es mi cita?


        —¿Acaso no es así? —le espetó alzando la barbilla, desafiante.


        —Deberías conocerla —dijo levantando la voz para que su hermana lo oyera y la llamó.


        Shea saludó a Beatrice con una cortés sonrisa cuando se acercó.


        Pax rodeó a su hermana por los hombros. Sabía que no debía disfrutar con el evidente fastidio de Shea, pero no pudo evitarlo.


        —Beatrice, te presento a Shea Weatherby —dijo mirándola a los ojos—. Shea, ella es Beatrice Merrick.


        Las pupilas de Shea se dilataron rápidamente.


        —¿Estás casado?


        —Beatrice es mi hermana.


        El alivio que vio en sus ojos le habría resultado divertido si no hubiera sabido la mala opinión que tenía de él.


        —Bastante mala suerte es ser su hermana —dijo Beatrice riendo y tomando la mano de Shea entre las suyas—. Siento como si te conociera desde siempre. Después de aquel primer artículo que escribiste hace años sobre Pax y Erik, he seguido tu trabajo en el Tub. Tienes un gran talento con las palabras.


        


        


        Shea apenas prestaba atención a lo que la otra mujer estaba diciendo. Beatrice podía pasar por la pareja de Pax, pero aquella guapa y atractiva mujer morena era su hermana.


        Y mientras esa hermosa mujer era todo sonrisas, la expresión de Pax se había petrificado.


        Sabía que debía responder a Beatrice, pero era incapaz de apartar los ojos de él.


        —Recuerdo que en una ocasión, Pax comentó que tenía una hermana, pero tenía entendido que vivías en San Francisco.


        Pax desvió por fin la mirada y la fijó en su copa. Shea tragó saliva y se volvió hacia Beatrice. Sus ojos eran del mismo tono marrón que los de su hermano.


        —He vuelto hará unos seis meses —comentó encogiéndose de hombros—. Decidí que no quería volver a trabajar para otros, así que abrí mi propio estudio.


        —Beatrice es la organizadora de eventos que se ha ocupado de montar esta subasta. Es con ella con la que deberías hablar —dijo Pax.


        Con una discreta inclinación de cabeza dirigida hacia su hermana, dio media vuelta y atravesó el salón en busca de su socio. Shea tuvo que contenerse para no salir tras él. ¿Qué podía decirle allí, en medio de un salón de fiestas abarrotado? ¿Que sentía haberlo juzgado mal? ¿Que estaba esperando un hijo suyo?


        —¿Cuánto tiempo llevas escribiendo para el Washtub?


        Shea se humedeció los labios. Le resultaba difícil apartar la mirada de Pax, que estaba muy guapo con un traje negro. Pero aunque no le gustara, tenía que hacer su trabajo.


        —Seis años —contestó—. Y debería ser yo la que te hiciera preguntas a ti.


        Como si fueran viejas amigas, Beatrice la tomó del brazo y la condujo hasta una mesa que se había montado sobre un estrado.


        —George Summers es el director de Nuevo amanecer. Es con él con quien deberías hablar.


        Por el rabillo del ojo vio a Pax dirigiéndose hacia la salida del salón. Su intención estaba clara. A pesar de que fuera el patrocinador del acto, se marchaba y se sintió culpable de ser ella la razón.


        —Enseguida, pero antes tengo que ocuparme de algo.


        Dejó a Beatrice y salió tras él. No le resultó fácil alcanzarlo. Pax tenía las piernas largas, y no llevaba tacones ni un vestido estrecho que le dificultara el paso. Gracias a que fue interceptado por un matrimonio conocido justo al cruzar la puerta, pudo llegar hasta él.


        Desde que lo conociera, siempre lo había visto sonreír con los ojos. Pero esta vez, cuando la miró mientras conversaba con la pareja, no vio nada en su mirada.


        La asaltó el resentimiento y se quedó cerca hasta que el matrimonio se marchó. Entonces, Pax se acercó a ella. Su expresión era dura y sintió que se bloqueaba.


        —¿Vas a seguir haciendo clic con ese bolígrafo?


        Shea se sonrojó y se dio cuenta de que había estado jugueteando con el bolígrafo inconscientemente.


        —Tengo que hablar contigo sobre algo.


        Su expresión no cambió.


        —¿De que creías que Bea era mi esposa?


        —No sé lo que pensaba —dijo colocándose el bolígrafo en la oreja y humedeciéndose los labios—. No he podido pensar con claridad desde que… —se detuvo y respiró hondo.


        —Justo ayer te comenté que nunca había estado casado.


        Su tono de voz era bajo, pero ni siquiera así pudo disimular su ira.


        —Sí, bueno, muchas veces la gente dice cosas que no son ciertas.


        —¿Qué piensas que he hecho? ¿Visitar una capilla entre ayer y hoy? ¿Que he estado casado durante todo este tiempo y que he mentido cada vez que ha salido el tema, que he tenido a mi esposa oculta en el armario durante años? No hay nada que no sepas sobre mí.


        —¡No lo sé todo de ti!


        —Entonces, haz las averiguaciones que según Cornelia se te dan tan bien.


        ¿Cuántas veces había vencido la tentación de recurrir a sus fuentes para averiguar más sobre él?


        —No sería correcto invadir tu privacidad. Y hago un trabajo para Cornelia, comprobando la veracidad de las solicitudes que recibe. La gente miente muchas veces. Exageran, omiten y distorsionan los hechos para adaptarlos a su situación y a sus deseos.


        Ella misma se sentía culpable por no haberle contado algo tan importante como que estaba embarazada.


        —Yo no.


        Le costaba respirar y se sentía mareada. Deseaba creerlo.


        —Lo siento, ¿de acuerdo? Siento haber sacado una conclusión equivocada —dijo jadeante.


        No era capaz de contarle la verdad en aquel ambiente, a escasos metros de un montón de desconocidos impecablemente vestidos que estaban pujando por toda clase de cosas, desde cortes de pelo gratuitos a recorridos en los veleros de Merrick & Sullivan.


        Se apoyó en la pared y trató de recuperar la compostura. Harvey se pondría furioso si montaba una escena en aquel lujoso hotel.


        —Tengo que llevarle a mi director algunas declaraciones tuyas y unas cuantas fotografías, o se enfadará mucho conmigo.


        Pax frunció los labios y se aflojó el nudo de la corbata como si de repente le apretara.


        —La noticia de esta noche no tiene nada que ver con Erik o conmigo, sino con Nuevo amanecer.


        Nunca antes se había negado a colaborar en ningún reportaje y esperaba que no empezara a hacerlo en aquel momento. Solo ella tendría la culpa si así fuera.


        —Para que más gente conozca el trabajo de la asociación, es necesario que el nombre de tu socio y el tuyo aparezcan en el reportaje. Además —añadió con voz ronca—, me gustaría conservar mi trabajo. Tengo gastos y una renta que pagar.


        —Debo de estar loco —murmuró—. Está bien. Si quieres unas cuantas declaraciones, las tendrás.


        Shea tomó el bolígrafo de detrás de la oreja y abrió el cuaderno. Era evidente que seguía enfadado.


        —Mañana —añadió.


        —¿Mañana? —repitió ella sorprendida.


        —Mañana hablaremos —dijo frunciendo los labios—. Así tendrás tiempo para redactar el artículo.


        No le quedaba más opción que conformarse, así que asintió y dejó de hacer clic con el bolígrafo.


        —Sí, pero…


        —Tú quieres algo de mí y yo quiero algo de ti.


        Sintió un vuelco en el estómago.


        —No… no voy a acostarme contigo.


        La expresión de Pax se tornó más fría.


        —Al menos espera a que te lo pida.


        Shea abrió los labios para decir algo, pero no pudo pronunciar palabra. Nunca había ocultado que quería acostarse con ella, hasta que lo había hecho.


        Desde la tormenta de hielo, sus proposiciones se habían reducido a cero. La había invitado a la fiesta de Navidad de sus padres, pero no había aceptado. Habían hablado al encontrarse en la oficina de Cornelia, y le había enviado a su gata un ramo por San Valentín.


        Lo que no había vuelto a hacer había sido invitarla a salir, ni siquiera para tomar un café. Tampoco le había dirigido aquella mirada suya con la que la devoraba.


        Se le revolvió el estómago. No le había hecho ninguna clase de insinuación.


        —Te recogeré en tu apartamento mañana a las once —dijo sin ninguna emoción—. Quiero que me dediques un par de horas.


        —Pero…


        —Ese es el trato, Shea. No eres tú la que toma todas las decisiones.


        —¡Yo no decido nada!


        —A las once —dijo él sin variar su expresión.


        Luego se dio media vuelta y se marchó.
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        Shea no pudo dormir en toda la noche.


        Después de que Pax se marchara, se obligó a volver al salón y comportarse como una profesional para no fracasar en su tarea. No pudo entrevistar a Erik Sullivan porque, mientras estaba entrevistando al director de la asociación, también él se había marchado pronto para estar con su prometida y su hijo. Pero había sacado muchas más fotos de las que Harvey necesitaba, a pesar de que sabía que las que realmente quería tenían que ser de Pax y su socio. Solo había hecho una de ambos al llegar y era borrosa debido al temblor de sus manos al ver a Pax.


        Al llegar a casa, dejó el reportaje y se puso a trabajar en el informe sobre Elise Williams para FGI. Cornelia se iba a llevar un disgusto cuando se enterara de que la señora Williams no había sido sincera acerca de sus necesidades económicas. Pero a Shea no la sorprendía. Era una prueba de lo que le había dicho a Pax, que la gente mentía muchas veces.


        Envió el informe a Cornelia por correo electrónico y luego se tumbó en la cama, con la mirada fija en el techo hasta el amanecer. Solo entonces se quedó dormida.


        Y por supuesto, teniendo en cuenta su habitual mala suerte, se le pegaron las sábanas.


        Por eso al día siguiente, cuando oyó que llamaban a su puerta, seguía corriendo de un lado para otro con el pelo mojado y sin saber qué ponerse.


        Maldijo para sus adentros al ver su reflejo en el antiguo espejo que colgaba en la entrada. Se había puesto unos vaqueros, un sujetador de encaje rosa y nada más.


        Se puso de puntillas y miró por la mirilla. Pax llegaba puntual. Volvió a apoyar los talones y apoyó la frente en la puerta, tratando de controlar el ritmo de su corazón. Llevaba unos vaqueros negros y un jersey de pescador que hacía que sus hombros se vieran aún más anchos.


        ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente guapo?


        —Dame un minuto, ¿de acuerdo?


        Sabía que oiría los ruidos. Las puertas y las paredes eran tan finas como el papel. Volvió a ponerse de puntillas para mirar por la mirilla.


        Estaba mirándola directamente a ella y, aunque sabía que no podía verla de la misma manera que ella a él, sintió una sacudida. Nerviosa, dio un paso atrás y a punto estuvo de pisar a Marsha-Marsha, que había decidido enroscarse en los pies de Shea en aquel momento. La gata dejó escapar un gruñido y volvió al trepador para gatos que estaba junto a la ventana.


        Pax volvió a llamar.


        —¿Estás bien?


        —¡Sí!


        Su voz sonó tan cansada como se sentía. Ni siquiera sabía qué era lo que él tenía en mente. Le gustaba poner nombre a las cosas y no sabía si aquella era una cita o una entrevista.


        Solo sabía que la cabeza le daba vueltas, que tenía el estómago encogido y que estaba nerviosa.


        Nunca antes le había dicho a un hombre que esperaba un hijo suyo.


        —Estoy bien —gritó—. Acabo de tropezar con la gata.


        Sacó la primera camiseta de manga larga que había descartado y se la metió por la cabeza mojada. Luego recogió el montón de ropa esparcida, levantó la tapa del baúl y la guardó dentro. Se recogió el pelo en un moño alto, se lo sujetó con un pasador y abrió la puerta.


        Estaba sudando y sin aliento, y un mechón de pelo le caía por la frente.


        —Nunca llegas tarde, ¿verdad?


        —No cuando es importante.


        Entró en el apartamento sin esperar a que lo invitara a hacerlo y miró con curiosidad a su alrededor.


        A excepción de alguna amiga, rara vez invitaba Shea a alguien a su casa. Aquel era su refugio.


        —No es lo que esperaba —dijo él después de un momento.


        Shea sintió que sus músculos se tensaban. Había pasado mucho tiempo en tiendas de segunda mano buscando buenas piezas que restaurar. Allí estaba todo lo que poseía, todo lo que se había ganado y todo lo que significaba algo para ella.


        —¿Cómo?


        —Es cálido —contestó mirándola—. Por alguna razón me lo había imaginado más de acrílicos y aceros.


        Ella frunció los labios.


        —¿Como mi personalidad?


        —Me acojo a la quinta enmienda para no contestar a eso —dijo tomando un cojín bordado en amarillo y azul—. Será mejor que Harvey no vea este sitio. Tiene el nombre de «bizcochito» escrito por todas partes.


        Shea se apartó el pelo de la cara.


        —Estupendo.


        Si seguía enfadado, estaba haciendo un gran esfuerzo por disimular.


        —Parece como si fueras a la guillotina —dijo ladeando la cabeza y estudiándola—. ¿Qué crees que tengo planeado?


        «Venga, díselo».


        —Nada. Es solo que necesito…


        Un repentino estallido de música que venía del apartamento de al lado la sobresaltó.


        —¿El qué? —preguntó él levantando la voz para hacerse oír.


        Ella sonrió y señaló los zapatos a modo de respuesta. Rápidamente se los puso y tomó la chaqueta del trepador para gatos. Fuera lo que fuese que tenía en mente, sería mejor que seguir allí en su pequeño apartamento.


        —Tenemos que irnos —dijo ella—. Seguirán subiendo el volumen.


        La puerta seguía entreabierta y la abrió del todo. Pax volvió a dejar el cojín en el sofá y pasó junto a ella al salir. Shea cerró con llave y se la guardó en el bolsillo. La música sonaba aún más alta en el descansillo, en donde las paredes parecían vibrar.


        —¿Ocurre con frecuencia?


        Nerviosa, se dirigió a la escalera pasando junto al ascensor, que estaba permanentemente estropeado.


        —Bastante a menudo. Por suerte, la madre de Gonzo no le deja poner música por la noche —contestó—. Seguramente esto te parecerá un mundo completamente diferente a ese ático lujoso en el que vives.


        Pax no se molestó en negarlo y se limitó a fijarse en el moño que Shea se había hecho mientras bajaban la escalera.


        —Había un coche de policía ahí fuera cuando he llegado —comentó él.


        —Probablemente los Boerner. A él le gusta beber y a ella gritar —dijo girándose para mirarlo—. Apuesto a que cualquier día vienen por la música de Gonzo.


        No sabía qué sueldo tendría en el Tub, pero no debía de ser demasiado si solo podía permitirse un sitio como aquel. Llegaron al descansillo y continuaron bajando el siguiente tramo.


        —Por aquí huele a cebolla.


        —Sí —dijo ella, dándose la vuelta de nuevo para mirarlo—. Lo siento.


        Sin embargo, su apartamento olía a vainilla y chocolate. Resultaba acogedor y femenino, prueba de que bajo aquella coraza, se escondía una mujer sensible.


        —Me recuerda a mi primer apartamento después de acabar la universidad.


        Llegaron al siguiente descansillo y Shea se detuvo.


        —Te fuiste a Ámsterdam al acabar la universidad.


        No cometió el error de pensar que de repente sentía curiosidad. En su primera entrevista le había hablado del año que había pasado allí, trabajando en un astillero.


        —También tienen cebollas en Ámsterdam.


        Ella rio y siguió bajando los escalones.


        Pax podía contar con una mano el número de veces que la había oído reírse de aquella manera tan relajada. Le gustaba oírla y, por muy enfadado que estuviera la noche anterior, quería volver a escuchar sus risas.


        —¿Adónde vamos?


        —A Magnolia.


        —¿Qué hay en Magnolia?


        —Mis abuelos viven allí.


        Shea se detuvo en seco y lo miró alarmada.


        —¿Vamos a ir a ver a tus abuelos?


        —Sí —contestó él abriendo la puerta para salir a la calle.


        Hacía un día muy agradable para ser mediados de febrero.


        —¿Por qué?


        —Porque me están esperando. De hecho, ya llegamos tarde —contestó tranquilamente y señaló un todoterreno—. Allí.


        Ella desvió la mirada desde su rostro al coche y de vuelta otra vez.


        —¿Qué ha pasado con ese deportivo rojo que cuesta más que mi sueldo de todo un año?


        —Le he dado el domingo libre y está en la plaza de garaje que habitualmente ocupa este.


        Sacó el mando del vehículo mientras se dirigían a él y los seguros se abrieron al instante.


        Ella se quedó mirándolo como si fuera un puzle al que le faltaran la mitad de las piezas.


        —Siempre vas en ese coche.


        Le abrió la puerta del pasajero y se frenó para no tomarla de la cintura y ayudarla a meterse en el todoterreno. Sin embargo, no tuvo el mismo control a la hora de fijarse en cómo le sentaban los vaqueros al subirse al estribo.


        —Sí, durante la semana. Es más fácil aparcar el Audi que este todoterreno. De todas formas, estoy pensando en vender el descapotable.


        Quizá fuera la tranquilidad que veía en la nueva vida familiar de su socio o que sentía que se estaba haciendo viejo, el caso era que se había cansado de su estilo de vida. Quería una casa con un jardín para Hooch. Y cuando quisiera emociones, siempre tendría el Honey Girl.


        Intentó no imaginarse a Shea en aquel patio con él y con su perro, pero le fue imposible.


        Shea se sentó por fin en su asiento y lo miró.


        —¿Ya te has aburrido de él?


        —¿Tienes la costumbre de pensar mal de todo el mundo o solo te pasa conmigo?


        —No pienso mal de ti.


        —No puedes engañarme, cariño.


        —Bueno, si tan mala soy —dijo ella apartándose el mechón de pelo que no dejaba de caerse sobre su mejilla—, ¿por qué pierdes el tiempo conmigo?


        —En condiciones normales, pasaría por alto eso. Pero como es evidente que necesitas un curso para recuperar la confianza en las personas, esta vez no lo haré.


        Ella se puso colorada. Seguramente sería de irritación, pero al menos no parecía correr el riesgo de desmayarse.


        —En primer lugar —continuó él, colocándole el mechón de pelo en el largo pasador con el que se sujetaba el moño—, no creo que seas mala persona. Creo que eres inteligente y lista, y que estás demasiado amargada. En segundo lugar, vas a tener que esperar para darte cuenta tú misma.


        Pax cerró la puerta, consciente del estado de confusión de Shea, y rodeó el todoterreno.


        ¿Seguía sin creer en las relaciones duraderas? Sería interesante saber qué diría cuando llegaran a la celebración del setenta y cinco aniversario de sus abuelos.
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        El número de coches aparcados en la calle fue una primera pista para Shea. El enorme arco de globos dorados, plateados y blancos que se alzaba sobre el camino de entrada no dejaba lugar a dudas.


        Alzó la vista al pasar por debajo de los globos, tratando de no asustarse. Tomó el brazo de Pax para hacer que fuera más despacio y se chocó con él cuando se detuvo. Se puso aún más nerviosa y rápidamente dio un paso atrás para que sus pechos no rozaran su brazo.


        —¿Puedes darme una explicación de qué va todo esto?


        —Es una fiesta.


        —¡Ya lo veo!


        La alegría que había echado de menos en sus ojos la noche anterior, había vuelto a asomar. Casi resultaba un bálsamo para su creciente ansiedad.


        —Aunque ya lo sospechaba, acabo de darme cuenta de lo fanática del control que eres.


        No podía sentirse ofendida porque sabía que tenía razón.


        —¿Qué clase de fiesta?


        —Es el aniversario de mis abuelos.


        —¡Pax! ¡No está bien que venga a una cosa así!


        —¿Por qué estás en contra de celebrar aniversarios de boda?


        —Porque es un asunto de familia —respondió Shea haciendo una mueca.


        Pax la tomó del brazo y continuaron camino a la puerta.


        —Tómatelo como un trabajo que te han asignado y sonríe. No es ninguna ejecución, por el amor de Dios.


        —Pero no es un trabajo. Y por mucho que finja, no podré tomármelo como tal.


        —¿Un par de horas, recuerdas?


        Abrió la puerta de la casa y la arrastró al interior.


        Nada más entrar, fue como si llegaran a un circo. A diferencia de la recargada mansión de su madre, la casa de los abuelos de Pax era modesta. Estaba a reventar. Había niños persiguiéndose con globos y una banda de música tocando. A través de las puertas correderas de cristal del fondo, se veía un grupo de personas fuera, alrededor de algo.


        —¡Pax! —exclamó Beatrice desde el salón—. Hola, Shea.


        Con una camiseta blanca y una colorida falda, estaba tan guapa como la noche anterior con el vestido rojo.


        —¡Deprisa! —continuó Beatrice abriendo las puertas correderas—. Los abuelos están ahí fuera bailando un swing.


        Pax siguió sujetándola con fuerza por el brazo, al abrirse camino entre los niños. Quizá pensaba que saldría corriendo si no la agarraba y no podía culparlo.


        Esquivó a una niña rubia con coletas y hubiera preferido cruzar el umbral de la puerta detrás de Pax, pero la hizo precederlo hasta una terraza sobre una plataforma de madera que duplicaba el tamaño del abarrotado salón.


        —¿Puedes ver? —preguntó él tomándola de los hombros.


        Lo único que podía ver eran las espaldas de las personas que tenía ante ella. Sentía el calor de Pax muy cerca detrás de ella, y tuvo que controlar el estremecimiento que le provocaba su cercanía.


        Pax seguía esperando una respuesta, así que sacudió la cabeza. Tenía la boca demasiado seca para poder hablar.


        —Hola, Donny —dijo dándole una palmada al hombre que estaba delante de ella—. Haz hueco, venga. No todo el mundo es tan grande como los Merrick.


        Donny, muy parecido a Pax, pero con algunos mechones canos en su pelo moreno, se dio la vuelta para mirarlos. Su sonrisa se amplió y saludó con un abrazo a Pax, aplastando a Shea.


        —Lo siento.


        Les sonrió con tanto cariño, que Shea le devolvió una sonrisa sincera. Y entonces, antes de que se diera cuenta de lo que estaba pasando, los dos hombres la empujaron hacia delante hasta colocarla en primera fila ante la pareja de ancianos que bailaba.


        Estaban rodeados de gente que sonreía y los animaba, pero enseguida la mujer, evidentemente la abuela de Pax, se detuvo sonriendo y se llevó la mano al collar de perlas que llevaba al cuello.


        Su alto y esbelto marido siguió moviendo los pies.


        —Venga, cariño —dijo dirigiéndose a una mujer morena con canas, que llevaba un delantal sobre el vestido y un niño en brazos—. Baila con tu viejo padre.


        —Será mejor que descanses si no quieres que te dé un infarto —le dijo la abuela de Pax.


        Luego se atusó el pelo cano y se acercó a Shea, sonriéndola con amabilidad.


        —Tú debes de ser la amiga de Pax.


        Shea estaba hecha un flan. Era evidente que Pax les había avisado de que iría y, por alguna razón, eso le ponía muy nerviosa.


        —Me llamo Shea Weatherby —dijo—. Feliz aniversario, señora…


        De pronto se dio cuenta de que no sabía si era una Merrick, pero no importó porque la mujer había vuelto la atención hacia su esposo. Se había puesto a bailar con la morena, que había dejado al niño con Beatrice.


        —Llámame abuela —le ordenó la anciana—. Todo el mundo me llama así —añadió entrelazando las manos—. Por muy vieja que sea, siempre disfruto viendo a papá bailar con su hija.


        Shea continuó sonriendo, sintiendo un repentino vacío en el estómago.


        —Hacen muy buena pareja.


        Dio un paso atrás y se topó con Pax, que de nuevo se había colocado tras ella.


        —Disculpadme.


        Lo esquivó a toda prisa, desesperada por escapar, y lo vio fruncir el ceño. Pasó al lado de Donny y otros dos hombres, y entró en el salón en donde seguía reinando el caos.


        La niña de las coletas estaba cerca.


        —¿Sabes dónde está el baño?


        La pequeña saltó sobre la alfombra, mientras perseguía un globo por la habitación. Luego señaló. Fue suficiente para Shea. Se apresuró por el pasillo y tras la segunda puerta encontró un cuarto de baño. Entró y echó el pestillo de la puerta, por si Pax la había seguido.


        Su corazón latía acelerado al quitarse la chaqueta, y rápidamente abrió el grifo del lavabo y metió las manos bajo el chorro de agua fría para controlar las náuseas. Al mirarse al espejo, vio que tenía los ojos llenos de lágrimas. Parecía el reflejo de una mujer trastornada y desvió la mirada. Tomó agua en el cuenco de las manos y se la echó a la cara. Volvió a hacerlo varias veces más y poco a poco, las náuseas fueron pasando. El estómago se le asentó y el pulso volvió a la normalidad.


        Unos golpes en la puerta la sobresaltaron.


        —¿Shea? —la llamó Beatrice—. Pax cree que no te sientes bien. ¿Necesitas que te traiga algo?


        —Estoy bien —contestó mintiendo por segunda vez en el día.


        Tomó una pequeña toalla para invitados de la estantería que había junto al lavabo y se secó rápidamente la cara. Luego se recompuso el moño, recogió la chaqueta del suelo y abrió la puerta, encontrándose con la cara de preocupación de Beatrice.


        —Estoy bien —repitió Shea.


        —Cariño, no tienes buen aspecto.


        Miró por el pasillo hacia el salón, tomó la mano de Shea y la sacó del baño en dirección contraria.


        —Beatrice…


        —Si Pax te ve así de pálida, le va a dar algo —dijo y entraron por la siguiente puerta a un dormitorio—. Siéntate ahí —añadió señalando la cama.


        Shea se sentó. Se sentía como una estúpida.


        —Beatrice…


        —Solía quedarme a dormir aquí cuando era niña —comentó Beatrice—. La abuela no ha cambiado nada desde entonces.


        Sacó algo de un cajón y volvió junto a Shea. Con una brocha, empezó a darle colorete.


        —Venirme a vivir con ellos ha sido una vuelta al pasado —continuó—. Prefiero estar aquí que en Port Orchard que es donde viven nuestros padres, aunque estoy deseando encontrar mi propia casa. Pero antes necesito que se resuelvan algunos asuntos económicos.


        Shea ladeó obediente la cabeza cuando Beatrice la tomó de la barbilla.


        —¿Por qué decidiste regresar a Seattle?


        —Me pareció una buena idea —respondió Beatrice mientras pasaba la brocha por las mejillas de Shea—, después de que mi novio me dejara por una secretaria de veintidós años. Al fin y al cabo, no tenía sentido seguir siendo socios de la misma empresa.


        Se quedó mirando el rostro de Shea unos segundos antes de asentir y sentarse a su lado en la cama.


        —Mucho mejor —concluyó.


        —Yo también pasé por algo parecido —dijo Shea mirándola con empatía—. Bruce me dejó dos días antes de la boda.


        —Vaya granuja.


        Shea no supo por qué, pero encontró el comentario divertido.


        —Sí, eso es exactamente lo que era.


        


        


        En mitad del pasillo, Pax apretó los puños al escuchar la voz de Shea. Sabía que escuchar a escondidas estaba mal, pero no pudo evitarlo.


        —¿Cuánto tiempo hace de eso? —oyó que preguntaba su hermana.


        —No demasiado —contestó Shea con voz suave—. Casi tres años. Íbamos a casarnos en junio, en una ceremonia por todo lo alto. Mi madre estaba encantada organizando la boda.


        Pax resopló y se apoyó en la pared, junto a la puerta del dormitorio. Había conocido a Shea hacía casi tres años, mientras cubría una regata para el Washtub, durante la celebración del Cuatro de Julio. Probablemente, por aquel entonces, aquel granuja acababa de dejarla.


        —Nosotros habíamos elegido fecha en noviembre. Aun así, cancelar los planes de boda fue mucho más sencillo que dividir la empresa —dijo Beatrice—. ¿Cuánto tiempo estuviste comprometida?


        Pax oyó un ruido y al girarse vio a Donny, avanzando por el pasillo camino al cuarto de baño. Al verlo, su primo alzó las manos a modo de disculpa y se dio media vuelta.


        Aquella interrupción fue suficiente para hacerle reaccionar. Hizo ruido y cruzó el umbral de la puerta. Shea abrió los ojos como platos y lo miró con expresión de reproche.


        —¿Cuánto tiempo estuviste comprometida?


        En vez de sentirse intimidada, Shea entornó los ojos.


        —¿No te enseñaron que era de mala educación escuchar detrás de las puertas?


        Él señaló la puerta abierta.


        —Bea, la próxima vez ciérrala —contestó sin apartar los ojos de Shea—. Mamá te está buscando.


        —Claro —dijo Beatrice tras unos segundos de duda, y salió presurosa de la habitación.


        Pax cerró la puerta. La casa era pequeña y estaba llena de gente. No quería arriesgarse a que alguien los oyera.


        —Podías habérmelo dicho.


        Shea frunció los labios.


        —Cuando hemos estado juntos, no ha sido para hablar de mí. Ha sido por razones de trabajo, para saber cosas de tu socio, de ti o de alguno de vuestros proyectos.


        —La noche de la tormenta no me estabas entrevistando.


        Ella apartó la mirada y se levantó de la cama, deslizando las manos por los muslos de sus vaqueros.


        —En relación a eso…


        —¿Es entonces cuando dejaste de creer en las relaciones duraderas?


        —¿Cuando me acosté contigo o cuando me dejaron plantada en el altar?


        Pax la miró. La expresión de frivolidad había desaparecido del rostro de Shea. Ella sacudió la cabeza y se acarició la arruga de su entrecejo.


        —Dejé de creer siendo niña —contestó—. Bruce fue una estúpida equivocación.


        —Fue un imbécil.


        —Sí —convino ella después de unos segundos—, supongo que lo fue. Pero mi error fue olvidarme de lo que ya sabía. Las relaciones, en especial los matrimonios, no están hechos para durar.


        —¿De verdad? —replicó él señalando con la cabeza hacia la puerta—. Ahí fuera están celebrando un aniversario de los setenta y cinco años . Mis padres llevan casados cuarenta. Donny, mi primo, veinte, con su hijo mayor a punto de acabar el instituto este año y el menor en la guardería. ¿Has visto a todos esos niños que están jugando en el salón? Estoy seguro de que sus padres, todos ellos primos míos, creen también en el matrimonio.


        —Felicidades —dijo apartándose de él, dejando la cama de por medio—. ¡Mi madre se ha casado siete veces! Tengo un montón de hermanastros y ninguno de ellos ha conseguido que sus matrimonios funcionen —añadió mirándolo a los ojos—. Tienes treinta y ocho años y desde que te conozco, no has tenido ninguna relación seria. Si tanto crees, ¿por qué no has dado el paso?


        —Porque cuando lo haga, será para siempre.


        —No eres lógico, ¿lo sabes?


        Pax trató de no perder la paciencia.


        —¿Por creer en lo que tienen mis padres y mis abuelos? ¿Por ser lo suficientemente prudente como para esperar hasta encontrar a una mujer que quiera lo mismo?


        —Bueno, espero que sea comprensiva —dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


        Pax tuvo la repentina sensación de estar pisando un campo de minas.


        —¿Por qué?


        —Porque estoy embarazada.


        Aquellas palabras resonaron en la habitación.


        Pax apenas era consciente de la música y de los sonidos de la fiesta que se expandían por la casa. En aquel momento, lo único que podía escuchar eran los latidos del interior de su cabeza.


        Shea se sentó a un lado de la cama, como si le hubieran dejado de funcionar las piernas. Tampoco él confiaba en las suyas. Se había quedado paralizado.


        —Estás…embarazada —repitió lentamente—. Embarazada.


        Aquellas palabras no dejaban de dar vueltas en su cabeza.


        Ella asintió sin mirarlo.


        —¿Desde cuándo? —preguntó y al instante se dio cuenta de la estupidez de su pregunta.


        —Acabo de descubrirlo —contestó ella, aferrándose a la colcha.


        —¿Cuándo, hoy? ¿Por eso estabas tan inquieta cuando te recogí?


        —El viernes. Me hice una prueba en casa. Mejor dicho, dos. Y no te enfades por no habértelo dicho inmediatamente —dijo poniéndose a la defensiva—. Lo intenté —añadió, extendiendo las palmas de las manos hacia arriba—.Y ahora, estoy echando a perder la fiesta de tus abuelos.


        La oía, pero sus palabras no penetraban en su mente.


        —Vamos a tener un hijo.


        Estaba empezando a asimilarlo y sintió que se le encogía el pecho.


        Shea tenía los ojos llenos de lágrimas, pero aún así se atrevió a mirarlo.


        —Es lo que acabo de decir. Pero no te preocupes, no espero nada de ti.


        —Eres tonta si no lo haces.


        No era consciente de haberse movido, pero al parecer lo había hecho. De repente se encontró ante ella, y se arrodilló a sus pies. La tomó con sus manos por las caderas y sintió su temblor.


        —No han pasado ni dos meses de la tormenta de hielo. ¿De verdad estás segura?


        —Todo lo segura que se puede estar tras ocho semanas y tres pruebas de embarazo —dijo y sollozó—. Lo siento, Pax. Nunca pensé que…


        Su voz se quebró y se quedó asombrada al sentir su mano sobre el vientre.


        —Hola, pequeño —dijo él y carraspeó para deshacer el nudo de su garganta—. Dile a tu madre que si vuelve a decir que lo siente, voy a tener que darle unos azotes —añadió y alzó la vista para mirarla—. Los dos estábamos allí, Shea.


        Tenía la nariz congestionada y las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas.


        —¿Ni siquiera vas a preguntar si es tuyo?


        Pax se contuvo para no soltar una maldición.


        —No estarías tan alterada si no fuera mío.


        Deseaba secarle las lágrimas y decirle que todo iba a salir bien. Pero no había llegado hasta donde estaba en la vida engañándose. Sabía que no podría convencerla de algo en lo que no estaba dispuesta a creer. Así que de momento se conformaba con dirigirse a su vientre en vez de a ella.


        —Mamá tiene mucho que aprender de ti, amigo mío —murmuró Pax.


        —No dejas de referirte al bebé como si fuera un niño. Todavía no sabes lo que es.


        —Seis generaciones de Merrick.


        Ignoró la agitación de su corazón y se puso de pie, haciendo que ella también se levantara. Podía abarcar su cintura con las manos y su cabeza, apenas le llegaba a los hombros. Se la imagino con un bebé en brazos. ¿Tendría el pelo moreno como él y los ojos azules de ella?


        Se le volvió a hacer un nudo en la garganta. El jardín de sus sueños de repente tenía un columpio y una zona de juegos.


        —El primogénito siempre ha sido un niño y el segundo bebé una niña.


        —Segundo —repitió alarmada—. No vamos a tener un segundo hijo. Ni siquiera deberíamos tener el primero.


        Si hubiera querido poner fin a su embarazo, lo habría hecho y nunca se lo habría contado. De eso estaba seguro.


        —Pero vamos a tenerlo. ¿Se lo has contado a alguien? —preguntó Pax.


        Shea se apartó lo que la cama le permitió y se rodeó con los brazos.


        —¿Como a quién, a Harvey? No tiene por qué saber que estoy embarazada. Al menos, no todavía —dijo y frunció los labios—. Seguramente, cuando se entere dejará de mandarme a cubrir noticias y me tendrá preparando cafés.


        —Me refiero a tu familia, cariño.


        Pero ya sabía la respuesta.


        Pasó junto a él y empezó a deambular al otro lado de la cama.


        —Es tu hijo. Te mereces ser el primero en saberlo.


        —Supongo que debería agradecértelo.


        Lo miró un instante antes de desviar la mirada. Luego, se secó las manos en los muslos de los pantalones antes de metérselas en los bolsillos traseros.


        —Gracias por no sugerir que nos casemos o cualquier otra cosa tan ridícula como esa.


        Dejaría aquel asunto por el momento. Pax ya había considerado varias ideas y, en su opinión, ninguna de ellas resultaba ridícula, especialmente en aquel momento.


        —¿Tres pruebas de embarazo? Pero todavía no has ido al médico, ¿verdad?


        —No, ya te lo he dicho. Acabo de…


        De repente, tocaron a la puerta.


        —¿Pax? —lo llamó su madre con voz suave—. Los abuelos están empezando a abrir los regalos.


        No quitó los ojos de Shea. Ella se sobresaltó y sacó las manos de los bolsillos para secarse las mejillas.


        —Enseguida voy, mamá —contestó levantando la voz.


        —He venido a una fiesta de aniversario sin haber sido invitada y ni siquiera he traído un regalo.


        —¿Bromeas? Tu regalo es el mejor de todos.


        Se quedó boquiabierta ante su comentario.


        —¿Qué? No —dijo agitando la cabeza—. Ah, no. No, no, no. No vamos a contarles que estoy embarazada.


        —Más tarde o más temprano vamos a tener que decírselo. No se me ocurre mejor momento que ahora.


        Por el modo en que estaba inclinada hacia delante, el escote de la camiseta rosa que llevaba le permitía tener una visión de su piel sedosa, apenas cubierta por el encaje.


        Shea debió de darse cuenta porque enseguida se irguió y se estiró la camiseta.


        —A menos que prefieras esperar a que nazca —continuó—. No —añadió él al ver el brillo en sus ojos—. Lo digo en broma. Pero aunque tú no quieras contárselo a tu madre, toda mi familia está aquí.


        —¿Y se van a enterar de cómo ha ocurrido?


        Su palidez empezó a dejar paso al rubor.


        —No pensaba darles detalles.


        —Ya sabes a lo que me refiero. Saben que no estamos… —comenzó e hizo una mueca a la vez que agitaba las manos—, vamos, que no hay nada entre nosotros.


        —¿Prefieres que piensen que sí?


        —¡No! —exclamó sacudiendo la cabeza—. No lo sé —murmuró—. Mi madre siempre dice que hay que casarse primero. Para una vez que tengo una aventura de una noche y mira lo que pasa.


        —Nos conocemos desde hace más de dos años, Shea. En mi opinión, no éramos unos desconocidos.


        —Sí, pero no estamos juntos ni hay nada entre nosotros.


        —¿Y de quién es la culpa? —preguntó y continuó sin esperar una respuesta—. ¿Qué habría cambiado con una o dos citas? No habrías descubierto nada nuevo de lo que ya sabes de mí cenando o tomando unas copas. Eres tú la que es un misterio, yo no —dijo y sin querer provocar un debate sin fin, se acercó a la puerta y la abrió—. Les he contado que eras una amiga y eso es todo lo que necesitan saber. Venga, vamos.


        —Pax…


        Parecía hundida y sintió una punzada de dolor.


        —Tengo un cheque regalo para ellos en el todoterreno —la interrumpió—. Le he pedido a Ruth que les organice un paseo en globo. Siempre han querido hacerlo.


        —Eso es muy… romántico.


        —Sí, romántico. Eso es lo que todos queremos.


        —Cierto.


        Shea se mordió el labio y lentamente se dirigió hacia la puerta. Al llegar a su lado, lo miró.


        —No sé a dónde nos llevará esto —añadió susurrando.


        —Está bien —dijo Pax y le colocó un mechón de pelo suelto detrás de la oreja—. Ya se nos ocurrirá algo.


        Oyeron una exclamación contenida y al girarse, vieron a su madre en el pasillo, con las manos unidas delante del delantal.


        —¿Es eso cierto? —preguntó—. ¿Estás embarazada?
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        Shea sintió un vuelco en el estómago. Pax la tomó del hombro y trató de tranquilizarla con la mirada.


        —Sí. Shea y yo estamos esperando un hijo.


        Le resultó impactante oírle anunciarlo de aquella manera. No podía culparlo por dar la noticia así y sus ojos volvieron a humedecerse.


        —¡Dios mío! —exclamó emocionada la madre de Pax y se fundió con él en un abrazo—. Empezaba a creer que nunca me darías nietos —dijo y lo tomó del rostro para besarlo, antes de girarse hacia Shea—. Ni siquiera nos han presentado como es debido. Soy Linda Merrick —añadió rodeándola con los brazos, envolviéndola con el suave aroma de su perfume—. ¿También tendremos boda?


        —Mamá, déjalo.


        Por el tono de Pax, Shea tuvo la sensación de que no era la primera vez que hablaban del tema.


        —Está bien —dijo Linda y volvió a mirar a Shea, rodeándola con su brazo—. Eso es lo que le pasa a una madre por criar a un hijo con tanta libertad.


        —Cariño —dijo una voz grave interrumpiéndolos—, tu madre se niega a seguir abriendo regalos hasta que vuelvas.


        Linda se giró para mirar al hombre que solo podía ser el padre de Pax por su parecido con él.


        —Daniel, no vas a creértelo. Pax y Shea van a tener un bebé.


        Los ojos de Pax se encontraron con los de Shea.


        —¿Ves? No hace falta que lo contemos. Mamá ya se encarga.


        Shea sonrió tímidamente.


        El padre de Pax no mostró el mismo entusiasmo que su esposa, aunque esbozó una amplia sonrisa. Dio un paso al frente para darle una palmada a su hijo en el hombro, a la vez que miraba a Shea.


        —Sabíamos que había alguien especial, pero no teníamos ni idea de que fuera tan serio —dijo inclinándose para darle un beso en la mejilla.


        —Estamos abrumándola —comentó Linda soltando a Shea para tomarla de la mano—. Vamos. Con boda o sin boda, tus abuelos van a estar encantados cuando se enteren. Hay un montón de nietos por el lado de la familia de mi marido. Pero este bebé será el primer bisnieto por el lado de los Mahoney.


        —Estupendo —dijo Shea forzando una sonrisa.


        —¿Qué me dices de tu familia? ¿Hay muchos nietos?


        Shea pensó en la variedad de personas que habían entrado y salido de su vida. El único de sus hermanastros que todavía tenía relación con su madre era Marco, y porque era su abogado.


        —Este es el primero.


        Ya se imaginaba lo que diría su madre. Seguramente no se pondría tan contenta como la madre de Pax.


        —¿Sabes? El primogénito de los Merrick siempre es un varón —comentó Linda—. Será mejor que te hagas a la idea.


        Llegaron al salón. Los niños ya habían dejado de correr con los globos, pero solo porque los habían hecho salir al patio para dejar sitio a los mayores.


        Shea se ahuecó el cuello de la camiseta. Tenía mucho calor.


        —Atención todos —dijo Linda levantando la voz para hacerse oír—. Pax y Shea están esperando un bebé.


        Se le doblaron las rodillas mientras Pax y ella eran engullidos por una multitud. La abrazaron y la besaron y, aunque sabía que la intención era buena, no pudo evitar sentirse agobiada. No le gustaba ser el centro de atención.


        Tampoco pudo recurrir a Pax en busca de ayuda. Lo habían arrastrado hacia un rincón en donde un grupo de hombres de todas las edades, lo estaban felicitando con palmadas en la espalda, como si hubiera ganado algún campeonato mundial.


        —Dejad que la chica respire un poco —dijo la abuela de Pax, obligando a Shea a sentarse con ella—. ¿De cuánto estás?


        —De unas ocho semanas.


        La señora Mahoney asintió contenta.


        —Paxton y tú tendréis unos bebés preciosos.


        ¿Bebés? Shea apenas se había hecho a la idea de uno.


        —No quería dar la noticia en su fiesta de aniversario, señora Mahoney.


        —Ya te lo he dicho, querida, llámame abuela —dijo dándole una palmada en la rodilla—. Sé que no está bien preguntar esto hoy en día, pero ¿qué planes tenéis? ¿Hay boda a la vista o…?


        —No la molestes con eso, mamá —interrumpió Linda antes de que Shea pudiera contestar—. Ya lo he hecho yo. Pax y Shea son adultos. Estoy convencida de que saben muy bien lo que están haciendo.


        Shea sonrió tímidamente, deseando que fuera verdad. Sentía la mirada de Pax desde el otro lado de la habitación. De nuevo sintió un vuelco en el estómago y un sudor frío la cubrió. Tragó saliva y se agitó incómoda.


        —¿Quién es tu ginecólogo?


        Shea miró a la joven mujer que había hecho la pregunta. Todo el mundo se había presentado durante el momento de locura de los abrazos. Aunque se le daba bien acordarse de los nombres, en aquel momento era incapaz de hacerlo.


        —Yo… —comenzó y tragó saliva antes de llevarse la mano a la frente húmeda—. Lo cierto es que todavía no tengo.


        —Tienes que ir a ver a Sara Montgomery —le aconsejó la mujer a la vez que otras asentían—. Ella atendió el parto de mis tres hijos y creo que es la mejor ginecóloga de la ciudad.


        Jennifer, ese era su nombre. Era una de las primas de Pax y la niña de las coletas era su hija. Por alguna razón, resolver aquel misterio calmó las náuseas de Shea, aunque no alteró el calor que sentía.


        —Pero le costará mucho conseguir que la vea —estaba diciendo otra mujer—. Hace poco me enteré de que la doctora Montgomery no acepta nuevas pacientes.


        Jennifer miró a Pax. Estaba de pie entre su padre y su abuelo.


        —Puedes conseguirle una cita, ¿verdad, Pax?


        Donny rio y contestó antes de que Pax pudiera hacerlo.


        —Yo no estaría tan seguro. Ya no puede invitar a la recepcionista a navegar para conseguir que le dé una cita. Esos días se han acabado, ¿no te parece?


        Pax rio también, mientras su mirada se encontraba con la de Shea.


        —Me esperan días mejores —dijo él.


        El comentario se ganó la admiración de las mujeres y risas entre los hombres.


        —No te preocupes, querida. Deberías comer algo. No tienes buen color.


        Shea esbozó una sonrisa, más por desesperación que por diversión. Desde donde estaba sentadas, veía el variado bufé desplegado en la mesa del comedor.


        —No creo que sea una buena idea, señora… abuela.


        La anciana sonrió.


        —Cereales —le aconsejó—. De esos dulces que a los niños les encantan y que los padres odian. ¡Linda! —dijo alzando la voz para llamar la atención de su hija—. Tráele a Shea un poco de esos cereales que tenemos para los niños. Necesita tomar algo para que se le asiente el estómago.


        —Enseguida.


        La madre de Pax atravesó el comedor, pasó junto a la mesa y cruzó una puerta batiente que al parecer daba a la cocina.


        En el salón, las mujeres comenzaron a charlar sobre las náuseas matinales y los remedios para combatirlas, desde comer pepinillos a la acupuntura. Shea deseó que se la tragara la tierra. Odiaba ser el centro de atención.


        Pax avanzó hacia ella, se inclinó junto a su silla y la miró.


        —Estás sudando.


        —Gracias por recordármelo —murmuró ella.


        Le puso la mano en la frente y frunció el entrecejo.


        —Dios mío, estás ardiendo —dijo e inmediatamente se irguió y la hizo levantarse—. Venga.


        —Pax…


        Él se inclinó y besó en la mejilla a su abuela.


        —Dile a mamá que dejaremos para más tarde lo de los cereales. Shea no se siente del todo bien. Te quiero.


        Luego condujo a Shea hasta la puerta.


        —Pax, no podemos irnos así —dijo Shea con voz fatigada—. ¡Es de mala educación!


        —Claro que sí.


        Se despidió de todos diciendo adiós con la mano y salieron.


        El aire frío golpeó su piel ardiente.


        —Tienes fiebre —dijo él mientras avanzaban por el camino—. Voy a llevarte a casa y vamos a llamar al médico.


        —No tengo médico.


        —Entonces iremos a ver a esa tal Montgomery.


        —Ya lo has oído, no acepta nuevas pacientes. De todas formas, no necesito médicos ahora mismo, tan solo una aspirina y dormir un rato.


        Pax no se molestó en responder. Llegaron a la acera y la hizo sentarse en un pequeño muro de ladrillo.


        —Siéntate aquí. Iré a buscar el todoterreno.


        —Puedo caminar —afirmó sintiéndose mejor, solo por el hecho de estar fuera.


        —Siéntate —le ordenó, poniéndole la mano en el hombro para impedir que se levantara.


        —Está bien —dijo rindiéndose—. ¿Contento?


        —Lo estaré cuando te haya bajado la fiebre.


        Pax se fue caminando por la acera. Con tantos coches en la calle, habían tenido que aparcar lejos.


        Shea oyó unos pasos y miró hacia la casa. Bea se acercaba presurosa hacia ella, con la chaqueta de Shea en una mano y una bolsa de plástico en la otra.


        —Toma —dijo entregándole ambas cosas a Shea—. El cereal —añadió señalando la bolsa.


        —Ah, gracias.


        No le apetecía ponerse la chaqueta, así que la dejó sobre el muro, junto a ella. Sentía curiosidad por saber lo que aquel cereal seco y dulce podía hacer por sus náuseas. Siempre había oído que las galletas saladas eran un buen remedio, aunque ninguna de las mujeres lo había mencionado en la charla de hacía un rato.


        —Mi hermano está loco por ti —dijo Bea sentándose a su lado.


        Shea no supo qué responder. Acababan de anunciar que iban a tener un bebé y debían de pensar que estaban enamorados.


        —Me arrancaría la piel a tiras si se enterara de que te lo acabo de contar —continuó Beatrice—. Es solo que sentía la necesidad de decirlo.


        Shea guardó la compostura.


        —¿Por qué?


        —Porque es un buen hombre.


        —Lo sé —dijo escuchando el todoterreno acercándose.


        —No es la clase de hombre que haría lo que tu sinvergüenza o el mío hicieron.


        Shea abrió la boca para decir que eso también lo sabía, pero no pudo pronunciar palabra. Por su experiencia, no importaba lo honesta que fuera una persona. Cuando una relación no funcionaba, y nunca funcionaban, se conocían nuevas facetas de las personas.


        —Creo que lo que pretendo decirte es que no quiero que le hagan daño.


        Shea frunció el ceño.


        —No voy a hacer daño a Pax.


        —Tienes todas las cartas en tu mano, Shea. Tú eres la que está embarazada. ¿Tienes pensado casarte con él?


        Volvió a sentir calor.


        —No me lo ha pedido.


        —Lo hará.


        Si Pax le proponía matrimonio, sería solo por el bebé. De todas formas, no esperaba que se lo propusiera, puesto que el matrimonio no entraba en sus planes según parecía haberle dicho a su madre.


        —Beatrice —dijo y se humedeció los labios mientras escogía las palabras—. Nunca apartaría a Pax de su propio hijo.


        La otra mujer la miró incrédula.


        —¿Cómo puedes estar con Pax y tener dudas de que no quiera hacerse responsable?


        Shea se sintió abatida. Siempre se le había dado mejor expresarse por escrito.


        —No me he expresado bien. Lo que quiero decir es que Pax es libre de implicarse en la vida del bebé.


        —¿De verdad?


        A punto estuvo de dar un salto al oír la voz de Pax. Había dejado el todoterreno en doble fila y estaba allí de pie, a escasos dos metros de la acera. Se sentía acorralada por los hermanos. Era la misma claustrofobia que había sentido en el salón de sus abuelos.


        —De verdad —contestó.


        Se levantó del muro, se sacudió el polvo de las manos y tomó la chaqueta. Luego, sonrió a la hermana de Pax.


        —Gracias por … —comenzó sin saber cómo referirse a la inesperada charla con Beatrice—, traerme la chaqueta.


        Beatrice asintió. Pax no le dio oportunidad de decir nada porque agarró del codo a Shea y la acompañó al todoterreno, en donde la tomó en brazos y la colocó en su asiento.


        Se quedó tan sorprendida que sintió que se le salía el corazón. Pero Pax se limitó a cerrarle la puerta, rodear el vehículo y entrar.


        —El cinturón de seguridad —le recordó.


        Ella se estremeció al recordar el modo en que había dicho lo mismo la mañana después de la tormenta de hielo.


        Shea se abrochó el cinturón de seguridad y fijó la mirada perdida fuera de la ventanilla. Su madre vivía a unas cinco manzanas, en una casa mucho más grande y con vistas al litoral. Salió de su ensimismamiento al ver que Pax salía del barrio. No conducía en dirección a su apartamento.


        —¿Adónde vamos?


        —La doctora Montgomery nos espera en el hospital.


        —No necesito ningún hospital —dijo ella agitándose en su asiento.


        —Seguramente no, pero es ahí donde está esta tarde. Va a hacerte un reconocimiento.


        Shea se quedó mirándolo.


        —No has tardado ni diez minutos en ir a por el coche. ¿Cómo lo has arreglado tan rápido?


        —La fundación Hunt es uno de los donantes más importantes del hospital. He llamado a Cornelia.


        —No sabía que fueras tan amigo de ella.


        —Llamé antes a J.T. Hunt. Es uno de los hijastros de Cornelia.


        —Sé quién es. No sabía que fuerais amigos.


        Pax y Erik solían reconocer que su éxito meteórico se debía a un yate que habían construido para J.T.


        —¿Y qué si lo somos? Hemos trabajado varias veces para él y le he pedido el número de Cornelia.


        Ella misma trabajaba para Cornelia, aunque fuera a tiempo parcial, y no tenía su número particular. Era por un simple asunto de seguridad, teniendo en cuenta la identidad de su marido. Shea nunca había conocido al genio de los ordenadores, pero según los rumores, Harrison era bastante excéntrico y muy protector de su mujer.


        —Eso demuestra lo importante que es tener contactos.


        Pax era rico y tanto su socio como él tenían mucho éxito. Pero eso no era motivo para pensar que se relacionaban con los Hunt. Ellos ocupaban una estratosfera completamente diferente a la del resto de los mortales.


        —Supongo que también le habrás dicho a Cornelia que estoy embarazada.


        —¿Creías que no acabaría dándose cuenta?


        Shea gruñó y apoyó la cabeza en el asiento.


        —¿Sabes? Le gusta hacer de casamentera.


        —¿Cornelia? —preguntó sonriendo.


        Ella suspiró y cerró los ojos. Le dolía la cabeza más que nunca. Al sentir de nuevo la mano de Pax sobre su frente, ni siquiera se molestó.


        —¿Por qué te hiciste tres pruebas de embarazo?


        —Es obvio que no me fié de las dos primeras.


        —Siempre desconfiando.


        Lo miró y vio que estaba sonriendo. Al darse cuenta de que estaba provocándola, puso los ojos en blanco.


        —¿Por qué había tantos familiares del lado de tu padre en la fiesta de tus abuelos maternos?


        —Porque somos una gran familia feliz. Mis abuelos también habrían estado, pero están haciendo un crucero por el Mediterráneo.


        —Bonitas vacaciones —murmuró ella.


        —Mi abuelo lleva toda la vida ahorrando para llevar a su esposa.


        —¿Por qué no se lo pagaste tú? Tienes dinero.


        —Lo habría hecho, pero cuando los conozcas mejor lo entenderás —dijo sonriendo—. Les gusta pagarse sus propios caprichos.


        Aunque estaba ardiendo, se estremeció, pero no supo si era por la fiebre o por la idea de llegar a intimar con su familia.


        Unos minutos más tarde, llegaron al aparcamiento del hospital. Al ver el complejo hospitalario, se puso nerviosa y abrió la puerta sin esperar a que lo hiciera él.


        Pax cerró el todoterreno y se unió a ella.


        —¿Al final tienes prisa por ver a la doctora?


        —Será mejor que acabemos con esto cuanto antes.


        —Adelante entonces —dijo tomándola de la mano.


        A pesar de sus protestas, Shea se sintió aliviada al descubrir que no tenían que ir a urgencias para ver a la doctora Montgomery. En vez de eso, fueron a un despacho en la cuarta planta, en el que esperaron hasta que la doctora los pudiera recibir.


        —Siempre he odiado los hospitales —murmuró una vez se quedaron a solas en el despacho.


        Se levantó de la silla y se acercó a la única ventana de la habitación, que daba al aparcamiento.


        —Recuerdo que me quitaron las amígdalas cuando tenía siete años. Tuve que quedarme a pasar la noche y pasé mucho miedo estando aquí sola.


        —¿No dejaron que tus padres se quedaran contigo?


        —Supongo que los habrían dejado si hubieran querido. Por aquel entonces, mis padres ya se habían separado. Mi padre vive en Europa desde que era una niña.


        —¿Y tu madre?


        —Digamos que no ha sido bendecida con el instinto maternal.


        Se dio la vuelta y se apoyó en la repisa de la ventana. La puerta del despacho estaba cerrada, lo que hacía que aquel diminuto espacio pareciera aún más pequeño. Pax estaba sentado en una de las dos sillas, con sus largas piernas estiradas y las manos entrelazadas sobre su vientre liso. Teniendo en cuenta que era él el que había insistido en llevarla, le sorprendía que estuviera tan tranquilo mientras ella apenas podía controlar los nervios.


        —¿Así que tienes muchos hermanastros?


        Ella asintió.


        —¿Cuánto tiempo crees que vamos a tener que esperar?


        —¿Quién sabe? —respondió él encogiéndose de hombros—. No es una consulta normal —dijo y apoyándose en los reposabrazos de metal, se levantó—. ¿Por qué siempre evitas hablar de ti?


        —Porque no creo que sea interesante —murmuró mirando hacia fuera por encima de su hombro.


        —No estoy de acuerdo. Me ha parecido interesante saber que te operaron de amígdalas cuando tenías siete años.


        Volvió a mirarlo y vio que estaba acortando la escasa distancia que los separaba. Se le secó la boca. No podía retroceder. Sentía el frío de la ventana en su espalda.


        —Mis amígdalas no tienen nada de interesante.


        —A mí me las quitaron con diecisiete en este mismo hospital —dijo él sonriendo—. Quizá coincidimos al mismo tiempo.


        —Lo más probable es que no.


        Él ladeó ligeramente la cabeza, estudiándola. Estaba tan cerca que Shea reparó en el intenso marrón de sus ojos. Eran del color del chocolate derretido, apetecible y tentador.


        —Creo en las casualidades —murmuró él—. Cuando Erik y yo empezamos en el negocio, la probabilidad de que triunfáramos era remota. Pero lo hicimos.


        —Porque sois buenos en lo que hacéis.


        —Mucha gente es buena en lo que hace. Cornelia dice que tienes talento para leer entre líneas las cartas y correos electrónicos que recibe, que percibes la honestidad antes incluso de empezar a indagar. Esa característica tuya la encuentro muy fascinante.


        —Así que Cornelia y tú habéis estado hablando de mí.


        Pax apoyó las manos en la repisa de la ventana, una a cada lado de Shea, y se inclinó hasta que su cabeza quedó a pocos centímetros de la de ella.


        —Algunos considerarían —continuó con voz grave—, que mis posibilidades contigo son escasas. Sin embargo… aquí estamos.


        —Porque estamos pillados. Tuvimos sexo sin protección y la naturaleza se aprovechó.


        —Otra cuestión interesante. ¿Por qué fue sin protección?


        Su boca estaba a escasos centímetros de la de ella, que apenas podía respirar.


        —No necesitaba protección desde… —comenzó Shea y tragó saliva—. Desde que mi prometido me dejó —admitió.


        ¿Qué sentido tenía fingir? Ya le había hablado de Bruce.


        —¿Cuál es tu excusa? —continuó—. Has sido un vividor desde mucho antes de conocerme. ¿O es que piensas que el sexo seguro no es responsabilidad de los hombres? Crees que es una obligación de la mujer…


        —Tenía un preservativo en la cartera. Das por sentado que siempre estoy dispuesto, aunque no sea así.


        Shea tragó saliva y separó los labios.


        —Pero lo cierto es que —dijo acercándose hasta que sus labios rozaron los de ella—, cuando estuve contigo, no pude pensar en otra cosa que no fueras tú.


        —Siento la espera.


        Ambos se sobresaltaron al oír aquella voz a la vez que se abría la puerta. Shea hizo una mueca de dolor al golpearse la cabeza con la ventana y miró por detrás de Pax.


        La doctora los miró y extendió su mano hacia Pax, que estaba más cerca de la puerta.


        —Soy la doctora Sara Montgomery —dijo—. Tengo entendido que estáis esperando un bebé.
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        Pasó una hora hasta que la doctora Montgomery terminó de examinar a Shea. Después los despidió con un listado de recomendaciones y un bote de vitaminas prenatales.


        Aquella médico de mediana edad no solo les confirmó lo que las pruebas de embarazo habían anunciado, sino también que Shea tenía sinusitis y por eso el dolor de cabeza y la fiebre. Le prescribió un antibiótico y le dijo que bebiera mucho líquido e hiciera reposo durante las siguientes veinticuatro horas.


        También les indicó que pidieran cita en una semana para volver a ver a Shea en su consulta. La doctora había creído que eran pareja y como tal los había tratado.


        Compraron el antibiótico en la farmacia del hospital y condujeron de vuelta al apartamento de Shea en silencio. No sabía si Pax estaría tan impactado como ella y se alegró de que no hubiera mencionado el beso que habían estado a punto de darse cuando la doctora los interrumpió.


        Aunque hacía horas que la había recogido, un coche de policía seguía aparcado delante del edificio y a él se habían unido otros dos.


        Pax se quedó contemplando los vehículos, no muy contento ante la estampa.


        —¿Hay algún momento en el que no haya un coche de policía aparcado delante de tu edificio?


        —No había ninguno la mañana después de la tormenta de hielo, cuando me trajiste.


        Una vieja furgoneta estaba saliendo de una plaza de aparcamiento y Pax aceleró, ocupándola antes de que nadie más pudiera hacerlo.


        —Todos los policías de la ciudad estaban ocupados con la tormenta —comentó él—. Espera aquí mientras averiguo lo que está pasando.


        —No seas tonto.


        Shea empezó a abrir la puerta, pero Pax se echó sobre ella, tomó el tirador y volvió a cerrarla.


        —He dicho que esperes.


        —¿Y si no quiero esperar?


        Su brazo seguía estirado por delante de su pecho y la miró a los ojos. Su mirada era dura y decidida.


        —¿De verdad quieres ponerme a prueba, Shea?


        Sintió un escalofrío en la espalda. Todavía le dolía la cabeza, seguía sudando y no dejaba de sentirse atraída por él.


        —Está bien, esperaré.


        Bajó la vista unos instantes a los labios de Shea, pero enseguida se apartó. Abrió la puerta y salió del coche.


        Shea lo observó dirigirse a la entrada del edificio y conversar con los agentes. Les sacaba una cabeza y se le veía mucho más en forma.


        Después de cinco minutos, volvió al todoterreno y se sentó al volante.


        —Están investigando un par de robos —dijo mirándola—. No me habías contado que últimamente ha habido muchos en esta zona. Tienes que irte de aquí.


        Ella frunció el ceño y miró a los policías.


        —¿Te han dicho eso?


        —No, te lo estoy diciendo yo.


        —Bueno, te guste o no, aquí es donde vivo.


        —No me gusta —replicó él mirando los coches de policía—. No es una buena zona y estás embarazada.


        Aquello la enfadó.


        —Es mi barrio y hay al menos media docena de mujeres embarazadas viviendo aquí.


        No las conocía por sus nombres, pero las había visto. Se había desabrochado el cinturón de seguridad mientras esperaba a que hablara con los agentes, así que rápidamente salió del coche antes de que pudiera detenerla.


        —Me voy dentro —dijo tomando la bolsa con la medicina.


        —Maldita sea, Shea…


        —Me va a estallar la cabeza y quiero acostarme —dijo y cerró la puerta, dejándolo pasmado.


        Pax observó cómo se dirigía hacia los policías. No podía echársela al hombro y llevársela a su casa delante de ellos. Maldiciendo entre dientes, sacó el teléfono móvil y llamó a su hermana.


        —Sigo con Shea —dijo sin más preámbulo—. ¿Puedes ir a mi casa y sacar a Hooch un rato y darle de comer?


        —¿Le pasa algo a Shea?


        —Tiene sinusitis, pero se pondrá bien. Ya hablaremos más tarde.


        Apenas había dicho que sí, cuando colgó.


        Tomó la chaqueta de Shea y el paquete de cereales del asiento trasero, cerró el todoterreno y salió tras ella, alcanzándola en la escalera. Estaba subiendo sin fuerza y al verlo, lo miró con resignación.


        —Y ahora, ¿qué?


        —¿Cuándo fue la última vez que funcionó el ascensor?


        —No lo sé —respondió ella girándose para seguir subiendo—. Creo que el año pasado.


        Subió unos cuantos escalones más y Pax observó cómo se ayudaba de la barandilla.


        —Se supone que ahora mismo deberías estar descansando y no subiendo escaleras.


        —Así es la vida —dijo ella levantando la mano.


        Cuando llegó al primer rellano y se detuvo para tomar aire, Pax no pudo más.


        —Esto es una estupidez —murmuró, poniéndole una mano en el hombro para detenerla.


        Le puso la chaqueta en las manos y deslizó el otro brazo bajo sus piernas. Shea se echó hacia atrás en sus brazos y Pax la levantó del suelo.


        —¿Qué estás haciendo?


        —Justo lo que parece —dijo girándose ligeramente para que los pies de Shea no rozaran las paredes y siguió subiendo—. Sería de gran ayuda si pusieras el brazo alrededor de mi hombro.


        Iba rígida como una tabla y seguía desprendiendo calor.


        Lentamente lo rodeó por los hombros con su brazo derecho.


        —Esto es completamente innecesario.


        —Supongo que sí si pretendías pasar una hora subiendo la escalera.


        —Esto es una tortura. Peso demasiado.


        Él sonrió. Aunque tenía curvas, era menuda.


        —Apuesto a que pesas unos cincuenta kilos.


        —No es de buena educación preguntarle a una mujer cuánto pesa.


        Pax se detuvo a mitad de un escalón y la meció de arriba abajo como si estuviera pesando fruta en una tienda.


        —Sí, cincuenta kilos, quizá uno o dos menos —dijo él deseando que fuera al contrario—. Estás embarazada. Deberías estar ganando peso y no perdiéndolo.


        —Como si necesitara que me lo recordaran.


        La cabeza de Shea se golpeó contra el pecho de Pax al girar en el siguiente descansillo para seguir subiendo al tercer piso. Estaban a medio camino cuando ella volvió a hablar.


        —¿De verdad son siempre varones?


        —¿Los primogénitos? Sí, así que no te molestes en perder el tiempo pensando en nombres de niñas.


        —¿Cómo se les ocurrió a tus padres el nombre de Paxton?


        —Un antepasado de mi madre se llamaba Paxton y a mis padres les gustaba el nombre.


        —¿A ti no?


        Pax se alegró de que solo le quedaran unos cuantos escalones. Y no porque estuviera cansado de cargar con ella, sino porque le estaba provocando un efecto previsible.


        —De pequeño, los otros niños hacían bromas de mi nombre. En una ocasión llegué a pegar a uno y nos castigaron a los dos —dijo sonriendo al recordarlo.


        Llegaron al final de la escalera y Pax se detuvo.


        —¿Puedes abrir la puerta?


        Ella obedeció, se inclinó para empujar la barra, y entraron al distribuidor. Aunque el pasillo estaba en silencio y ya no resonaba la música, se oían ruidos en cada uno de los apartamentos. Al llegar a la puerta de Shea, la dejó en el suelo. Ella abrió la puerta con la llave que llevaba en el bolsillo de los vaqueros y él la siguió hasta dentro.


        El interior seguía siendo una sorpresa para Pax, a pesar de que ya había atisbado algo la vez anterior. Aquel sitio resultaba muy femenino y se sentía como un elefante en una cacharrería.


        Nada más entrar, Shea dejó la bolsa de la farmacia y la chaqueta en el sofá, y se acercó al trepador para gatos que estaba junto a la ventana.


        —¿Cómo está Marsha-Marsha? —dijo acariciando a su gata.


        Pax cerró la puerta y tomó la chaqueta de Shea para colgarla del perchero.


        —¿Cómo se te ocurrió un nombre así?


        Tomó la gata del trepador y miró sorprendida a Pax.


        —¿Nunca viste La tribu de los Brady cuando eras pequeño?


        —Vi algún capítulo —respondió—. Nunca vi mucha televisión.


        Ella se sentó en el reposabrazos del sofá, acunando a la gata en su pecho.


        —¿Qué solías hacer?


        —Practicaba deportes.


        No tenía muchos muebles, tan solo el sofá, el baúl y una vieja estructura de metal sobre la que estaba colocada una pequeña televisión. La cocina estaba abierta al salón y supuso que el dormitorio y el cuarto de baño estarían al final del pequeño pasillo que había frente a la puerta de entrada.


        Pax rodeó el baúl y se sentó en el otro extremo del sofá, sin esperar a que le invitara a hacerlo.


        —Cuando no estaba jugando en algún equipo, estaba navegando. Sigo sin saber de dónde viene el nombre de Marsha-Marsha.


        Shea se dejó caer desde el reposabrazos al cojín del asiento, sin soltar a la gata.


        —La serie era sobre una familia con tres niños y tres niñas: Marsha, Jan y Cindy. Jan solía estar celosa de su perfecta hermana mayor —dijo quitándose el alfiler del pelo—. Marsha, Marsha, Marsha —canturreó dejando la gata en el suelo.


        —¿Era tu serie favorita?


        —Sí —contestó pasándose la mano por el pelo para acabar de soltarse en moño—. Era la viva imagen de la familia perfecta —dijo y frunció los labios—. Con el tiempo, me di cuenta de que tal cosa no existía.


        Cerró los ojos y se frotó la cabeza.


        —Tienes que meterte en la cama.


        —Cierto —convino ella y suspiró—. Pero estás sentado sobre ella.


        Pax se levantó tan deprisa que se dio un golpe en la espinilla. Ella se quedó mirándolo con curiosidad.


        —¿Se saca?


        Ella asintió, pero ya se había quitado las zapatillas y se estaba tumbando en el sofá. No era lo suficientemente largo como para acomodarlo a él, pero para ella estaba bien.


        —Demasiado esfuerzo ahora mismo.


        —¿No quieres una almohada?


        —Está en el armario de la entrada.


        Al ir a buscarla, vio que también guardaba su ropa en el mismo armario. Tomó una almohada del estante más alto, volvió al sofá y se la colocó a Shea bajo la cabeza.


        Ella suspiró y cerró los ojos mientras apoyaba la mejilla en la suavidad del tejido.


        —Gracias.


        Fue a retirarle un mechón de pelo, pero se contuvo. Cerró la mano en un puño y se apartó del sofá, antes de dirigirse a la pequeña barra que separaba la cocina del salón. Se había tomado una dosis del antibiótico al salir de la farmacia, y la doctora le había recomendado beber mucho líquido.


        Echó un vistazo a la nevera y lo único que encontró fueron latas de comida para gato.


        Solo tenía tres armarios. En uno había cacerolas y sartenes. En el siguiente encontró una docena de libros de recetas, lo que lo sorprendió. Le daba igual si sabía cocinar o no, pero el hecho de que no lo supiera le recordó que Shea seguía siendo un misterio. Abrió el último armario y descubrió unos cuantos vasos y un plato hondo y otro llanos.


        Si alguna vez tenía compañía para comer, debía de usar platos desechables.


        Tomó un vaso, lo llenó de agua y se lo llevó.


        Ella separó los labios. Su respiración era lenta y profunda. Pax se sentó en el baúl y la observó dormir mientras se bebía el agua que le había llevado. Shea ni siquiera se estremeció cuando le acarició con los dedos el suave mechón de pelo que caía sobre su cara. Suavemente se lo colocó detrás de la oreja.


        La gata saltó al respaldo del sofá y desde allí lo miró con sus ojos verdes, antes de bajar y acomodarse al lado de Shea, que ni se movió. Le había contado que el animal tenía dieciséis años y supuso que después de tanto tiempo, ya estaba acostumbrada a dormir con la gata.


        El felino apoyó la cabeza en sus patas, pero no apartó los ojos de él.


        —Así que eres su protectora, ¿eh, Marsha-Marsha?


        La oreja del animal se puso de punta al oír su nombre. Incluso la oyó ronronear, pero cuando fue a acariciarla, el ronroneo cesó.


        Dejó caer la mano y se quedó observando a la mujer y al animal durante un largo rato. Cuando se convenció de que Shea dormía profundamente, volvió a llenar el vaso de agua y lo dejó en el baúl, al alcance de Shea. Luego, al recordar que era la hora de dar de comer a Hooch, abrió una lata de comida para gatos y la vació en uno de los cuencos que había en un rincón de la cocina. El otro estaba lleno de agua.


        En el armario había visto una manta doblada al lado de la almohada y, aunque Shea había estado caliente toda la tarde, la sacó y la dejó junto a sus pies por si acaso. Después, tomó la llave que Shea había dejado en una bandeja junto al trepador y salió del apartamento.


        Se metió en el coche y condujo hasta que encontró un supermercado, y allí compró todo lo que se le ocurrió. Cuando regresó a casa de Shea, tuvo que cargar con las compras dos manzanas porque allí fue donde encontró un sitio para aparcar.


        Al menos, los policías ya se habían ido. Cuando llegó arriba con todo lo que había comprado, estaba dispuesto a pagar por el arreglo del ascensor.


        Tuvo que dejar las bolsas de uno de sus brazos en el suelo para poder abrir la puerta. Acababa de meter la llave en la cerradura cuando vio a un niño mirándolo desde el apartamento contiguo.


        —Hola.


        El chico debía de tener diez años y lo miraba con recelo.


        —¿Qué le pasa a Shea?


        —Nada.


        —Entonces, ¿por qué está usted aquí? Shea no tiene visitas nunca.


        —Hoy sí —dijo y terminó de abrir la puerta—. Por cierto, me llamo Pax —añadió recogiendo las bolsas de suelo.


        —Lo sé. Usted es el tipo de los barcos.


        —¿Cómo lo sabes? —preguntó Pax sorprendido.


        —Mi madre me obliga a leer el periódico de Shea. He visto su fotografía.


        —Hace bien tu madre —dijo mirando al niño—. ¿Te gusta navegar?


        —No lo sé, nunca lo he hecho.


        Para Pax, aquello era un delito viviendo tan cerca del agua.


        —¿Sabes nadar?


        —No.


        El chico se encogió de hombros, indiferente, y desapareció cerrando la puerta.


        Shea le había contado en una ocasión que no nadaba. Esa había sido su excusa cada vez que la había invitado a salir a navegar con él.


        Abrió la puerta y entró. No se había movido ni un centímetro. Seguía profundamente dormida, con el gato encima de ella.


        Guardó las compras como pudo y lo que no entró en los armarios, lo dejó en la encimera, junto al horno. Luego se hizo un sándwich, llenó de agua un vaso y se sentó en un taburete de la barra a comer, mientras revisaba y contestaba en su teléfono los correos electrónicos del trabajo.


        Estaba viendo las noticias sin el sonido y con los subtítulos cuando la gata saltó y volvió al trepador. Un segundo más tarde, Shea se estiró y se sentó.


        Al verlo sentado en el suelo, delante del sofá, Shea se frotó los ojos.


        —¿Por qué sigues aquí? —preguntó somnolienta.


        —No iba a dejarte sola estando enferma.


        Ella apretó los labios, bajó los pies al suelo y se levantó. Rodeó el sofá y enseguida se paró en secó.


        —Has comprado comida.


        —Si tienes hambre, te prepararé un sándwich.


        Se llevó una mano a la cabeza y lo miró.


        —No puedes quedarte aquí.


        —Son más de las once. Llevo contigo más de doce horas y no has comido nada. Si no te apetece un sándwich, he traído sopa, fruta y un montón de cosas más.


        —¡No hay sitio para ti!


        Lo sabía. Había tenido que apartar el baúl para poder sentarse en el suelo.


        —Entonces, sacaremos la cama.


        Pax se puso de pie, disimulando el agarrotamiento que sentía después de tanto rato sentado en el suelo. Pasó a su lado de camino a la cocina, buscó la barra de pan que había comprado y la sacó.


        Ella agitó las manos en el aire, avanzó hacia el diminuto distribuidor y cerró de un portazo la puerta del baño. Cuando unos minutos más tarde volvió, se encontró un sándwich de pavo sobre una servilleta. Sacó el taburete y se sentó delante de la comida.


        —Hay tomate y lechuga si quieres.


        Shea negó con la cabeza y tomó una mitad del sándwich.


        —Me sorprende que no insistas para que tome leche —murmuró ella.


        —La doctora dijo que muchos zumos y agua de momento —replicó él y le tocó la frente—. Todavía estás caliente, pero no tanto como antes. ¿Te sigue doliendo la cabeza?


        Ella se mordió el labio y sacudió la cabeza.


        —Pax —comenzó, entrelazando las manos sobre la encimera—. Yo…


        —No.


        —Ni siquiera sabes lo que iba a decir —dijo ella frunciendo el ceño.


        —Sé que mi respuesta es que no —dijo él y le llevó el sándwich a la boca—. A menos que te dé arcadas, dale un bocado a esto.


        —Es repugnante.


        Aun así, Shea le quitó el sándwich de la mano, le dio un bocado y volvió a dejarlo sobre la servilleta. Luego, se lo tragó con un sorbo de agua.


        —Te agradezco el sándwich, pero…


        —No —dijo él inclinándose sobre la encimera.


        Shea lo miró sorprendida. Bajó la vista un instante y cuando volvió a levantarla, le dedicó una sonrisa almibarada.


        —Desnudémonos y hagamos el amor como locos.


        Pax sabía que no lo decía en serio, pero no pudo evitar que su cuerpo reaccionara.


        —Venga.


        Shea puso los ojos en blanco y le dio la espalda. Pero antes, tomó el sándwich.


        —¿Te vas a comportar así durante los próximos siete meses?


        —Sí, si insistes en quedarte en este agujero.


        Ella le dirigió una mirada ofendida por encima del hombro.


        —No llames así a mi apartamento.


        —Llamó así al edificio, no a tu apartamento.


        Más tranquila, volvió a darle un bocado al sándwich y apartó la mirada de nuevo.


        Pax se quedó mirando su pelo alborotado. Así estaba la mañana siguiente a la tormenta de hielo. Había deseado acariciarlo entonces, al igual que deseaba acariciarlo en aquel momento.


        —Tienes un serio problema de almacenaje, teniendo en cuenta que la mitad de tu ropa está en ese baúl.


        —Yo no…


        Su voz se quebró y se bajó del taburete. Se giró y dejó el borde del pan, que era lo único que le quedaba del sándwich, sobre la servilleta. Luego, se limpió cuidadosamente los dedos en el borde del papel.


        —¿Qué quieres decir, Pax? ¿Quieres que me mude a un barrio mejor? —preguntó con ironía—. ¿Uno que vaya más en consonancia con el nivel de alguien como tú, que tiene a J.T. Hunt entre los contactos de su agenda? No voy a cambiar solo porque esté esperando un hijo tuyo, no voy a cambiar mi vida solo porque lo digas tú.


        Pax fijó la vista en las imágenes de televisión detrás de ella, tratando de tranquilizarse.


        Solo cuando pudo controlarse, volvió a mirarla. Tenía los labios separados y el pecho subía y bajaba al ritmo de su respiración.


        —Tu vida ya ha cambiado. Estás embarazada. Eso significa que hay un bebé en camino, nuestro bebé, nuestro hijo.


        Los ojos de Shea centellearon y la nariz se le puso colorada.


        Deseaba hacerla estremecer y besarla. Y estaba a punto de hacer las dos cosas.


        Rodeó la barra del desayuno y la tomó de la barbilla, obligándola a mirarla a los ojos.


        —Los cambios ya han llegado, cariño, y cuanto antes lo aceptes, mejor —dijo él por fin.


        Luego la soltó y salió de su apartamento.
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        Shea estaba sentada frente a Cornelia Hunt en su elegante despacho y trataba de concentrarse en lo que estaba diciendo en vez de distraerse mirando el edificio de al lado.


        No había vuelto a saber nada de Pax desde que se marchara de su apartamento dos días antes.


        —… decepcionada, desde luego. ¿Estás segura?


        Cuando por fin atendió a Cornelia, se dio cuenta de que se había perdido lo que la mujer acababa de decirle y se enfadó consigo misma. No podía permitirse perder aquel trabajo, especialmente después de que Harvey se hubiera enfadado al ver que el reportaje sobre la subasta benéfica que había preparado, no contenía grandes dosis de Paxton Merrick. Por desgracia, sin tiempo antes del cierre de edición, él mismo había modificado el artículo. Aquello había provocado que Shea se sintiera peor porque Beatrice había hecho un gran trabajo y Nuevo Amanecer se merecía más atención.


        —Lo siento —dijo mirando a Cornelia—. ¿Qué has dicho?


        Cornelia entrelazó las manos sobre su impecable mesa blanca y sonrió.


        —¿Por qué no me cuentas que te preocupa, Shea?


        Sintió que se encogía en la silla, como una niña traviesa ante su profesora. Desde que llegara aquella tarde para recoger su siguiente tarea, había estado esperando a que Cornelia comentara algo de cómo Pax le había pedido que intercediera para que la doctora Montgomery la atendiera, de que sabía que estaba embarazada.


        Pero no lo había hecho, con lo que Shea se dio cuenta de que, después de todo, Pax no le había dado la noticia a Cornelia.


        —Nada —insistió—. Es solo que… sabía que te llevarías un disgusto con Elise Williams. Sé que decía que era su exmarido el que había contraído esas deudas por culpa de las apuestas, pero eso es imposible teniendo en cuenta que nunca ha estado casada.


        La mujer había inventado muchas más cosas y Shea las había recogido todas en su informe.


        Cornelia emitió un sonido de asentimiento y volvió a levantarse del escritorio. Recorrió el amplio espacio de su despacho, pasó junto a un juego de sofás importados situados en el centro de la estancia y se detuvo junto al ventanal de la esquina que daba al puerto por un lado y al edificio de Pax por el otro.


        Como de costumbre, llevaba el pelo recogido en un moño. Podía ser la madre de Gloria, pero a pesar del esfuerzo que había hecho la madre de Shea por mantenerse joven, nunca conseguiría lo que Cornelia rezumaba de forma natural.


        —Phil está más disgustada que yo. Se había creído la historia de Elise y nunca es agradable descubrir que te han engañado. Por eso te tenemos a ti.


        Cornelia se sirvió una taza de café recién hecho y ofreció otra a Shea con la mirada.


        —No, gracias.


        Entre otras cosas, la doctora Montgomery aconsejaba a sus pacientes que limitaran la ingesta de cafeína, y ya se había tomado un café aquella mañana. Le resultó difícil rechazarlo, sobre todo cuando Cornelia regresó con su delicada taza de porcelana a la mesa y percibió el aroma.


        Se dio cuenta de que se estaba mordiendo el interior del carrillo y paró.


        —¿Hay alguna carta sobre la que quieras que indague esta semana?


        Normalmente, Cornelia tenía una carpeta preparada para ella.


        —Por supuesto. Pero me estaba preguntando si aceptarías alguna tarea más.


        Shea se enderezó en su asiento. Una persona inteligente no rechazaría un encargo de alguien como Cornelia Hunt, sobre todo teniendo en cuenta que en cualquier momento su jefe cascarrabias podía despedirla.


        —¿De qué se trata?


        —Hasta ahora, te he pedido que indagaras en las historias de determinadas Cenicientas, en los proyectos que nos parecían más interesantes —dijo Cornelia, apartando a un lado la taza de café con su plato—. Quiero que leas estas cartas por mí —añadió sacando un sobre grande de un cajón de su escritorio.


        Además de a Phil, Cornelia había contratado a media docena de personas para ocuparse de las constantes propuestas empresariales y solicitudes de apoyo financiero que recibían en FGI. Shea no lograba entender por qué Cornelia le estaba encargando que se ocupara de aquellas.


        —¿Tengo que buscar algo en particular?


        Cornelia sonrió.


        —Claro, nuestro próximo proyecto.


        Shea apartó inmediatamente la mano de aquel grueso sobre.


        —No estoy preparada para eso.


        Cornelia se quedó observándola.


        —¿Recuerdas la primera vez que me trajiste el primer saco de correo que se había recibido en tu periódico?


        Era imposible olvidarlo. Aunque había conseguido de milagro una entrevista con Cornelia después del desfile de moda de Joanna Spinelli, se las había visto negras para reunirse con ella de nuevo y entregarle la enorme cantidad de cartas que habían recibido para ella.


        —Saqué un sobre al azar y luego te pedí que me dieras tu opinión —continuó Cornelia.


        Shea lo recordaba muy bien.


        —Dije que aquella mujer estaba exagerando mucho o mintiendo descaradamente.


        Cornelia asintió y se echó hacia delante.


        —Le pedí a mi hijastro Max que hiciera lo que haces ahora. Él investigó su historia.


        —No me lo habías contado —dijo Shea frunciendo el ceño.


        —Quería una opinión imparcial. La empresa de Max tiene todo un departamento que se encarga de hacer justo eso —dijo y abrió otro cajón del que sacó un sobre abierto—. Esta es la carta. Max no solo confirmó lo que tú habías intuido, sino que también me pidió que le diera tu nombre para ofrecerte un trabajo. Quiero mucho a Max, pero no estoy dispuesta a dejar que te robe delante de mis narices —añadió y volvió a guardar el sobre en el cajón—. Al menos inténtalo. Sé que tienes obligaciones con el Washtub, así que te dejaré que te vayas a casa con esta carpeta para que durante las próximas semanas leas las cartas a tu ritmo. Si encuentras algo que te sorprenda, separa la carta y lo comentaremos. Y no pienses que no voy a seguir pidiéndote que investigues, porque voy a seguir haciéndolo. Egoístamente, me gustaría que no tuviéramos que compartirte con Harvey Hightower. Escribes unos artículos muy buenos, pero creo que podrías hacer mucho aquí.


        —Agradezco la confianza, Cornelia, pero no soy… un hada madrina.


        —Sé que no te impresiona el término —comentó Cornelia sin variar su expresión—. Pero ¿qué es lo que crees que significa?


        —Creo que lo que estás haciendo para ayudar a mujeres a crear sus propias empresas es maravilloso, sobre todo porque eliges personas que lo están pasando mal.


        —Intuyo un pero.


        —Pero sé lo que les pasa a las mujeres a las que ayudas.


        Cornelia levantó las cejas. Shea deseó haberse quedado callada, pero ya era demasiado tarde.


        —Me refiero a que todas ellas acaban… encontrando el amor.


        —Todas ellas no. De todas formas, no es mi objetivo —dijo Cornelia sonriendo—. Aunque si lo encuentran, me parece una feliz coincidencia —añadió y empujó el sobre—. Bueno, ¿podrías al menos intentarlo?


        Shea sabía que no podía negarse, no solo porque la mujer fuera una Hunt, sino porque era una persona muy considerada. Así que tomó el sobre y se lo puso en el regazo.


        —Estupendo.


        Cornelia se levantó de nuevo para dejar la taza en la mesa y se quedó contemplando el paisaje.


        —Vaya vista —comentó señalando con la cabeza hacia el puerto—. Cada vez que veo el precioso yate de ese muchacho encantador, me quedó sin aliento.


        Shea sintió que se le encogía el corazón, pero no pudo evitar acercarse al ventanal.


        Por lo que a ella se refería, Pax estaba lejos de ser un muchacho encantador, pero su velero, Honey Girl, destacaba mientras entraba lentamente en el puerto. Desde el segundo piso en el que estaban, no podía distinguir si iba a bordo, aunque estaba casi segura de que nadie más que él estaría capitaneando el barco. En una ocasión le había contado que la única persona a la que le confiaba el timón era a Erik.


        —Es precioso —murmuró.


        —¿Te ha llevado a navegar en él?


        —No.


        No porque no la hubiera invitado.


        —Mis hijas y yo salimos a navegar con J.T. hace años en el primer velero que Pax y Erik le hicieron y fue simplemente inolvidable. Deberías pedirle a Pax que te llevara a navegar —dijo Cornelia dándole una palmada en el hombro—. No te arrepentirás.


        —Ya veremos —dijo abrazando contra el pecho el sobre con las cartas, antes de volver a la silla en donde había dejado el bolso—. Leeré las cartas tan pronto como pueda —le prometió.


        —Sé que lo harás —dijo Cornelia y empezó a acompañarla a la puerta justo cuando el teléfono sonó—. Será mejor que conteste. Harry es el único que llama por esa línea. Te veré el viernes.


        Shea asintió y salió del despacho, abriéndose paso por entre los andamios que parecían cambiar de sitio cada vez que iba. Los operarios ya se habían marchado, al igual que el resto de los empleados de Cornelia, y al llegar al final de la escalera, sus pasos resonaron sobre el suelo de mármol.


        Se detuvo para mirar hacia la cocina donde Pax solía estar tomando café cada vez que iba. Ese día no estaba y sabía que no era coincidencia. Ahora era él el que la estaba evitando. La idea le provocó un nudo en la boca del estómago mientras salía del edificio y se dirigía hacia su coche, aparcado al otro lado de la calle. Abrió el maletero y arrojó al interior el sobre y el bolso.


        Antes de pensárselo dos veces, lo cerró y rápidamente deshizo sus pasos, avanzando por el camino asfaltado entre el edificio de Cornelia y el de Pax. La fuerte brisa de la bahía la golpeó y tomó el camino que había en la trasera de los edificios. Vio el mástil del Honey Girl en uno de los muelles y cruzó el portón abierto que lo separaba del puerto. No tenía ni idea de qué iba a decirle cuando estuviera ante él. Solo sabía que tenía que hacer o decir algo.


        Aceleró el paso, uniendo las solapas de su chaqueta con una mano y sujetándose la melena con la otra mientras avanzaba por el muelle. Sintió el corazón en la garganta cuando tomó la estrecha plataforma a tiempo de ver a Pax saltar de su velero con una soga blanca en la mano. Llevaba vaqueros y una chaqueta negra impermeable, y la brisa le estaba revolviendo el pelo.


        Sintió que le subía la temperatura nada más verlo.


        Supo cuando la vio porque se quedó quieto un instante antes de agacharse y atar la soga. Luego sacó una rampa, la colocó al lado de su barco y volvió a embarcar. Se dirigió hacia la popa desde donde volvió a saltar a tierra con otra soga en la mano.


        Tragó saliva y reanudó la marcha. Pero se detuvo en seco al escuchar la risa de una mujer proveniente del velero.


        Una pelirroja estaba recorriendo la pasarela que Pax acababa de colocar.


        Shea apretó los puños al ver que le ofrecía la mano a la mujer para ayudarla a saltar a tierra. Dio un paso atrás y se dio la vuelta para marcharse. Pero el recuerdo de su expresión la noche de la subasta benéfica saltó a su cabeza. Se detuvo y lentamente se giró.


        La mujer ya estaba en el muelle, mirando a Pax mientras la brisa sacudía su pelo.


        Podía oír sus voces, pero el viento robaba sus palabras. Incapaz de seguir mirando, se soltó el pelo y dejó que le ocultara la vista. Prefería concentrarse en el ligero vaivén del muelle que contar los segundos a la espera de que… ocurriera algo, aunque ello le provocara mareos.


        Oyó unos pasos y al mirar, vio que la pelirroja se acercaba.


        —El viento aquí es muy molesto —comentó la mujer.


        —Un poco —convino.


        —Pero merece la pena. Estoy deseando volver.


        La mujer sonrió y dijo adiós con la mano a Pax antes de continuar.


        No era muy gentil de su parte desear que se resbalara y cayera al agua, pero no pudo evitar pensarlo. Entonces vio que Pax se dirigía a ella. Se apartó el pelo de la cara y esperó.


        Se detuvo a un metro escaso de ella y se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. Su expresión era indescifrable.


        —¿Te sientes mejor?


        Sí hasta que lo había visto con la pelirroja.


        —Sí. Veo que has salido a navegar.


        —Es una posible clienta.


        —¿Para qué, para clases privadas de vela?


        Él la observó un instante y sacudió la cabeza. Después volvió al barco, atravesó la pasarela de una zancada y saltó a la cubierta.


        Shea sintió un nudo en el estómago. Había visto disgusto en sus ojos. Salió tras él y se detuvo ante la pasarela.


        —Lo siento.


        Con un chaleco salvavidas en la mano, se quedó quieto y asintió, antes de desaparecer por la escalerilla. Shea no se dio cuenta de que había contenido el aliento hasta que volvió a verlo aparecer.


        —Demuéstramelo —dijo mirándola.


        Ella abrió la boca, pero no supo qué decir.


        —La boda de Erik y Rory es el sábado —añadió—. Soy su padrino. Te recogeré a las tres.


        —Asistir a una boda sin estar invitada es casi peor que hacerlo a una fiesta de aniversario.


        —Tú misma —dijo bajando la cabeza.


        —¡Espera!


        Se irguió y la miró fijamente. Ella se mojó los labios.


        —¿Cómo tengo que vestir?


        Era lo último que le preocupaba, pero fue lo único que se le ocurrió decir.


        —Creo que lo adecuado sería con ropa —bromeó.


        —Me refiero a si formal, casual… Acabas de decir que eres el padrino. ¿Vas a llevar traje o esmoquin?


        —Traje. Si quieres saber más, te daré el teléfono de Rory para que le preguntes. Supongo que ayer fuiste al trabajo en vez de tomarte el día libre como te recomendó la doctora.


        —Tenía que entregar un artículo.


        Le hubiera venido mejor quedarse en casa y ahorrarse el mal humor de Harvey.


        —¿Has llamado para pedir cita?


        —No, lo haré mañana —contestó antes de humedecerse los labios de nuevo—. Será lo primero que haga.


        Se quedó mirándola como si no supiera si creerla o no. Luego asintió bruscamente.


        —Cualquier día me va bien excepto los miércoles por la mañana —dijo antes de volver a desaparecer de la cubierta.


        Ella se quedó pensativa. ¿Iba a volver? ¿Esperaba que se marchara? ¿Quería que se marchara?


        Sabía que debía hacerlo, pero en vez de hacer caso a su sentido común, enfiló hacia la pasarela, se agarró a la cuerda que hacía las veces de barandilla y evitó pensar en la profundidad del agua bajo sus pies.


        Hasta ese momento, solo había visto al Honey Girl desde lejos. Recorrió con la mirada la madera pulida y supo que si la acariciaba, sería suave.


        —Llamaré y te diré cuándo es la cita —gritó.


        La única respuesta que obtuvo fue un golpe seco desde debajo de la cubierta y lo que sonó como una maldición.


        Preocupada, avanzó por la pasarela y puso el pie en el barco. Seguramente estaba quebrando el protocolo náutico al abordar sin permiso, pero no le importó y rápidamente bajó a la cabina.


        Pax estaba leyendo un cuaderno.


        —¿Qué pasa? —preguntó mirándola.


        —Nada, es que escuché un golpe.


        Pax no contestó. Arrancó una hoja del cuaderno y la enrolló en un tubo que aseguró con una goma elástica. Ella se estremeció, sintiéndose incómoda.


        —Bueno, te avisaré cuando tenga la cita.


        Dejó el tubo sobre el banco, cuyo tapizado le recordó a la tela de los cojines sobre los que habían dormido juntos.


        —Ya me dirás.


        Shea se sentía como una tonta y más aún cuando se sobresaltó al ver que se acercaba. El calor se extendió por sus venas rápidamente.


        —Estás en medio —dijo alzando el cuaderno.


        Le ardían las mejillas y se hizo a un lado para dejar que guardara el cuaderno de dibujo en un armario estrecho, diseñado para esa clase de cosas. Había oído que el embarazo aumentaba la libido de la mujer, pero le parecía ridículo. Se secó las manos en los vaqueros.


        —No sueles tener aquí atracado al Honey Girl, ¿verdad?


        —No, en Port Orchard. Mis padres todavía tienen una casa allí. Lo he traído hasta aquí para que Patrice lo conozca —dijo e hizo una pausa como si esperara alguna reacción de ella—. Quiere algo parecido —concluyó.


        Estaba oscureciendo y había empezado a lloviznar.


        —Patrice es la…


        —Posible clienta.


        Aquella pelirroja o bien tenía un empleo magnífico o era millonaria. Un yate de Merrick & Sullivan no era precisamente barato. Eso explicaba el cuaderno de dibujo. Shea sabía que solía sentarse con cada cliente y hacer unos bocetos hasta dar con el diseño definitivo.


        —¿Cuánto se tarda en terminar el proyecto?


        —Antes tengo que recibir el encargo.


        Pax bajó los brazos y se irguió. De repente parecía ocupar más espacio. Shea se humedeció los labios.


        —Cornelia no sabe que estoy embarazada, ¿verdad? ¿Por qué no me dijiste que no se lo habías contado?


        —Fuiste tú la que pensó que se lo había dicho. ¿Me habrías creído?


        Tenía razón.


        —Quiere que trabaje para ella.


        No sabía qué le había llevado a contárselo, pero tan pronto lo hizo, quiso saber su opinión.


        —¿Más informes?


        —Que trabaje como una empleada más. Ya sabes, que lea las cartas, que participe en la elección de proyectos,…


        —Shea, hada madrina —murmuró él.


        —Es ridículo, lo sé —comentó apartándose el pelo de la cara—. Siento haberte enfadado la otra noche.


        —No fue para tanto —dijo él sin variar su expresión.


        Se abrió la chaqueta y levantó un brazo, apoyándolo en uno de los armarios, a la altura de la cabeza. La camiseta gris que llevaba debajo de la chaqueta se estrechó sobre su ancho pecho y apartó los ojos.


        —Sé que algunas cosas tienen que cambiar. Es evidente que no dispongo ahora mismo de una habitación para el bebé.


        —Eso me da igual —dijo él—. Lo que quiero es que vivas en un lugar más seguro.


        —¡No puedo mudarme!


        —Vente a vivir conmigo. No tendrás que pagar nada y podrás ahorrar.


        Las alarmas empezaron a sonar en su cabeza.


        —¿Irme a vivir contigo?


        ¿Como qué, como amante, como compañera de piso?


        —Te aseguro que no hay razón para que los policías vengan a mi casa tres veces al día.


        —¡No puedo irme a vivir contigo!


        —Le dijiste a Bea que podía implicarme en la vida del bebé. ¿Acaso no lo decías en serio?


        —Por supuesto que sí.


        —Entonces lo dijiste pensando que no tendrías que preocuparte porque antes o después desaparecería de tu vida.


        —No —replicó ella y carraspeó para aclararse la voz—. Lo dije porque lo sentía.


        —Entonces, quiero que te vengas a vivir conmigo.


        Sintió que las rodillas se le doblaban.


        —¿Crees que es lo más adecuado? Lo nuestro ya es complicado, como para terminar en la misma cama.


        —¿Tienes miedo de no poder controlarte? —preguntó él aproximándose.


        Se sintió acorralada por él, por su presencia y por su olor. Estaba perdiendo la cordura.


        Ladeó la cabeza mientras sacudía el pelo hacia atrás, y lo tomó de la nuca para atraerlo.


        —¿Acaso puedes tú? —susurró antes de unir sus bocas.
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        Era el plan perfecto.


        Aquel pensamiento se le pasó fugazmente a Pax por la cabeza, pero enseguida el sabor de Shea lo apartó.


        Sus labios, dulces y seductores, se movían sobre los suyos, y tuvo tan poca defensa contra ellos como cuando la había besado durante la tormenta de hielo.


        Deslizó los dedos por su melena y la hizo ladear más la cabeza para que el beso se volviera más profundo. Ella dejó escapar un gemido de satisfacción que lo estremeció hasta la médula. Luego separó los labios y empezó a juguetear con la lengua, haciendo que Pax perdiera el control.


        Continuó besándola por el cuello, y sintió que tiraba de su camisa y deslizaba las manos por debajo para tocar su piel. Shea gimió y giró la cabeza hasta que sus labios se volvieron a encontrar. Después, él le quitó la chaqueta y le cubrió los pechos con las manos.


        Ella jadeó y dejó caer la cabeza hacia atrás. Pax la sintió temblar y dio un paso hasta toparse con el catre. Se quedó sentado encima y tiró de ella. Luego le subió la camisa y disfrutó de la visión unos instantes, antes de apartar el suave tejido del sujetador y devorar con la boca su pálida piel.


        Shea dio un respingo y pronunció su nombre. Dejó caer su melena sobre él al estirar los brazos para apoyarse en el catre y arquearse contra su boca. Estaba desatada y él la tomó de las caderas instándola a colocarse encima.


        Ella dejó escapar un gemido, sacudiéndose con frenesí y él gruñó, tratando de mantener el control, pero ya lo había perdido. Metió la mano entre los dos y le bajó la cremallera, ahondando entre sus bragas.


        En el momento en el que sus dedos encontraron su dulce calidez, ella se quedó inmóvil y al momento se apartó.


        De repente, puso la mano sobre el pecho de Pax y lo empujó, y a punto estuvo de golpearlo con la rodilla al apartar las piernas y levantarse. Tenía los ojos abiertos como platos, los labios hinchados y los pechos al descubierto. Como si acabara de caer en la cuenta, se colocó el sujetador en su sitio y se bajó la camisa.


        —No puedo creer que haya dejado que esto ocurra otra vez.


        Pax estaba muy excitado y la deseaba con todas sus ganas. Pero el pánico que veía en sus ojos le impedía moverse.


        —Has empezado a besarme tú, cariño —le recordó él.


        Se levantó del catre y, aunque él mismo había construido el barco y había navegado en él un sin número de veces, seguía dándose con la cabeza en el armario de encima. Maldijo entre dientes y se dirigió a la escalera. Cuanto antes saliera al aire fresco de la cubierta, menos probabilidades tendría de perder la cabeza completamente.


        Shea le pisaba los talones, mientras trataba de ponerse la chaqueta.


        —Sí porque estaba intentando demostrarte algo.


        —¿Querías sexo salvaje en mi barco?


        Cerró la escotilla, tomó una soga y empezó a enrollarla de nuevo solo para evitar tomarla entre sus brazos. No sabía si quería convencerla para que terminaran lo que habían empezado o para estrangularla.


        —Quizá si dejamos de intentar hacer valer nuestros puntos de vista, podamos encontrar un equilibrio.


        Pax soltó la soga a un lado, que se fue escurriendo al agua. Shea tomó el extremo antes de que cayera al agua y se lo ofreció en silencio. Le temblaba la mano. Él evitó rozarla y sacó la soga del agua, tratando de mantener la paciencia.


        —No quiero estar preocupado porque vivas sola en ese sitio —dijo él—. Si te pones enferma, si algo no va bien, si alguien entra mientras estás durmiendo… Yo no… —dijo y se detuvo a respirar hondo—. Quiero tenerte donde pueda cuidarte —añadió enrollando la soga—. ¡Vas a tener un hijo mío! ¿Tan extraño te resulta que sus padres sientan algo el uno por el otro?


        Apenas chispeaba y bajo la tenue luz de la puesta de sol, las gotas de lluvia brillaban en su pelo mientras el silencio se alargaba entre ellos. Entonces, ella levantó la cabeza.


        —No voy a hacerte la colada —dijo bruscamente.


        —¿Cómo? —preguntó él, quedándose inmóvil.


        —Y si cocino, después tú limpiarás los platos —dijo evitando su mirada.


        Quizá se había golpeado la cabeza más fuerte de lo que había creído porque de repente se sentía aturdido.


        —¿Vas a venir a vivir a mi apartamento?


        —¿Cómo negarme después de que me lo hayas pedido con tanta insistencia?


        —Discúlpame si te he parecido demasiado cascarrabias.


        —Lo siento —dijo ella sonrojándose—, no pretendía…


        —¿Cuándo? —preguntó interrumpiéndola.


        No estaba de humor para oír excusas tontas.


        —¡No lo sé! Tengo que avisar al casero, hacer las maletas y… —comenzó y se detuvo, llevándose la mano a la frente—. A Marsha-Marsha no va a gustarle la idea. Además, tú tienes un perro.


        —Hooch es un perro tranquilo. Se lleva muy bien con los gatos.


        —¿De verdad? —preguntó ella con suspicacia—. Estarán juntos todo el día y no deja de ser un apartamento.


        —Entonces compraré una casa con un gran jardín y con mucho sitio para que Hooch y el bebé jueguen.


        No quería contarle que ya había empezado a ver algunas.


        Una expresión de pánico asomó al rostro de Shea. Pax había ido demasiado lejos y había hablado más de la cuenta.


        —También podemos quedarnos en Belltown —añadió él rápidamente—. Hay una habitación extra en mi casa. Marsha-Marsha puede quedarse con ella. Hooch no la molestará.


        —¿Y si quiero quedarme con esa habitación para mí?


        —¿La quieres?


        Estaba claro lo que él prefería y no tenía sentido fingir lo contrario.


        —No lo sé —susurró ella.


        Al menos era una respuesta sincera, aunque no fuera la que esperaba oír.


        —Vamos a recoger tus cosas y a sacarte de allí.


        —De acuerdo. Pero ya no necesito ir a la boda de tu socio, ¿verdad?


        Él sonrió.


        —¿A ti qué te parece?


        


        


        —¿Es amiga de la novia?


        Shea apartó la mirada de los dos hombres que estaban en el altar de la pequeña capilla de Port Orchard y miró a la mujer vestida de naranja que se había sentado a su lado en el banco.


        —Algo así —contestó.


        Shea solo había visto a Rory durante la cena de la noche anterior celebrada en Seattle. Aquella cena con Rory y media docena de personas más no la convertía en su amiga y tampoco el hecho de haber entrevistado al novio un puñado de veces.


        La ceremonia no había comenzado todavía, y Erik y Pax estaban charlando con las personas sentadas en los primeros bancos. Como era de esperar, algunas de ellas eran familiares de Erik, y Shea se sorprendió al saber que muchas también tenían relación con Pax.


        —¿Y usted? —preguntó mirando a la mujer sentada a su lado.


        —Voy a vender velas artesanales en el centro comercial del puerto.


        Shea también se había enterado la noche anterior de que el centro comercial era el negocio que Cornelia había ayudado a Rory a montar antes de contratar a Shea. El sitio había pertenecido a los abuelos de Erik y él mismo había participado en la venta, además de trabajar con Rory para recuperar el negocio y ponerlo en funcionamiento para la primavera.


        Erik y Rory eran una más de las «felices coincidencias» de Cornelia. Shea se imaginó que la única razón por la que Cornelia no estaba allí era porque Harry se la había llevado el fin de semana en una escapada romántica a Nueva York.


        En los ratos en los que no había estado trabajando en artículos para Harvey, había estado ocupada recogiendo sus cosas para mudarse a vivir con Pax. No le había quedado mucho tiempo para leer el material que Cornelia le había entregado. Si las pocas cartas que había leído servían de referencia, no tenía mucha esperanza de que fuera a encontrar algo a destacar.


        Pax y Erik ocuparon sus puestos mientras se empezaban a escuchar las primeras notas del violín y los murmullos cesaban.


        Desde que su madre se divorciara de su padre, Shea había asistido a todas las bodas de su madre. Sabía que debía prestar atención a los novios y lo intentó, pero no pudo.


        Los ojos de Erik estaban puestos en su novia, que parecía flotar mientras avanzaba por el breve pasillo de la capilla de la mano de su hijo Tyler. El pequeño trataba de mantener la seriedad, pero no dejaba de sonreír a cada poco, dejando ver que le faltaba un diente.


        Shea no pudo evitar fijarse en Pax, que parecía más alto y más guapo con su traje oscuro. Se le veía muy contento por su amigo y relajado, al contrario de ella, que estaba muy nerviosa.


        Pax había encargado a una empresa de mudanzas que fuera al día siguiente y ella no había sido capaz de encontrar una buena excusa para impedirlo. En veinticuatro horas, Shea Weatherby estaría viviendo bajo el mismo techo que Paxton Merrick.


        Él se lo había contado a su familia y todo el mundo se había mostrado encantado, incluyendo Beatrice. En aquel momento estaba sentada junto a Shea y los padres de Pax estaban en el banco de delante. La capilla era minúscula. Shea contó unas cuarenta personas sentadas y otras diez de pie.


        Rory y Erik se estaban mirando mientras pronunciaban sus votos. Aunque Shea había asistido a otras bodas, la emoción de sus voces hizo que se le hiciera un nudo en la garganta. No había ninguna duda de que estaban locamente enamorados y esperaba que su amor durara.


        Al fijarse en Pax, descubrió que la estaba mirando.


        Deseó salir corriendo y esconderse, algo que no podía hacer al estar sentada entre la mujer de naranja y la hermana de Pax. Por fin tuvo un respiro cuando él volvió su atención a sus funciones como padrino y sacó el anillo que guardaba en el bolsillo.


        De repente Linda se giró para mirarla. Tenía los ojos llenos de lágrimas.


        —Quizá la próxima boda sea la vuestra —susurró.


        Ella sonrió ligeramente.


        Entonces, todos se levantaron y empezaron a aplaudir porque el oficiante acababa de declararlos marido y mujer.


        Por si todavía no se había dado cuenta de lo unidas que estaban las familias de Erik y Pax, no le quedó ninguna duda durante la recepción, que se celebró bajo una carpa en el terreno que había detrás de la casa de Linda y Daniel. Habían insistido en celebrarla allí puesto que los padres de Erik se habían mudado a California hacía un tiempo. Incluso iban a cuidar de Tyler durante la semana siguiente, cuando los recién casados estuvieran de viaje de novios.


        Con el día tan bueno que hacía y la bonita puesta de sol, nadie se quedó bajo la carpa después del banquete y los brindis.


        Shea estaba sentada en una de las mesas redondas que se habían sacado de la carpa y allí donde mirara todo eran sonrisas y abrazos, y niños corriendo con las caras manchadas de tarta de boda.


        Bajo la mesa se había quitado los zapatos de tacón que se había comprado el día anterior en un arrebato. En el maniquí le habían parecido el complemento perfecto para el vestido azul claro que se había comprado, pero le apretaban. No se había atrevido a pedirle prestado nada a su madre. No le contaba todos los detalles de su vida a Gloria y temía que, cara a cara, no pudiera evitar contarle que se iba a vivir con Pax y por qué.


        Bastantes dudas tenía ya como para soportar los comentarios de su madre.


        —Toma —dijo Beatrice al volver de la mesa del bufé con dos vasos—, zumo de naranja recién exprimido.


        —Gracias —dijo y dio un sorbo, antes de señalar con la cabeza a Rory y Erik, que estaban bailando a unos metros—. Hacen una bonita pareja.


        Pax estaba bailando con su madre. Se movía muy bien. ¿Quién iba a imaginar que bailara así el vals?


        —Cierto —dijo Beatrice apoyando el codo en la mesa y la barbilla en la mano—. Cuando tenía trece años estaba enamorada de Erik. Incluso una vez lo acorralé en un barco y lo besé. Él tenía dieciocho y me dijo que si volvía a hacer una estupidez como esa, me echaría al muelle. Por suerte, me di cuenta durante aquel desastre que besarlo a él era como besar a mi hermano —añadió riendo y bajó la voz antes de continuar—. Hasta que no fui a la universidad y conocí al hermano de mi compañera de habitación no supe lo fantástico que podía ser besar. No he vuelto a conocer a un hombre que bese como besaba él.


        Shea bebió de su zumo, mirando por encima del vaso a Pax. Ella pensaba lo mismo de él, pero no le pareció adecuado compartir aquel detalle con su hermana.


        Al ver que se acercaba, a punto estuvo de atragantarse y dejó el vaso en la mesa.


        —Ven —dijo él ofreciéndole su mano—. No te va a pasar nada por bailar.


        —No sé bailar —replicó rápidamente a modo de excusa.


        —Venga, ve —la animó Beatrice—. Es una boda y todo el mundo baila en las bodas.


        Para demostrárselo, ella también se levantó y tomó del brazo al abuelo de Erik que pasaba por allí para llevarlo hasta donde estaban bailando.


        Shea miró a Pax, nerviosa ante la perspectiva de bailar con él.


        —Me aprietan los zapatos.


        —Pues no te los pongas —dijo él con una medio sonrisa—. Y no te quejes. Es una boda y todo el mundo debería estar sonriendo.


        Ella lo miró y se puso los zapatos. Luego, no dijo nada mientras la llevó al otro extremo. Allí la tomó entre sus brazos y Shea enseguida supo que no se sentiría cómoda bailando con tan poca distancia entre sus cuerpos.


        —Relájate —murmuró acariciándole la espalda—. Vuelves a estar pensativa.


        —El no haber sido prudentes es lo que nos ha traído hasta aquí.


        Lo rodeó por el cuello y apoyó la cabeza en su pecho. Por el rabillo del ojo vio la casa de los padres de Pax, iluminada y acogedora, situada en lo alto del prado en el que estaban bailando. Él había crecido en aquella casa y no había vivido en ninguna otra parte antes de marcharse a la universidad. No podía imaginarse qué se sentiría. Cada uno de los matrimonios de su madre había supuesto un cambio de casa, un nuevo vecindario y un nuevo colegio, y lo mismo después de cada divorcio.


        Apartó aquellos pensamientos y trató de concentrarse en otras cosas, pero la proximidad de su cuerpo junto al suyo le hacía difícil distraerse.


        —Ha sido muy bonito el brindis que has hecho por Erik y Rory. ¿Nunca temiste que vuestra amistad se echara a perder al convertiros en socios?


        —No.


        Shea echó hacia atrás la cabeza para poder ver su cara. Soplaba una suave brisa y a lo lejos se oyó la sirena de un barco.


        —¿Nunca?


        —¿Hay algo en tu vida que siempre supiste que querías?


        —El periodismo —contestó ella rápidamente—. Siempre supe que quería ser periodista, aunque no creo que lo que hago en el Tub pueda ser considerado periodismo —añadió con amargura—. Si Harvey se hubiera enterado de que iba a estar aquí, le habría dado un síncope de la emoción de pensar que iba a tener la exclusiva de la boda de Erik.


        Pax ladeó la cabeza y se quedó mirando descaradamente el corpiño del vestido.


        —¿Escondes una cámara digital bajo el vestido como hiciste con aquel bolígrafo?


        —Harvey no va a obtener nada de mí esta vez —dijo Shea sonriendo.


        —Ahora tienes más experiencia para incluir en tu currículum. Si de veras quieres irte, hazlo.


        —No creo que sea el mejor momento de cambiar de trabajo.


        —Te refieres a estando embarazada.


        Pronunció aquellas suaves palabras junto a sus sienes y sus muslos rozaron los de ella.


        Shea suspiró. La sensación la estaba haciendo perder el juicio.


        —No haría falta que trabajaras si quisieras.


        Ella sacudió la cabeza, aunque posiblemente el verdadero motivo para hacerlo fuera sentir el calor que irradiaba. Se obligó a estarse quieta y a levantar la cabeza para que al menos una parte de su cuerpo no estuviera en contacto con él. De repente se dio cuenta de que se habían apartado de los demás.


        —No quiero ser tu mantenida, si es eso lo que estás proponiendo.


        Shea bajó la cabeza y sintió sus labios junto a su mejilla.


        —¿Y qué te parece esposa?


        Algo en su interior se encogió. Beatrice la había avisado de que tomaría esa dirección. Ella se apartó todo lo que su brazo le permitió, que no fue mucho.


        —Casarnos solo porque estoy embarazada no me parece una buena idea. Ya estábamos de acuerdo en eso.


        —No dije que lo estuviera —dijo él tranquilamente—. Solo preferí no hablar del tema contigo.


        Sin saber por qué, de repente empezó a llorar. Era imposible que él no se diera cuenta.


        —Por favor, no me hagas esto aquí —murmuró ella.


        —Shea —dijo Pax acariciando suavemente su mejilla.


        —Se supone que estás celebrando la boda de tu mejor amigo.


        —Estoy celebrando el matrimonio de mi mejor amigo. Cualquiera puede tener una boda. Lo de Erik y Rory es algo mucho más importante, algo que durará toda una vida.


        —Tal vez lo consigan. Al menos, se quieren. Es mejor razón para empezar una nueva vida juntos que un embarazo.


        Pax dejó de mover los pies, aunque continuó rodeándola con los brazos.


        —¿Por qué te cuesta tanto ver lo que tienes delante de ti?


        —No quiero que terminemos odiándonos.


        —No hay nada que apunte que va a ser así.


        —Además, no quiero que este bebé acabe teniendo una infancia como la mía.


        —¿Ya tienes media docena de candidatos a marido? —preguntó él en tono de sorna mientras le secaba una lágrima—. Demonios, me matas cuando haces eso —murmuró—. No quiero que llores.


        Rozó sus labios con los de ella y luego la besó en la mejilla, antes de volver a abrazarla.


        Si pensaba que así la iba a tranquilizar, estaba muy equivocado. Shea sollozó y se alegró de que estuvieran apartados del resto de invitados para que nadie la viera.


        —La única razón para que mis padres se casaran fui yo. No duraron ni dos años y solo conocí a mi padre en visitas ocasionales, a pesar del odio que había entre ellos. Al menos de esta manera, tú y yo podemos ser amigos. Este niño puede crecer teniéndonos a los dos.


        Pax no contestó de inmediato. Se quedó mirando unos segundos al cielo y dejó escapar un largo suspiro.


        —Supongo que eso es un no a mi proposición —dijo él y la estrechó entre sus brazos antes de soltarla, mirando hacia donde estaban los demás—. Parece que la pareja feliz está a punto de marcharse. Será mejor que…


        —Claro, ve a despedirte. Enseguida iré yo. Antes voy a refrescarme.


        No parecía muy convencido y para demostrárselo, Shea comenzó a caminar en dirección a la casa.


        Cuando se dio la vuelta, vio que Pax se estaba dirigiendo hacia Erik y Rory, con una cerveza que había tomado de alguna parte.


        Shea se cubrió la cara con las manos. Estaba convencida de que tenía razón. Pero ¿por qué de repente todo parecía ir mal?
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        —No, esa caja es para donar —dijo Shea, apartándose del camino del joven que estaba cargando una de las últimas cajas—. ¿Puedes meterla en el maletero? —añadió señalando su coche.


        Se las había arreglado para aparcar delante del edificio para así poder cargar las cosas que iba a dejar en la tienda de segunda mano, antes de dirigirse al apartamento de Pax en Belltown.


        El chico dejó la caja en el maletero y volvió al edificio. Había otros dos hombres trabajando con él y era increíble lo rápido que habían vaciado el apartamento. Lo único que quedaban era media docena de cajas y Marsha-Marsha, a quien había dejado a regañadientes en su transportín, al cuidado de su vecino Gonzo.


        Tenía la llave del apartamento de Pax en el bolsillo. Había llegado a la vez que el camión de mudanzas. Le había dado la llave y el código de seguridad, y se había marchado porque tenía una reunión con un cliente.


        Al menos, eso era lo que le había dicho. No estaba segura de si era una excusa o no, pero no importaba. No necesitaba tenerlo al lado para asegurarse de que la mudanza fuera bien.


        Suspiró antes de regresar al interior del edificio y apretar el botón de llamada del ascensor. Justo cuando se iba, aquel aparato por fin funcionaba.


        La puerta se abrió y salió uno de los hombres de la mudanza empujando un carro con varias cajas apiladas encima. Él le hizo un gesto con la cabeza mientras cambiaban posiciones.


        —Ya casi hemos acabado, señora. Los chicos tienen que irse a comer y luego le dejaremos las cosas.


        —Está bien, estaré allí toda la tarde.


        Las puertas del ascensor se cerraron entre ellos y unos segundos más tarde, volvieron a abrirse en su piso.


        Gonzo estaba sentado en el pasillo, con la espalda apoyada en la pared que había entre las puertas de sus apartamentos. El transportín de Marsha-Marsha estaba junto a sus rodillas dobladas.


        —¿Sabes algo del campamento de vela para niños?


        —No, ¿por qué?


        El niño sacudió un folleto y se lo mostró.


        —Tu amigo se lo dio a mi madre cuando vino esta mañana.


        Pax había llegado y se había marchado en cuestión de minutos. Incluso había hablado más con los de la mudanza que con ella. Si las palabras que le había dirigido no hubieran demostrado su satisfacción por que se mudara con ella, habría pensado que estaba empezando a tener dudas.


        Tomó el panfleto y lo abrió, leyendo la información sobre un campamento de vela para jóvenes sin recursos. No había ninguna duda de que Gonzo lo era. Su madre trabajaba en una tintorería y recibía clases por la noche.


        —¿Quieres aprender a navegar? —preguntó mirándolo.


        —No sé, tal vez —contestó el chico, levantando uno de sus hombros—. Mi madre dice que tengo que hacer algo cuando acabe el colegio.


        —Bueno —dijo devolviéndole el panfleto—. Estoy segura de que te gustará. Uno de mis padrastros me llevó a navegar en una ocasión.


        —¿El hombre de los barcos no te ha llevado a navegar?


        Ella negó con la cabeza. No quería recordar lo que había pasado entre ellos en el Honey Girl.


        —Dice el panfleto que las plazas son limitadas. Si de verdad te apetece, deberías apuntarte enseguida.


        Dos empleados de la compañía de mudanzas salieron de su apartamento, cada uno con una caja grande.


        —Supongo que eso es lo último.


        El mayor de los hombres asintió.


        —Eche un vistazo y asegúrese. Luego Joey le hará firmar un papel.


        El hombre no esperó respuesta y se dirigió al ascensor.


        Shea sacó los diez dólares que le había prometido a Gonzo por cuidar de Marsha-Marsha mientras hacía la mudanza, y se los entregó. Luego se inclinó y tomó el asa del transportín.


        —Cuida de tu madre y de ti, ¿de acuerdo, Gonzo?


        El chico se levantó y asintió. En una mano tenía el folleto y en la otra el billete de diez dólares.


        —Adiós —dijo y desapareció entrando en su apartamento.


        Shea suspiró. Lo iba a echar de menos.


        Volvió a su apartamento. Era tan pequeño, que podía asegurarse de un vistazo de que no se había dejado nada. Pero aun así, lo recorrió.


        —¿Recuerdas cuando llegamos aquí? —dijo levantando el trasportín y mirando a su gata—. Creo que tardaste una semana en salir de debajo del sofá.


        El animal la miró y maulló.


        —Parece que no le gusta el transportín.


        Shea se dio la vuelta y se encontró con Beatrice en la puerta.


        —¿Pasa algo? —dijo dando un paso hacia ella—. ¿Está Pax bien?


        Beatrice arqueó las cejas y sacudió las manos.


        —Relájate, no pasa nada. Pax está bien. Me pidió que viniera para acompañarte porque él no podía. Pero ya veo que llego tarde.


        —¿Por qué te lo ha pedido?


        —Porque no quiere que estés sola.


        Shea parpadeó rápidamente, pero no pudo evitarlo. Se sentía llorosa.


        —No sé lo que me pasa —le dijo a Beatrice—, pero cada vez que me doy la vuelta…


        —Estás embarazada —la interrumpió—. Son las hormonas, cariño —dijo dejando el bolso en la barra del desayuno antes de darle un abrazo—. Tengo entendido que pueden ser una pesadilla.


        —Ni siquiera sé por qué voy a echar de menos este sitio. Los tabiques son finos y las cañerías… Bueno, era un agujero, pero era mi agujero.


        Beatrice le dio otro abrazo y se apartó.


        —Sinceramente, yo estaría llorando si fuera a mudarme a vivir con Pax. Es más divertido vivir con los abuelos. Deja que te lleve eso —dijo tomando el transportín y levantándolo para ver qué había dentro—. Hooch te va a adorar, gatito.


        Shea fue a la cocina y cortó un trozo de papel toalla para secarse la cara.


        —Mi madre se encontrará con nosotras en casa de Pax con la comida —dijo Beatrice mirándola—. Espero que te parezca bien.


        ¿Qué podía decir?


        Beatrice salió al descansillo mientras esperaba a que Shea cerrara con llave la puerta. Luego, recorrieron el pasillo hasta el ascensor. Una vez dentro, Shea apretó el botón de la planta baja.


        —Creo que podría contar con la mano el número de veces que este ascensor ha funcionado desde que me vine a vivir aquí.


        —Pax me contó que había hablado con el encargado del edificio.


        —¿Pax ha tenido que ver con el arreglo de este aparato? —preguntó Shea mirándola fijamente.


        Beatrice hizo una mueca.


        —Me temo que he dicho algo que no quería que contara. ¿No lo sabías?


        Las puertas se abrieron y salió.


        —No.


        Joey, el encargado de la mudanza, estaba esperándola y le puso un recibo y un bolígrafo delante, nada más salir del ascensor. Firmó al final del papel arrugado y se lo devolvió.


        —Gracias.


        —De nada, señora —dijo y salió a unirse a sus compañeros, que ya le esperaban en el camión.


        —Necesito devolver esto —dijo levantando la llave—. Podemos quedar en casa de Pax si prefieres no esperar.


        —He venido en metro. Me avisó de que aparcar aquí era terrible. Ve, te esperaré e iremos juntas, si no te importa llevarme.


        Shea fue hasta el apartamento del conserje y dejó la llave en el buzón. Le habría gustado preguntarle acerca del arreglo del ascensor, pero no estaba allí. Cuando volvió a encontrarse con Beatrice, Marsha-Marsha estaba más intranquila todavía.


        —Puedo llevarla.


        —Estamos bien —le aseguró Beatrice—. ¿Te he contado que me han encargado un par de eventos después del de Nuevo amanecer? —preguntó una vez sentadas en el coche de Shea.


        —No.


        Al alejarse, Shea miró el edificio por el espejo retrovisor. ¿De veras iba a echarlo de menos o solo la independencia que representaba?


        Paró en un semáforo y miró a Beatrice.


        —¿Más fiestas benéficas?


        —Una sí. La otra es una gran boda.


        —Siento no haberte hecho publicidad en el artículo de la subasta.


        Beatrice se encogió de hombros y sonrió.


        —No es el fin del mundo. La subasta consiguió un veinte por ciento más de lo que se esperaba, y ese era el objetivo. Estoy muy satisfecha con los resultados.


        —Aunque no tuviera cobertura mediática.


        —Aun así —dijo Beatrice y señaló con la cabeza hacia el parabrisas—. El semáforo está en verde.


        Shea volvió a sentir mariposas en el estómago. Todavía no sabía por qué había accedido a irse a vivir con Pax, pero una vez hecho, no había vuelta atrás.


        Así que ignoró la sensación de aquel cosquilleo y siguió conduciendo.


        


        


        Esa tarde, en cuanto Pax abrió la puerta de su apartamento, supo que Shea estaba allí. No solo porque Beatrice lo había llamado para decirle que su madre y ella la habían dejado en su casa, sino porque Hooch no lo estaba esperando en el vestíbulo meneando el rabo.


        Pax cerró la puerta y dejó las llaves en la pequeña mesa del recibidor. Había tres cajas contra la pared todavía cerradas. Pasó al lado y se dirigió en silencio al salón. Allí no había cajas ni nada diferente, a excepción de Shea y su gato.


        El animal estaba agazapado en lo alto de la estantería y apenas le prestó atención al entrar. Ella estaba acurrucada en el rincón del sofá, profundamente dormida, con el pelo cayendo como una cascada por encima del reposabrazos. Hooch estaba tumbado al lado de Shea, marcando territorio, lo que explicaba que el gato hubiera buscando un lugar seguro. Aunque el perro lo miró, era evidente que no le interesaba la llegada de su dueño y no se molestó en apartar la cabeza del muslo de Shea.


        Pax rodeó el sofá y se acercó a acariciar la cabeza de Hooch.


        —Ya no me quieres, ¿eh? No te culpo, amigo, créeme.


        El perro agitó el rabo varias veces.


        Shea había encontrado la manta que la asistenta, Graciela, guardaba doblada en el armario. Tomó un extremo y tiró de él para taparle el hombro, resistiendo el deseo de tocarla. La televisión estaba encendida, con el volumen bajo, y emitía una vieja película en blanco y negro. No la apagó y se fue a la cocina.


        O bien su madre había llevado un montón de comida, o bien Shea había preparado la cena. Un gran cuenco con pasta protegido con film transparente estaba en la encimera. Al tocarlo, seguía caliente. Abrió el recipiente que había al lado, y el aroma de pan con ajo le hizo la boca agua. Partió un trozo y se lo comió.


        —No te he oído llegar.


        Se giró y vio a Shea envuelta en la manta azul. La escasa iluminación de la cocina provenía de la luz que había sobre el horno. En la penumbra, se la veía adormilada y frágil, y sintió tal punzada de deseo que a punto estuvo de atragantarse.


        Abrió la nevera y tomó una cerveza. Realmente no le apetecía, pero era la excusa para mantenerse ocupado.


        —Estabas durmiendo. Ya he visto que la gata ha encontrado un sitio seguro en la estantería.


        Cerró la puerta de la nevera y abrió el botellín.


        —Lo siento. Cuando la saqué del transportín, se fue directa a la estantería. De momento no ha hecho caso a su trepador. Lo he puesto en la otra habitación.


        —No tienes que disculparte. Ya se acostumbrará a Hooch.


        —Eso espero —dijo ella dando unos pasos.


        —¿Has estado cocinando?


        —Me quedaban muchas cosas de la compra de la semana pasada, así que las he traído.


        —No has dejado los platos —dijo él señalando el fregadero—. Dijiste que si cocinabas, yo tendría que fregar los platos —le recordó y trató de no pensar en lo que había precedido a aquella conversación.


        Shea bajó la mirada mientras avanzaba por la cocina. Tenía las mejillas sonrojadas.


        —Te debía una —murmuró—. Gracias a ti, el ascensor funciona.


        —Ya veo que mi hermana ha hablado más de la cuenta.


        —Ha sido muy amable por tu parte y estoy segura de que las cien personas que siguen viviendo allí están muy contentas —dijo y por fin lo miró—. No hacía falta que enviaras a tu hermana para asegúrate de que viniera.


        —Le pedí a Bea que fuera porque no quería dejarte sola con la mudanza.


        —¿De verdad tenías una reunión con un cliente?


        —Sí, de hecho con tres. No suelo estar tan ocupado los domingos.


        Se aflojó la corbata y sacó un tenedor del cajón. Luego tomó el cuenco con la pasta y se sentó en uno de los taburetes antes de quitar el film y hundir en él el tenedor.


        —¿Has oído hablar de los platos? —dijo ella sacando uno de un armario—. No te preocupes, yo lo fregaré.


        Él sonrió y se sirvió un poco en el plato, antes de volver a meter el tenedor en los espaguetis.


        —No puedo esperar, estoy muerto de hambre.


        Mejor alimentar su estómago que aplacar el otro apetito que sentía.


        Shea tomó el pan de ajo y partió un pedazo que dejó en un lado del plato de Pax. Luego llenó un vaso de agua y se lo bebió. Las luces de la ciudad titilaban en el ventanal detrás de ella.


        Pax apartó la mirada y se concentró en la comida.


        —El pan está bueno. ¿Lo has comprado en la pequeña panadería de la esquina?


        —Lo he hecho yo —contestó ella antes de apartar la mirada—. Vi que tenías una máquina de hacer pan en la despensa cuando estaba guardando mis cosas. He dejado allí mis libros de cocina, espero que no te importe.


        —Ni siquiera sabía que tenía una máquina de hacer pan. Probablemente haya sido cosa de mi madre. ¿Quién sabe qué más ha guardado en los armarios?


        —¿Tu madre? —preguntó incrédula.


        —¿Quién si no iba a equiparme con aparatos de cocina? —preguntó mirándola fijamente—. ¿Una de esas mujeres con las que crees que he estado?


        —No debería haber dicho nada.


        —Solo he invitado a mujeres de mi familia.


        —No tienes que contarme cuentos, Pax. No es asunto mío a quién has traído aquí. No importa que…


        —¿Por qué te resulta tan difícil creer lo que te digo?


        —Esto es de tontos. Si voy a vivir aquí, lo mejor es que seamos sinceros.


        —Estás viviendo aquí —la corrigió—. No voy a negar que he disfrutado de la compañía de muchas mujeres a lo largo de los años, pero nunca te he dicho nada que no fuera verdad. Ya te he dicho que no he traído mujeres que…


        —¡Pero si te he visto! —estalló y se quitó la manta de los hombros para dejarla en el último taburete del mostrador—. Te vi en tu último cumpleaños —repitió más calmada—. Estabas en la discoteca de enfrente.


        —En Koala’s.


        Recordaba perfectamente su último cumpleaños, incluyendo el hecho de que no había tenido ninguna cita, algo de lo que se habían mofado su hermana y sus primas con las que lo había estado celebrando.


        —Publicamos la foto en el Tub.


        —Me han acusado de tener el ego alto, pero no creo que mi cumpleaños sea tan interesante como para salir en el periódico.


        —Estábamos elaborando el listado anual de los lugares más de moda de la ciudad. Koala’s quedó en el número uno.


        —Sí, lleva siéndolo años. ¿Y qué?


        —Tuve que pasar la noche en la puerta para ver si alguien interesante entraba o salía. Te vi salir en compañía de tres mujeres —concluyó—. A menos que me digas que casualmente también viven en este edificio, te vi entrando con ellas.


        —Tú y ese impresentable de Harvey —murmuró y salió atropelladamente de la cocina.


        Se fue a su despacho, tomó una caja del último estante y volvió a la cocina. Al entrar, encendió la luz.


        —Sinceramente, Pax. Ya te he dicho que no me importa con quién hayas estado en el pasado.


        Pax dejó la caja en la encimera y abrió la tapa. Rebuscó entre recortes de prensa, encontró el que quería y se lo mostró.


        —¿Te refieres a esto?


        Shea se acercó y lo miró.


        —Sí.


        Pero parecía más interesada en la caja de zapatos y lentamente fue sacando un recorte tras otro.


        —Todos estos son míos —dijo—. Has estado guardando…


        —No, cariño, no cambies de tema —dijo y volvió a colocarle delante la primera foto—. Échale otro vistazo, Shea.


        —Oh, por el amor de… Está bien.


        Se quedó mirando la foto.


        —¿Qué ves?


        —Estás tú con tres rubias.


        —No entraste en la discoteca aquella noche, ¿verdad?


        —Al dueño no le gusta que la privacidad de sus clientes se vea perturbada. Ni siquiera pude pasar de la puerta.


        —Así que hiciste las fotos y pensaste lo peor —dijo y le señaló la foto—. Fíjate en las caras, Shea, antes de volver a acusarme de mentir.


        Shea tomó el recorte de periódico que le estaba mostrando. Tal vez para Pax no tuviera importancia guardar una caja de zapatos con los artículos que había publicado en el Tub, pero ella no podía dejar de pensar en otra cosa. La caja estaba prácticamente llena.


        Pero prefirió fijarse en la foto que mirarlo a la cara, así que bajó la vista a la pequeña imagen del periódico. En ella aparecía riendo, echando la cabeza hacia atrás, mientras rodeaba por los hombros a sus acompañantes. Bajo la imagen, se recogía el listado de los sitios de moda.


        Fue a dejar el recorte en la encimera, pero algo la hizo detenerse. Pasó un dedo por encima de la cara de una de las mujeres y sintió un vuelco en el estómago.


        —Jennifer —dijo en voz alta.


        Era la madre de la niña rubia de las coletas, prima de Pax. Las otras dos mujeres, cuyas caras aparecían más borrosas que la de Jennifer, también le resultaron familiares.


        —¿Beatrice era rubia? —preguntó mirándolo.


        No recordaba el nombre de la tercer mujer, pero era la que le había dicho que los pepinillos eran buenos para mejorar las náuseas.


        Shea se sentía mal, pero sabía que por muchos pepinillos que tomara no iba a mejorar.


        —No miento nunca —dijo Pax sin apartar los ojos de su rostro.


        —Lo siento. Yo solo…


        —Pensaste lo peor, como de costumbre —añadió interrumpiéndola.


        Volvió a meter el recorte en la caja, encima de los demás.


        —Fue en agosto, mucho antes de que nosotros…


        Shea tragó saliva, metió la mano en la caja y sacó un puñado de artículos que arrojó sobre la encimera.


        —Nunca se te ve con la misma mujer —continuó ella—. No me culpes por pensar que la noche de tu cumpleaños iba a ser diferente.


        —No te culpo por ello —dijo cansado—. Lo que me molesta es que pienses que te estoy mintiendo.


        —¡Lo siento!


        —Sí, lo sientes. ¿Y qué pasará la próxima vez? Tienes que empezar a confiar en mí, Shea. Te estoy diciendo que eres la única mujer a la que he traído aquí. Tú eres la única que está esperando un hijo mío. Eres la única a la que… —dijo y se detuvo—. Olvídalo.


        Se apartó de la encimera y salió de la cocina. Ella lo siguió impulsivamente.


        —Espera, Pax.


        Llevaba un impecable traje gris hecho a medida. Podía adivinar la tensión en sus hombros. Pero se detuvo y se giró para mirarla.


        —Lo siento —dijo mirándolo de nuevo—. De verdad. Esto es nuevo para mí, ¿de acuerdo? Llevo viviendo sola desde que tenía diecisiete años. Siento si no lo estoy haciendo bien.


        —Para mí también es algo nuevo.


        Shea se mordió el interior del labio y se quedó mirándolo.


        —No sé qué esperar ni lo que esperas de mí.


        —Quiero que empieces a confiar en mí.


        —Me refiero a esto —dijo dibujando un círculo con los brazos—, a vivir juntos. Sé que dijiste que solucionaríamos las cosas sobre la marcha, pero… No tiene sentido fingir que no estaría aquí si no fuera por el embarazo —concluyó bruscamente.


        Se pasó el pelo por detrás de las orejas. Nadie la ponía tan nerviosa como Pax.


        Pax tensó un músculo del mentón.


        —¿Ah, sí? La otra noche te pedí que te casaras conmigo.


        —¡Eso no fue una proposición! Estábamos hablando. Y de nuevo, fue por el bebé —dijo cruzándose de brazos—. Acabas de admitir que no traes mujeres a tu casa. La única diferencia es que estoy embarazada y… que tienes un anticuado sentido de la responsabilidad que te obliga a cuidar de mí.


        —Para mí no está anticuado.


        Shea se humedeció los labios.


        —De todas formas, creo que todo sería más fácil si no nos basamos tanto en suposiciones y ponemos unas reglas básicas.


        Pax se pasó las manos por la cara. Shea no sabía si lo hacía por frustración o por ira. Cuando se dio la vuelta bruscamente hacia la cocina y se acercó a ella, se sobresaltó.


        Pero lo único que hizo fue esquivarla para tomar el botellín de cerveza.


        —¿Aparte de la prohibición de mezclar la ropa en la lavadora? Ya has roto el trato de cocinar y fregar los platos. No parece que se te dé bien respetar tus propias reglas.


        Ella se sonrojó.


        Pax levantó el botellín y dio un trago sin apartar la vista de ella.


        —De acuerdo, quieres reglas y aquí están las mías. Graciela viene dos veces en semana a limpiar y a hacer la colada, tanto la tuya como la mía. Quédate con la otra habitación si quieres, me da igual. Si quieres pensar que tan solo se trata de compartir piso, adelante. Pero cuando vengas a mi cama, y vendrás, ven sabiendo que ese era el sitio que había pensado para ti.


        Luego tomó el plato de espaguetis, se colocó la barra de pan bajo el brazo y salió de la cocina.
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        —Muy bien.


        La doctora Montgomery sonrió.


        —Todo está perfecto, tal y como corresponde al principio del segundo trimestre —añadió quitándose los guantes mientras Shea se bajaba de la camilla de reconocimiento—. ¿Acabaste el tratamiento que te mandé para la sinusitis?


        Shea asintió y estiró la bata de papel sobre sus rodillas desnudas.


        —Bien —dijo la doctora, y tomó un bolígrafo y empezó a escribir en el historial—. ¿Dolores de cabeza o fiebre desde entonces?


        —No.


        Al menos, el dolor de cabeza causado por la infección había desaparecido. El que le causaba vivir en el mismo apartamento que Pax desde hacía dos semanas y media, fingiendo normalidad, seguía activo.


        Los únicos en el apartamento que parecían encontrarse cómodos con la situación eran el perro y la gata. Marsha-Marsha se había atrevido por fin a dejar la estantería y empezaba a tolerar la curiosidad de Hooch.


        —¿Quieres discutir algo más antes de que entre el padre? ¿Alguna pregunta, alguna duda? Confía en mí, Shea. No hay nada que no haya escuchado en estos años.


        Ella sacudió la cabeza.


        La doctora la miró por encima de sus estilosas gafas, como si no estuviera segura de creerla. Pero después de un momento asintió y volvió a sonreír.


        —Está bien —dijo haciendo una última anotación—. Una vez que te vistas, os veré a ti y a Pax en mi despacho —añadió antes de salir y cerrar la puerta.


        Shea exhaló y se bajó de la camilla. Por suerte, la enfermera se había llevado a Pax de la sala de exploración nada más darle la bata. Se la quitó y la tiró en el cubo de basura que había en un rincón antes de ponerse los vaqueros. La cremallera ya no subía tan bien como hacía una semana. Todavía no se le notaba, pero los pantalones habían empezado a quedársele estrechos.


        Se abrochó el sujetador nuevo, uno de los que había comprado antes de la cita y se puso el jersey por la cabeza. Luego salió de la sala de exploraciones y se fue al despacho de la doctora Montgomery.


        Pax ya estaba allí, sentado en una de las sillas frente al escritorio. Apenas la miró cuando se sentó a su lado.


        Se le veía tranquilo. Había ido directamente desde el trabajo y llevaba una camisa blanca remangada, unos vaqueros desgastados y unas botas. Era fácil imaginárselo con un cinturón de herramientas alrededor de sus estrechas caderas y sin la camisa.


        Un escalofrío la recorrió. ¿Qué le pasaba? Nunca antes había tenido pensamientos lascivos con Bruce, del que había pensado que estaba enamorada.


        —¿Qué podemos hacer con las náuseas matutinas? Todos los días a las seis de la mañana lo pasa muy mal.


        Desde que se había ido a vivir con él, sus conversaciones eran escasas. Prácticamente se limitaban a que Pax le dijera que trabajaba muchas horas y que no comía y dormía lo suficiente. Tampoco entendía por qué insistía en mantener su viejo coche cuando él tenía dos buenos coches a su disposición.


        —¿Cómo lo sabes?


        —Vivimos bajo el mismo techo —contestó él mirándola.


        —Mientras Shea sea capaz de retener alimento durante el resto del día, no hay por qué preocuparse —comentó la doctora—. Las náuseas suelen desaparecer al final del primer trimestre. Las semanas de embarazo se cuentan desde su última regla, así que oficialmente está en su segundo trimestre. Si las náuseas no mejoran, podemos tomar algunas medidas. Y por supuesto, tengo que hacer hincapié en que deberías controlar el estrés con meditación, ejercicio suave,…


        —Empezaré a sacar a Hooch en uno de sus paseos diarios —dijo rápidamente.


        Lo último que quería era tocar el tema del estrés. No quería que Pax lo añadiera a su arsenal.


        La doctora asintió y antes de que Pax pudiera hacer otra pregunta, Shea señaló el reloj de la pared. Le había dicho a Harvey que volvería después de la hora del almuerzo y ya había pasado un buen rato. No quería que su jefe se enfadara más con ella después de que descubriera por otras fuentes que estaba viviendo con Pax. Estaba empeñado en hacer un reportaje sobre su romance y no entendía por qué ella se negaba.


        —Si eso es todo, doctora, tengo que volver al trabajo.


        —Eso es todo —dijo la doctora tomando una hoja de la impresora—. Entrégale esto a Maria al salir y nos vemos el mes que viene. No dudes en llamarme si algo te preocupa.


        —Gracias.


        Shea tomó el papel y salió del despacho delante de Pax. La consulta de la doctora Montgomery estaba muy concurrida. Había dos mujeres delante de ella al llegar al mostrador de la secretaria. Cuando le tocó el turno, Pax le entregó a Maria su tarjeta de presentación antes de que Shea pudiera sacar su cartera.


        —Asegúrese de que todas las facturas se envíen aquí —le dijo a la joven.


        —Tengo seguro —susurró cuando la secretaria se levantó para hacer copia de la tarjeta.


        —Con escasa cobertura —replicó él—. Puedo hacerme cargo.


        Maria regresó y le devolvió la tarjeta, luego escribió algo con el teclado del ordenador.


        —Puedo darle cita a las nueve el día diez de abril —dijo—. Es la primera cita del día, así que no tendrá que esperar.


        —¿Hay hueco más tarde? —dijo tomando a Shea del hombro—. Por las mañanas no suele encontrarse bien.


        —¿Qué tal el mismo día a las tres?


        —Muy bien —contestó Shea rápidamente.


        Sentía que su mano le ardía en el hombro y se le había quedado la boca seca.


        La secretaria imprimió una nota de recordatorio y se la entregó a Pax.


        —Hasta el mes que viene.


        Shea se dirigió a la salida. Hacía un día lluvioso y Pax rápidamente la alcanzó. Era evidente que tenía la intención de acompañarla al coche, a la vista de que la llevaba del codo. No podía olvidar la sensación de sus manos recorriendo su cuerpo. Por suerte, había encontrado un aparcamiento cerca, así que la tortura no duraría demasiado.


        —Erik y yo tenemos una cena esta noche con un cliente —dijo él—. Me gustaría que vinieras conmigo.


        —¿Por qué? —preguntó a punto de dar un traspié.


        —Porque Erik y nuestro cliente, Miles White, van a llevar a sus esposas —añadió con naturalidad, como si eso lo explicase todo.


        Abrió la boca para decir que no. ¿Qué sentido tenía comportarse como la pareja que no eran?


        —De acuerdo.


        Las comisuras de sus labios se arquearon y Shea apartó la mirada mientras metía la mano en el bolso para buscar las llaves del coche.


        —Dile a Harvey que mañana te tomarás unas horas.


        —Tengo muchas cosas que hacer —dijo asiendo con fuerza las llaves—. Voy a la inauguración de un parque y después me iré a un instituto que ha organizado un desfile de moda con ropa de materiales reciclados.


        —¿Cuándo es eso del parque?


        —Después de comer —contestó, incapaz de mentir.


        Pax le quitó las llaves y abrió la cerradura de la puerta del coche.


        —Entonces nos veremos con el agente inmobiliario por la mañana. Ha encontrado unas cuantas casas que tienen muy buena pinta.


        —¿De verdad estás viendo casas?


        No había creído que hablaba en serio cuando se lo había contado, y no había vuelto a salir el tema desde aquella ocasión.


        —De verdad —respondió abriéndole la puerta—. Y quiero tu opinión.


        —¿Por qué?


        —Porque es importante para mí —dijo él ladeando la cabeza.


        —Está bien, pero tengo que estar de vuelta antes de las once —replicó ella.


        Cerró la puerta y, con manos temblorosas, introdujo la llave.


        En vez de apartarse del coche, Pax dio unos golpes en la ventanilla y esperó a que la bajara.


        —¿Ahora qué quieres?


        —La reserva es a las siete. Ropa formal.


        Shea giró la llave. El motor emitió un rugido y se quedó en silencio. Sacó la llave y volvió a mirar a Pax.


        —Esto no pasaría si condujeras mi coche.


        Ella lo ignoró, subió la ventanilla y volvió a bajarse del coche.


        —¿Me llevas o no?


        —Si lo pides con tanta educación…


        Se giró para mirarlo, dejando que la lluvia refrescara su piel. La última vez que habían estado juntos en un día húmedo y gris había sido en la cubierta del Honey Girl.


        —Por favor…


        —Enviaré a alguien a que recoja tu coche —dijo él agarrando la correa del maletín del ordenador.


        Sería capaz de ocuparse de todo si se lo permitiera.


        —Puedo llevarlo.


        —Sé que puedes, pero no tienes por qué hacerlo. Estás embarazada. Deja que yo me ocupe.


        No tenía sentido discutir y lo cierto era que estaba harta del coche.


        —Está bien, gracias.


        Se colgó el bolso en el hombro y cerró la puerta de un portazo para dirigirse al todoterreno. La última vez que había llevado el coche al taller justo después de la tormenta de hielo, habían tardado casi dos semanas en arreglárselo.


        —¿Qué es eso? —preguntó Pax mirando la bolsa que había en el maletero.


        —Paré a comprar unas cosas de camino —dijo ella y tomó la bolsa antes de que él pudiera hacerlo.


        —¿En Victoria´s Secret? ¿Vas a enseñármelas?


        Shea sintió que le ardían las mejillas. Cerró el maletero y se acercó al todoterreno, que estaba aparcado en la siguiente fila.


        —No creo que te quedaran bien —replicó ella—. Pero es interesante saber que te gusta llevar ropa interior femenina.


        No quería contarle que había ido a comprarse nuevos sujetadores porque los que tenía no le valían.


        —Lo que me gusta es quitársela a cierta mujer —dijo riendo mientras la seguía.


        —Muy gracioso.


        Shea suspiró y aceleró el paso. Cuando llegaron al todoterreno, Pax le abrió la puerta. Y aunque estaba preparada, cuando la tomó por las caderas para ayudarla a subir, no pudo evitar sentir que le subía la temperatura.


        Incapaz de mirarlo, se mantuvo ocupada con el maletín del ordenador que le entregó, sacó un cuaderno con las notas de las tareas que tenía que hacer esa semana y fingió estar concentrada mientras él la llevaba al trabajo. No lo guardó hasta que se detuvieron delante del edificio.


        —Te recogeré a las cuatro.


        —Puedo tomar el… Gracias, está bien, tengo que pasarme luego a ver a Cornelia.


        No era el día en que solía quedar con ella y Cornelia había tenido que buscarle un hueco. Había acabado de leer todas las cartas y no había encontrado ni una sola idea que mereciera la pena, pero tenía que devolvérselas. Consciente de que había más coches detrás de ellos, Shea recogió sus cosas y se bajó.


        —Hasta dentro de unas horas.


        —Saluda a Harvey. Dile que ya le invitaremos a cenar algún día.


        Ella puso los ojos en blanco, sabiendo que bromeaba.


        —Se caería de espaldas.


        Se oyó el claxon de uno de los coches de atrás y Shea cerró rápidamente la puerta y caminó hasta la acera. Pax arrancó y el tráfico siguió rodando. Cuando dejó de ver las luces traseras, se dio la vuelta y entró en el edificio.


        Subió en ascensor hasta la planta del Tub, en donde reinaba el caos como era habitual durante las últimas horas del día. Su mesa estaba en un pequeño cubículo en un rincón oscuro y, aunque no le apetecía pasar por delante de la cristalera del despacho de Harvey, no podía evitarlo.


        Por suerte, al pasar vio que estaba inclinado sobre su mesa, concentrado en algo. Dejó sus cosas en el suelo y se sentó a trabajar. Tenía que haber entregado un artículo esa mañana, pero había estado tan ocupada vomitando en el baño, que no había podido terminarlo antes de ir al médico.


        Eran casi las cuatro cuando por fin lo dio por bueno. Se lo mandó por correo electrónico a Harvey y miró a Josh Cooper, el único que, además de ella, todavía no se había marchado.


        —Está muy callado esta tarde.


        Josh asintió.


        —A veces ocurren milagros —dijo apartando la vista del ordenador—. Pero tú eres la que escribe de esas cosas, no yo —añadió fijándose de nuevo en la pantalla—. A mí solo me tocan temas de corrupción, codicia y muerte.


        —Los milagros no existen —dijo ella levantándose de su asiento—. Aunque conseguí entrevistar a ese pato que vivía en la fuente de un colegio —añadió dirigiéndose a la puerta de Harvey y asomando la cabeza—. Quería…


        Las palabras se le atragantaron. Harvey estaba tendido en el suelo.


        —Llama a una ambulancia —gritó a Josh, rodeó la mesa y se arrodilló junto a su jefe—. Harvey, ¿me oyes?


        Le sacudió el hombro, pero no se movió. Se inclinó sobre él recordando la clase de primeros auxilios que había tomado años atrás. No parecía respirar.


        —Venga, Harvey. ¡Cooper!


        Colocó las manos en el centro del pecho de Harvey y apretó fuerte.


        —Dios mío. ¿Qué le ha pasado? —preguntó su compañero con los ojos abiertos como platos y el teléfono en la oreja.


        —No tengo ni idea, quizá un infarto —dijo apoyando todo su peso en las manos—. ¿Te atiende alguien?


        —Sí —dijo y se quedó escuchando lo que le decían al otro lado de la línea—. Preguntan si tienes experiencia en maniobras de resucitación cardiopulmonar.


        —¿Acaso lo parece? —preguntó echándose de nuevo sobre Harvey para comprobar si respiraba—. ¿Y tú?


        —No —dijo y volvió a prestar atención a lo que le decían—. Se supone que estamos dando un masaje cardiopulmonar —añadió y la hizo apartarse—. Toma el teléfono, voy a intentarlo.


        Shea se llevó el teléfono a la oreja. El corazón le latía desbocado.


        —¿Hola? Por favor, dígame que han mandado una ambulancia.


        —Está de camino, señora —le dijo el operador del teléfono de urgencias—. ¿Sigue inconsciente?


        —Sí —dijo y apretó el botón del altavoz antes de dejar el teléfono en la mesa—. ¿Puede escucharme?


        —Sí, señora. ¿Sabe cuántos años tiene el paciente?


        —Sesenta y uno —contestó.


        Josh estaba jadeando del esfuerzo y lo hizo apartarse, continuando ella con el masaje cardíaco.


        —¿Señora? La ambulancia acaba de llegar. Si alguien pudiera facilitar el acceso a los sanitarios…


        —Ya voy —dijo Josh poniéndose de pie y corriendo por la oficina.


        Shea no apartó los ojos del rostro de Harvey.


        —Venga, Harvey. Ayúdame un poco. Pax dice que algún día tienes que venir a cenar.


        Oyó pasos corriendo y se giró esperando ver a los sanitarios. Pero era Pax. Sus ojos oscuros se veían negros y estaba pálido.


        —He visto la ambulancia llegar.


        Había mantenido la calma hasta entonces, pero al verlo, se desmoronó.


        —No respira.


        Pax se quitó la cazadora de cuero y la dejó a un lado. Apenas había sitio en aquel espacio, pero solucionó el problema tirando de Harvey por los hombros y sacándolo de detrás de la mesa. Ella continuó con los masajes. Los brazos y los hombros estaban empezando a dolerle. Pax la hizo a un lado y continuó la maniobra.


        —¿Cómo es qué has llegado antes que los sanitarios? —preguntó ella respirando entrecortadamente.


        —Estaban descargando cosas. He subido por la escalera porque han acaparado el ascensor. Pensé que te había pasado algo.


        Estaba temblando y sin pensárselo, se puso su cazadora por los hombros. Estaba caliente y olía a él.


        —Hay otras veinte oficinas en el edificio, la mayoría con más empleados que el Washtub.


        —Y solo una como tú.


        Todavía estaba asimilando sus palabras cuando vio llegar al equipo de la ambulancia.


        —Ya nos ocupamos nosotros, señor —dijo el que parecía estar al mando.


        Pax se apartó y le ofreció la mano para ayudarla a levantarse. Salieron del despacho y cuando fue a soltarle la mano, ella entrelazó sus dedos. Shea miró hacia el ascensor, pero no vio ni rastro de Josh.


        —¿Conoce bien al paciente? —preguntó el médico que se había quedado en la puerta, mientras otros tres compañeros rodeaban a Harvey en el suelo.


        —Llevo trabajando con él seis años. ¿Se pondrá bien, verdad? —dijo mientras veía cómo se movían con rapidez.


        —Estamos haciendo todo lo posible —respondió el hombre y después de dar algunos datos por el micrófono de la radio que llevaba al cuello, volvió su atención a Shea—. ¿Sabe lo que estaba haciendo cuando se desplomó?


        —A eso de las dos estaba sentado en su mesa como de costumbre. Debería haber oído algo —exclamó mirando a Pax—. ¡Nadie oyó nada! No sabemos si ha estado ahí dos minutos o dos horas.


        —Lo importante es que han pedido ayuda en cuanto lo han encontrado. ¿Sabe si el señor Hightower tiene algún problema médico?


        —Desde que trabajo aquí, no ha faltado nunca. Nunca ha estado enfermo.


        —¿Esposa, familia?


        —No —contestó—. Creo que estuvo casado hace años.


        —¿Alguien a quien contactar en caso de emergencia?


        —Lo siento, no lo sé —respondió Shea sacudiendo la cabeza—. Solo hablamos de trabajo.


        —¿Y el departamento de personal? —sugirió Pax.


        —Harvey es el departamento de personal —intervino Josh, reapareciendo—. Se encarga de todo.


        —El editor… —comenzó Shea.


        —Retiró los fondos hace dos meses —la interrumpió Josh—. No podía seguir compitiendo con internet. Hace mucho tiempo que no hay beneficios.


        —¡Nunca lo dijo! —exclamó ella mirando a Harvey tirado en el suelo—. No ha habido ningún cambio, no ha habido despidos. ¿Cómo lo sabías Josh? ¿Te lo contó?


        —Una noche vine para dejar unos documentos y le oí hablando por teléfono. No quería que nadie supiera que estaba buscando inversores. Ha debido de estar muy estresado.


        —Listos para irnos.


        Pax la apartó a un lado mientras los sanitarios acercaban la camilla a la puerta y colocaban a Harvey en ella.


        —¿Adónde lo llevan? —preguntó Pax.


        —Al centro médico Virginia Mason —contestó el médico entrando en el ascensor.


        Las puertas se cerraron y al instante, la calma volvió a las oficinas del Washtub.


        —¿De verdad se va a pique el Tub? —preguntó Shea a Josh.


        Harvey vivía para el periódico.


        —Eso es lo que escuché —contestó recogiendo el teléfono de la mesa y guardándoselo en el bolsillo—. Si fueras lista, empezarías a mandar currículos como yo.


        Lo último en lo que podía pensar en aquel momento era en el trabajo.


        Pax la estrechó entre sus brazos y le dio un beso en la frente, sintiendo cómo temblaba bajo su chaqueta.


        —Qué desalmado —dijo en cuanto Josh se fue—. Iremos al hospital y nos quedaremos hasta saber si se pondrá bien.


        Le ardían los ojos y apoyó la cabeza en el pecho de Pax, disfrutando de la paz que le transmitía su calor.


        —¿Y la cena con Erik y el cliente?


        —Erik se ocupará. Te quedarás con Harvey en el hospital y yo estaré contigo. No voy a dejarte.


        «¿Nunca?», pensó ella cerrando los ojos.


        —¿Dónde está tu mesa? —preguntó él separándose.


        —En aquel rincón —respondió señalando.


        Fue hasta allí y recogió sus cosas.


        —¿Algo más?


        —El ordenador portátil y ese sobre grande para Cornelia.


        Se colgó el maletín del ordenador al hombro junto con el bolso y metió la colección de cartas de Cornelia en la bolsa con las compras. Luego la rodeó por los hombros y se dirigieron al ascensor.


        —Harvey no tiene familia, nadie a quien llamar o que vaya a echarlo de menos —comentó Shea apoyándose en Pax.


        —Te tiene a ti —dijo él tomando su rostro y besándola en la frente—. Bizcochito.


        —Si sale de esta, dejaré que me llame como quiera —dijo secándose las lágrimas mientras bajaban en el ascensor—. ¿Sabes? Es una tontería, pero aparte de mi madre es la única persona que ha formado parte de mi vida tantos años.


        —Ha estado casada siete veces, ¿verdad? Supongo que con tantos cambios, apenas da tiempo de conocer a nadie.


        —Con el que más tiempo estuvo casada fue con Ruben. Estuvieron juntos dos años y medio, contando las dos veces que se casaron. Si sigue con Jonathan, puede que lo supere —dijo y miró a Pax—. En julio hará tres años que te conozco.


        Él le abrió la puerta del vestíbulo y esperó a que pasara.


        —Fue el Día de la Independencia, durante una regata.


        —Que Honey Girl y tú ganasteis.


        Recordaba aquel día como si hubiera sido ayer. Estaba guapo y radiante, y al verlo abrazado a dos atractivas mujeres que formaban parte de su tripulación, el dolor por el reciente plantón de Bruce se había acentuado. Pero Harvey la había mandado con el encargo específico de que consiguiera una historia de Pax, y lo había logrado.


        Era curioso cómo recordaba aquella jornada y no los detalles del día en que su prometido la había dejado.


        —¿Qué posición ocupo en el cómputo de años? —preguntó Pax.


        Ella se mordió la lengua, tratando de contenerse. No se había parado antes a pensarlo.


        —El segundo.


        —A pesar de lo mucho que me gusta ser el primero, dejaré que Harvey ocupe ese puesto de momento. Y ahora, vámonos al hospital a verlo.
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        Nada más llegar al hospital se enteraron de que Harvey estaba siendo sometido a un bypass de emergencia y no iban a poder verlo en unas horas.


        Eso le dio la excusa a Pax para ir a la cafetería y obligar a Shea a cenar algo. Todavía era pronto, a pesar de que parecía medianoche por todo lo que había pasado. El sitio estaba lleno de empleados y visitantes esperando en fila con sus bandejas. Encontró una mesa libre e hizo que Shea se sentara. Seguía envuelta en su chaqueta y sus ojos se veían enormes en medio de su rostro pálido. Deseaba llevársela a casa y meterla en la cama, pero sabía que no era posible en aquel momento.


        Le preguntó qué le apetecía comer y se fue a hacer fila. Había hablado con Cornelia y también había mandado un mensaje a su socio explicándole lo que había pasado. Mientras esperaba, volvió a sacar el teléfono e hizo una llamada rápida a Erik, que se ofreció a cancelar la cena e ir a hacerles compañía al hospital, pero le dijo que no hacía falta.


        Pax se guardó el teléfono en el bolsillo y cuando le llegó el turno, pidió una sopa para Shea y un sándwich para él. Luego tomó una pequeña botella de leche y un café, y regresó a la mesa donde lo estaba esperando.


        —No, ya has tomado café esta mañana.


        —Solo quiero un sorbo.


        —Te echaré un poco en la leche.


        —No quiero café en la leche, sino leche en el café. Hay diferencia, ¿sabes? Odio la lecha sola.


        Él también, pero no era el momento de admitirlo.


        —Entonces, piensa en el bebé —dijo y la expresión de Shea se iluminó.


        —No puedo creer que haya alguien creciendo dentro de mí así de pequeño —comentó, separando el dedo gordo y el índice unos cinco centímetros.


        —¿Te gustaría que ya fuera más grande? —preguntó Pax, acercándole la sopa.


        —Por el amor de Dios, todavía no —dijo ella y hundió la cuchara en el cuenco—. Todos los pantalones me quedan estrechos y ya me he gastado la última paga de Cornelia en sujetadores.


        —Así que eso era lo que había en la bolsa de Victoria´s Secret.


        —El primer cambio que noté después de la primera falta fue que me había aumentado el pecho.


        —Lo dices como si fuera algo malo —dijo y desenvolvió el sándwich y le partió un trozo que puso en una servilleta delante de ella—. ¿Lamentas estar embarazada? —preguntó sin pararse a pensar.


        —Me estoy haciendo a la idea de esta pequeña cosita.


        ¿Y de él? ¿Se estaba acostumbrando a tenerlo a su lado?


        Si las cosas hubieran ido según lo planeado, habría sabido la respuesta después de la cena de aquella noche. Era entonces cuando había pensado proponerle matrimonio como era debido.


        Incluso le había comprado un anillo que iba a juego con el color de sus ojos.


        «¿Y si vuelve a rechazarte? Entonces, ¿qué?».


        —Newton Merrick —murmuró.


        —Eso suena terrible —dijo ella haciendo una mueca.


        —Bueno, todavía nos quedan unas veintitantas semanas para pensar el nombre.


        —No es mucho tiempo, ¿verdad?


        —No —convino él.


        Quitó la tapa del café y le echó un poco en la botella de leche.


        Ella cerró la botella, la agitó y volvió a abrirla antes de llevársela a la boca.


        —Así aprendí a beber café —dijo Pax—. Mi padre nos echaba un poco en los vasos de leche a Bea y a mí cuando mi madre no le veía.


        —Yo llevo bebiéndolo desde los quince años. ¿Me pones un poco más?


        Él volvió a tapar el café y dio un sorbo.


        Shea resopló, dejó la botella de leche y tomó un pedazo del sándwich que le había dado.


        —Un día de estos voy a ponerte delante algo que te guste mucho y no voy a darte nada.


        Pax rio para sus adentros.


        —En cuanto termines de comer iremos a ver cómo está Harvey.


        —Pax, gracias por estar aquí.


        —Te dije que me quedaría.


        —Lo sé —dijo mordiéndose el labio—. Pero aun así, gracias. Me alegro mucho.


        —Yo también, Shea.


        


        


        El bypass de Harvey resultó ser triple. Y aunque Pax tenía la intención de llevarse a Shea a casa tan pronto fuera posible, al alargarse la operación de Harvey más de lo esperado, había tenido que recordarle en la sala de espera que pusiera los pies en alto. Tan solo había otra pareja más allí y, como los sofás y butacas estaban vacíos, Shea había acabado tumbándose en uno y cerrando los ojos. Pero era evidente que no había podido dormir.


        Por fin, poco antes de la medianoche, apareció un médico para decirles que la operación había terminado y que estaba en recuperación. Todavía tenían que pasar unas horas antes de que pudiera recibir visitas.


        —Pero se pondrá bien, ¿verdad? —insistió Shea—. ¿Se recuperará completamente?


        —No hay motivo para que no pueda seguir llevando una vida normal —le aseguró el doctor—, siempre que haga algunos cambios en su estilo de vida —añadió y le dio unas palmadas a Shea en el brazo—. La enfermera le dirá que ha estado aquí. Debería irse a casa y descansar. Mañana podrá verlo. Y ya puede darle las gracias porque le ha salvado la vida.


        El hombre esbozó una sonrisa cansada y salió de la sala de espera.


        —Ya lo has oído, es hora de irse a casa.


        —¿Qué clase de vida va a tener Harvey con el Washtub a punto de cerrar?


        —No lo sé, pero no es algo de lo que debas preocuparte esta noche —dijo Pax recogiendo sus chaquetas y el bolso de Shea—. Esta noche puedes irte a dormir sabiendo que verá otro amanecer.


        —Yo no he salvado su vida, lo han hecho los cirujanos.


        —Solo porque todavía no estaba muerto.


        Se la veía demacrada y exhausta, y tuvo que controlarse para no pedir una silla de ruedas con la que llevarla hasta el aparcamiento. Por fin llegaron al todoterreno y se fueron a casa.


        Hooch los recibió nada más cruzar la puerta, y Pax se adelantó para dejar las cosas de Shea en su habitación. Cuando regresó, la encontró sentada a oscuras en la cocina, mirando las luces de la ciudad.


        —¿Dónde están todas esas casas que quieres ver?


        —Una está en el distrito Queen Anne.


        —Una zona cara —murmuró ella.


        —Sí, pero está cerca de uno de los mejores colegios privados de la zona.


        —¿El Brandlebury? ¿No es un poco excesivo? Y prematuro, teniendo en cuenta que todavía no ha nacido.


        —Nunca es pronto para pensar en cosas como esa. La otra casa está en Magnolia.


        Shea se puso tensa y Pax se dio cuenta.


        —¿Te molesta el hecho de que ahí vivan mis abuelos o tu madre? —le preguntó.


        Ella se quedó en silencio unos instantes.


        —Supongo que no es una información difícil de ocultar.


        Se lo había preguntado a Cornelia, cuando la había llamado desde el hospital.


        —Habría sido más fácil si me hubieras contado algo de tu madre.


        —Sabes suficiente.


        —Lo único que sé es que ha estado casada en siete ocasiones. ¿Le has contado lo del bebé?


        —No se lo tomará tan bien como tus padres.


        —¿Por qué?


        —Porque es una señal de que está envejeciendo, además de la prueba de que soy exactamente como ella. Estoy condenada a repetir sus mismos errores.


        —Sabes que eso no es verdad.


        —No quiero hablar de ella, Pax, ¿de acuerdo? Se lo contaré, es evidente que tengo que hacerlo, pero todavía no.


        —¿Es esa la razón por la que no quieres casarte conmigo?


        —Pax…


        —Estoy tratando de comprender, Shea.


        —Lo único que tienes que comprender es que los matrimonios no duran, a excepción de los de los Merrick y Mahoney.


        —Antes decías que eran las relaciones las que no duraban, que no creías en ellas.


        —Relaciones, matrimonios. ¿Cuál es la diferencia?


        —¿El amor?


        Shea se quedó inmóvil y evitó mirarlo.


        —Estoy agotada —dijo por fin—. Me voy a la cama.


        —No te tenía por cobarde, Shea. ¿Qué crees que puede pasar si dejas que alguien te importe? ¿Prefieres acabar como Harvey?


        —No voy a acabar como Harvey porque vamos a tener un hijo, voy a ser madre.


        —¿Y quieres que nuestro hijo piense como tú? ¿Quieres que reniegue de sus sentimientos y salga corriendo en dirección contraria la primera vez que le guste una chica?


        —¡No!


        —¿Cómo va a aprender lo contrario? Tú lo has aprendido de tu madre.


        —No me tendrá solo a mí. También estás tú.


        —Aunque creías que no asumiría mi responsabilidad.


        —Me equivoqué —dijo ella después de unos segundos—. Ahora sé que siempre estarás ahí para nuestro hijo.


        —¿Y para ti?


        Ella desvió la mirada.


        —Te mereces a alguien que crea en las mismas cosas que tú.


        —¿No alguien a quien ame? Venga, Shea. A estas alturas ya sabes lo que siento por ti.


        —Te sientes responsable porque estoy embarazada.


        —Demonios, ¡claro que me siento responsable! —dijo tomándola del brazo para que se diera la vuelta—. Ese bebé es mi hijo y tú su madre. Pero no existiría si no me hubiera vuelto loco por ti.


        —Y yo no quiero acabar haciéndote daño porque eres su padre —replicó alterada—. Nunca he dicho que no haya… química entre nosotros. Fui yo la que tomó la iniciativa el otro día en el Honey Girl, lo sé. Pero química…


        —Pasión.


        —De acuerdo, pasión, pero eso no es lo mismo que amor.


        —No. Para ti el amor es un hombre que te pide matrimonio y luego te deja plantada en el altar. ¿Es así? ¿Sigues enamorada de ese bastardo?


        —No —dijo soltándose.


        —¿Sigues pensando en él? —preguntó saliendo de la cocina detrás de ella.


        —¿Qué quieres de mí, Pax?


        Lo quería todo.


        —Quiero que pienses que te mereces algo mejor.


        —¿Y si no lo es para ti?


        Pax se preguntó si el dolor que sentía en el pecho sería el mismo dolor que había sentido Harvey.


        —Entonces no seré yo, pero al menos habrá alguien —dijo y miró hacia la luz que escapaba de la habitación de ella.


        —¿Adónde vas?


        —Me voy a dormir al Honey Girl. Las llaves del Audi están en mi cómoda.


        —Esta es tu casa, no deberías tener que irte.


        Necesitaba hacerlo para mantener la cordura.


        —Si no quieres conducir, llámame por la mañana. Te recogeré para ir al hospital.


        —No quiero que te vayas. Eres tú el que ocupa mis sueños —dijo ella interponiéndose en su camino—. Te estoy pidiendo que no te vayas. Esta noche no.


        —Porque estás preocupada por Harvey.


        —Porque tengo miedo de que si te vas, no vuelvas —susurró Shea.


        Pax soltó un largo suspiro. Mirarla le resultaba doloroso. Dio un paso atrás y ella cerró la puerta.


        —Gracias.


        —No quiero que me lo agradezcas, Shea.


        Quería ganarse su corazón y no estaba seguro de que alguna vez lo entregara a alguien. Volvió a dejar las llaves en la mesa y se fue a su habitación. Cerró la puerta, se quitó la ropa y se fue al baño a ducharse para quitarse la tensión del día.


        Después de secarse, apartó la colcha de la cama y cuando estaba a punto de meterse entre las sábanas, oyó unos arañazos. Se acercó a la puerta y la abrió.


        —Pasa, Hooch.


        El perro entró y saltó a los pies de la cama. Al ir a cerrar la puerta, una mano se lo impidió.


        —¿Y yo? ¿Puedo pasar también?


        Pax se aferró con fuerza al pomo.


        —La condición sigue siendo la misma: pasa si vas a quedarte.


        Shea empujó un poco más la puerta y entró. Seguía en vaqueros y camiseta. Pax no se había molestado en encender la luz del dormitorio, pero la del baño seguía encendida. Todavía estaba húmedo por la ducha y desnudo.


        —¿Todavía quieres?


        Su mirada viajó de Pax a la cama y de vuelta a él. Luego se humedeció los labios y se acercó hasta las cortinas.


        —¿Te importa si las corro?


        —No.


        Las echó, pero no del todo, y se dio la vuelta para mirarlo. Después, se quitó la ropa y la dejó caer al suelo como había hecho él con la suya. La melena le cayó sobre los hombros y la espalda.


        —¿No te lo parece?


        —Hooch, vete a tu cama.


        El perro saltó obediente de la cama y salió por la puerta.


        Pax se acercó a ella y le echó hacia atrás el pelo. Su piel seguía tan suave como en diciembre y sus caderas igual de estrechas. Su pecho había aumentado y sus pezones eran más oscuros.


        Cuando le acarició el vientre, sintió una suave curva en la que no había reparado hasta entonces.


        —Acaríciame —susurró ella junto a sus labios.


        Pax deslizó la mano entre sus piernas. Estaba tan caliente y húmeda como recordaba en sus sueños. Ella gimió, agitándose al sentir sus dedos.


        —Aquí también —susurró, dirigiéndole la otra mano al pecho.


        —¿No están muy sensibles? —dijo él acariciándole el pezón.


        Había estado leyendo sobre los cambios durante el embarazo.


        —Sí, y si te paras, voy a perder la cabeza.


        La hizo tumbarse y sustituyó la mano en su pecho por los labios. Luego la tomó por las piernas y la llevó al borde de la cama, enterrándose entre sus muslos.


        Ella se arqueó y jadeó, y cuando Pax se apartó, lo rodeó con las piernas y empezó a moverse con él. Un intenso placer que Pax jamás había conocido, empezó a propagarse por todo su cuerpo. Shea colocó los brazos por encima de la cabeza y se arqueó aún más contra él.


        —Por favor, no pares.


        Tenía los labios abiertos, el pelo desparramado alrededor y sus caderas se agitaban al compás de las de él.


        No habría podido aunque hubiera querido.


        Se hundió más profundo y ella apretó los puños mientras gritaba su nombre. Pax sintió las sacudidas de Shea extendiéndose por todo su cuerpo y no pudo resistirse a la tempestad. Dejó caer la cabeza sobre el hombro de ella y se dejó llevar por la tormenta.


        Más tarde, cuando los espasmos de Shea cesaron, Pax la hizo colocar la cabeza sobre su pecho y se durmieron.
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        La luz del sol se filtraba por las lamas de la persiana cuando Shea abrió los ojos. Estaba en la habitación de Pax, pero él se había ido.


        Estiró el brazo y acarició la almohada, que seguía teniendo la forma de su cabeza. No sabía qué podía cambiar después de haber hecho el amor.


        Suspiró, rodó a un lado y colocó el rostro sobre la almohada. De lo único que estaba segura era de que no se arrepentía.


        —¿Estás despierta?


        Shea levantó la cabeza.


        Pax estaba junto a la puerta, con una toalla alrededor de las caderas. Cuando por fin pudo apartar la mirada de sus abdominales, lo miró a la cara y vio que estaba sonriendo.


        Se sonrojó de la cabeza a los pies.


        —¿Ahora resulta que eres tímida? Date la vuelta.


        Se quitó la toalla y se metió en la cama a su lado. La rodeó con un brazo por la cintura y la atrajo hacia él.


        —¿Cómo te sientes?


        —Bien, ¿y tú?


        La besó en el hombro y Shea sintió su erección junto al trasero.


        —Mejor de lo que me había sentido en mucho tiempo.


        —¿Qué hora es?


        —Casi las ocho —contestó él acariciándole el muslo—. Harvey está descansando plácidamente, según la enfermera con la que he hablado.


        —Debería ir a verlo.


        —Tienes tiempo.


        —Todavía tengo que…


        Shea gimió al sentir su mano deslizarse entre sus piernas.


        —… ir al parque Kirkland.


        —¿Vas a escribir esos artículos sabiendo que el Tub va a cerrar?


        —Me niego a pensar que es una causa perdida.


        Alzó ligeramente la voz al sentir sus dedos penetrarla un instante, antes de volver a acariciarla y hundirse en ella de nuevo.


        —Bueno, lo entiendo —murmuró él y volvió a besarla en el cuello—. Me gusta acariciarte. Levanta la pierna.


        Ella obedeció y la penetró, haciéndola jadear.


        —Me gusta ese sonido —dijo bajando la voz mientras la acariciaba con sus dedos—. ¿De verdad sueñas conmigo?


        —Sí.


        Se arqueó, deseando sentirlo más profundamente, y le clavó los dedos en el muslo para atraerlo.


        —¿Y qué sueñas?


        —Con esto, con hacer esto una y otra vez —contestó ella jadeando.


        La respiración de Pax se volvió pesada, pero sus caricias continuaron siendo suaves.


        —Algunos sueños pueden hacerse realidad —murmuró antes de besarla suavemente en los labios—. Todo va a salir bien, Shea. Tienes que tener fe.


        No supo qué contestar y se quedó mirándolo a los ojos, mientras unas lágrimas rodaban por sus mejillas.


        —Tengo miedo.


        —Lo sé, cariño. No lo tengas —dijo y la besó de nuevo—. Te quiero, Shea.


        Ella tembló.


        —Y voy a seguir queriéndote hasta que dejes de tener miedo. Incluso después.


        Luego deslizó las manos bajo las caderas de Shea y se hundió en el mismo centro de su ser.


        


        


        Dos horas más tarde, después de ducharse y vestirse, tratando de fingir que los cimientos del mundo en el que creía no estaban en peligro de derrumbarse, Shea asomó la cabeza por la cortina que separaba la cama de Harvey de la de los otros.


        —¿Se puede?


        La cama estaba elevada y había cables y tubos por todas partes.


        —Has venido, bizcochito —dijo con su habitual mirada de ojos entornados.


        Ella sonrió y se acercó, mostrándole el montón de periódicos que llevaba antes de dejarlos en la mesa que había junto a la cama.


        —Te traigo periódicos, ya que sé que te pegarías un tiro antes de ver las noticias por televisión. Voy a darte un beso en la mejilla.


        Emitió un gruñido, pero no le dijo que no lo hiciera. Le rozó suavemente la mejilla, tomó una silla de fuera de la cortina y se sentó junto a la cama.


        —¿Cómo te sientes?


        —Como si me hubieran abierto el pecho en dos. ¿Ves mis gafas por ahí?


        Shea las encontró y se las dio.


        —¿Por qué no le dijiste a nadie lo mal que iban las cosas en el Washtub?


        Harvey se puso las gafas y tomó el primer periódico.


        —¿Has estado husmeando en mis asuntos?


        —Lo cierto es que no he tenido tiempo. Pero en cuanto pueda voy a hacerlo, a menos que me lo cuentes.


        Suspiró y, haciendo una mueca, se llevó una mano al vendaje que cubría su pecho mientras las máquinas empezaban a emitir pitidos. Preocupada, esperó a que viniera alguna enfermera, pero nadie apareció.


        —Relájate —murmuró Harvey—. Llevo así toda la mañana.


        —¿Qué dicen los médicos?


        —Que el papel ha muerto y que no hay posibilidad de salvarlo.


        —Me refiero a ti.


        —Que el papel ha muerto y no hay posibilidad de salvarlo.


        —Harvey.


        —No te preocupes —dijo mirándola por encima de las gafas—. Escribes bien y encontrarás trabajo en cualquier publicación.


        —Lo dices porque temes que te hiciera el boca a boca.


        —Sí, claro, así podrías compararme con ese Paxton Merrick.


        —Tal vez fue Josh el que te salvó. Él también estaba allí.


        —Josh no cruzaría la calle para salvar a alguien que estuviera muriéndose en la otra acera.


        —Harvey, eso que dices está muy mal.


        —También escribe bien, pero no es como tú —dijo abriendo el periódico—. No sabe narrar los hechos a la vez que se gana el corazón de la gente.


        —Se me van a subir a la cabeza tantos halagos. Bueno, ¿hay algo que necesites que quieras que te traiga la próxima vez que venga a verte?


        —No hace falta que me visites. Tienes tu vida, como sueles recordarme.


        —Y tú formas parte de ella, así que deja las tonterías y dime si hay algo que quieras que te traiga. ¿Pijamas? Estoy segura de que las enfermeras agradecerían no tener que estar todo el día viendo tus hombros peludos.


        Harvey sonrió.


        —Más de estos —dijo poniendo la mano sobre el montón de periódicos—. ¿Dónde está tu novio?


        —Trabajando en sus barcos.


        Había quedado en encontrarse con él cuando terminara en Kirkland para ir a ver al agente inmobiliario.


        —Harvey, ¿qué te parecería que el Tub se publicara solo en internet? Así la gente podría seguir leyendo las noticias locales que tanto gustan.


        —¿Crees que no lo he intentado, bizcochito? Soy un director de la vieja escuela, no un editor. No soy ningún experto en marketing como todo esos chicos de ahora.


        —Entonces encuentra a alguno.


        —No hay dinero —dijo y suspiró—. Ha llegado el momento. El Seattle Washtub ha tenido un largo recorrido, pero le ha llegado su hora. Además, me han dicho que tengo que tomármelo con calma, controlar el estrés y vigilar lo que como —añadió, pasando la página del periódico—. Quizá me dé por pescar.


        —Pagaría por verlo —dijo Shea y se echó hacia delante—. ¿Quieres que avise a alguien?


        —No te preocupes por mí, bizcochito. Siempre he estado mejor solo.


        —¿Por qué?


        —Hace treinta años dejé que la única mujer por la que he sentido algo saliera de mi vida porque era más fácil que luchar para que funcionara. No la he olvidado y nunca quise volver a sentir algo así. Por eso decidí dedicarme a lo que se me daba bien —dijo y tomó el siguiente periódico—. Y ahora, ha llegado el momento de dedicarme a otra cosa.


        —Me estás rompiendo el corazón, Harvey.


        —Me alegro de que tengas uno. No dejes que se seque.


        —Eres demasiado joven para retirarte. Por cierto, Pax dice que deberíamos invitarte a cenar.


        —¿Para qué demonios?


        —Para controlar tu dieta —contestó ella sonriendo.


        Shea se levantó de la silla, la dejó en su sitio y le dio un beso de despedida.


        Harvey gruñó y tomó otro periódico. Al menos estaba sonriendo y eso era suficiente.


        


        


        En vez de conducir el Audi a Kirkland como tenía pensado, se dirigió a las oficinas de Cornelia en Ballard. Aparcó delante del edificio de ladrillo, cerró el coche y entró con el sobre de cartas en la mano.


        Cornelia estaba en el vestíbulo con Phil y la miró sorprendida.


        —Shea, no hacía falta que vinieras. ¿Cómo está el pobre Harvey?


        —Sorprendentemente bien. Justamente vengo del hospital. ¿Tienes un momento para hablar?


        —Claro.


        Tomó del brazo a Shea y subieron la escalera. Al llegar arriba, Shea miró sorprendida a su alrededor.


        —¿Dónde están los andamios?


        —Los pintores acabaron el miércoles. Gracias a Dios. Pongámonos cómodas. ¿Un café?


        —No, gracias —respondió Shea, a pesar de que la boca se le hacía agua—. Lo cierto es que estoy embarazada.


        —Ah, ya lo sabía —dijo Cornelia sentándose frente a ella.


        —¿Pax te lo ha dicho? —preguntó y Cornelia negó con la cabeza—. ¿Entonces?


        —Tengo tres hijas un poco mayores que tú, Shea. Y esas cosas se notan. Cuando me di cuenta de que dejabas de tomar café, no me quedó ninguna duda. Pero no es asunto mío. Sabía que me lo contarías cuando estuvieras preparada. Pax va a ser un padre magnífico.


        —Sí.


        Pero no había ido allí para hablar del Pax. Se echó hacia delante y apoyó la mano en el sobre.


        —He leído todas las cartas, Cornelia, pero creo que deberías pedirle a Phil o a alguien que vuelva a revisarlas. No he encontrado nada interesante, pero puede que se me haya escapado algo.


        —Lo dudo. Tu instinto para estas cosas es excelente. ¿Quiere esto decir que rechazas mi oferta?


        —Creo que debería hacerlo. No tengo formación para esto.


        —¿Crees que alguno de nosotros la tiene? —preguntó sonriendo—. Quiero hacer algo de provecho con el regalo de boda que me dio Harry. Quiero ayudar a aquellos que lo están pasando mal.


        —Solo has ayudado a mujeres. Supongo que es tu misión principal. Otro aspecto es encontrar a alguien que haga de mentor de esa persona y que con su experiencia y conocimientos pueda asesorarla en la consecución de su objetivo.


        —Así es.


        —¿Y si el planteamiento fuera diferente? —preguntó echándose hacia delante y entrelazando sus manos para que Cornelia no viera lo nerviosa que estaba.


        —¿Has encontrado una Cenicienta a la que quieras que ayudemos? —dijo Cornelia ladeando la cabeza.


        Shea sonrió. A Harvey no le gustaría que se refirieran a él así.


        —El Washtub se ha quedado sin editor. Harvey ha tratado de encontrar los medios para continuar, pero tal y como ha admitido esta mañana, no tiene experiencia para llevar una publicación con un nuevo modelo de negocio.


        —Otro periódico que cae por la era digital —dijo Cornelia tamborileando con los dedos en el reposabrazos—. Aun así, el Washtub tiene una página web. De vez en cuando le echo un vistazo.


        —Sí, pero el periódico debería potenciar su presencia en ese medio. No estoy sugiriendo ayuda económica, pero ¿podrías recomendar a alguien que pudiera enseñarle a Harvey cómo salvar lo que queda del Washtub?


        Cornelia se quedó pensativa, se levantó y se acercó a la mesa junto a la ventana para servirse una taza de café.


        —Espero que no te importe —dijo levantando la taza.


        —Claro que no. Entiendo perfectamente que lo que propongo no está…


        Cornelia agitó la mano en el aire y Shea dejó de hablar.


        —Se me ocurren unas cuantas ideas —comentó mirando por la ventana, como si estuviera pensando en voz alta—. ¿Qué ideales tenías cuando empezaste? —preguntó y se dio media vuelta para mirar a Shea.


        —¿En periodismo? Un Pulitzer, claro.


        —¿Nunca te imaginaste como editora? Es complicado seguir publicando un periódico, pero eso no quiere decir que no haya formas. Mi marido, Harrison, tiene mucho tiempo y dinero.


        Shea tragó saliva, nerviosa.


        —No te asustes con mi marido, querida —continuó Cornelia al ver su expresión—, aunque admito que se ha ganado su reputación. No tiene experiencia como editor, pero se le da muy bien formar equipos para conseguir cosas estupendas, como HuntCom.


        —Entonces, no hace falta que yo…


        —Por supuesto que sí. Alguien tiene que supervisarlo todo. Y Harry también puede intervenir. No digo que tengas que volcar tu vida en un nuevo proyecto. Vas a tener un bebé y tienes que dedicarle todas tus energías. Pero puedes ocupar el puesto de editor sin entregar tu vida, siempre y cuando cuentes con el equipo adecuado. Harvey Hightower tiene muy buena reputación en lo que hace y debería formar parte de ese equipo, siempre y cuando quiera.


        —Para todo eso hace falta mucho dinero.


        —Sí, Shea. Pero con la gente adecuada, todo es posible.


        —Pax dice que trabajo muchas horas.


        No podía creer que estuviera considerando la idea.


        —Y tiene razón, así que limitemos tu jornada a cinco horas al día.


        —¡No podría ser editora dedicando cinco horas al día!


        —Shea, puedes hacer cualquier cosa con los recursos adecuados. Y tú los tienes.


        —¿Y qué obtienes tú a cambio?


        —Lo mismo de siempre: satisfacción y placer. Aunque mi marido insistirá en un porcentaje de los beneficios. Supongo que es justo.


        La cabeza le daba vueltas.


        —Vine con la idea de ayudar a Harvey.


        —¿No es esta una manera de ayudarlo?


        —¿Y si lo único que quiere es retirarse e irse a pescar?


        —Entonces que se retire y se vaya a pescar. Encontrarás trabajo en otro periódico. También puedes trabajar para mí a tiempo completo porque mi oferta va a estar siempre sobre la mesa. No puedo obligar a nadie a aceptar algo que ahora mismo es una simple idea.


        —No se supone que yo sea una de Cenicienta.


        —Harvey es tu Cenicienta, querida. No hay ninguna regla que prohíba que seas su hada madrina.


        —No surgiría ningún romance entre Harvey y yo.


        —Ya existe una gran historia de amor. Después de todo, estás enamorada.


        —Pero no has intervenido. Pax es propietario del negocio de al lado y lo conozco desde antes de todo esto.


        —Una feliz coincidencia. Cuento con una invitación de boda —dijo y al ver la expresión de Shea, añadió—: ¿Qué pasa? ¿No se ha declarado todavía? Conozco a ese muchacho desde hace años. Estoy segura de que lo hará.


        —Sí, ya me lo ha pedido, y más de una vez. Pero no creo en el matrimonio, Cornelia —dijo mirándola—. Mi madre se ha casado siete veces con seis hombres diferentes. ¿Para qué sirve?


        —Olvídate de tu madre. Su experiencia no tiene por qué ser la tuya. No hace falta que te pregunte si lo quieres. Se te nota en la cara cada vez que dices su nombre.


        Shea bajó la vista y parpadeó para contener las lágrimas.


        Cornelia le dio unos golpecitos en la mano. Luego se levantó y volvió con un pañuelo de papel que le ofreció.


        —No pienses en matrimonio. Quizá deberías preguntarte si crees en el compromiso porque eso es lo que hace falta para que una familia funcione.


        —Siento interrumpir —dijo Phil desde la puerta—, pero Laurie Schaeffer ha venido a revisar su contrato. La he hecho pasar a la sala de reuniones.


        —Enseguida voy, Phil, gracias —dijo y esperó a que se marchara—. Tómate todo el tiempo que quieras, pero por favor, piensa en lo que te he dicho —añadió y volvió a darle unos golpecitos en la mano antes de levantarse.


        —El Tub apenas me deja tiempo para pensar.


        Cornelia la tomó de la barbilla como si fuera una niña pequeña.


        —El Tub es solo un negocio, Shea —dijo Cornelia muy seria—. Yo estoy hablando de tu vida. Conozco a Harry desde que éramos niños, pero hemos tardado toda una vida en darnos cuenta de lo que sentíamos. No dejes pasar la oportunidad solo porque estás asustada.

      

    

  


  
    


    
      
        Capítulo 14

      

    


    
      
        


        

      


      
        


        Shea estaba sentada en el Audi, aferrada al volante y mirando el gran edificio que tenía delante. Había recorrido en coche la escasa distancia que había entre la oficina de Cornelia y Embarcaciones Merrick & Sullivan, y allí donde mirara, tanto dentro como fuera del agua, había barcos. Pero a través de la puerta de la nave entreabierta, lo único que se veían eran sombras.


        No había avisado a Pax de que llegaría antes. Tampoco le había contado sus conversaciones con Harvey ni con Cornelia.


        Necesitaba verlo y hablar con él para saber si la idea era una locura.


        Suspiró, aparcó junto al todoterreno de Pax y caminó hasta el edificio. No encontró otra entrada, así que cruzó la puerta de la nave y, al instante, se vio envuelta en el ruido y en el olor a madera.


        Había unos cuantos hombres alrededor del esqueleto de lo que un día sería un gran velero. Llevaban cascos y cinturones con herramientas.


        De repente una figura surgió del interior del armazón. Pax medía más de metro ochenta, pero al lado de aquel mastodonte, parecía pequeño. Estaba señalando la grúa y un tablón de madera que estaba sobre su cabeza, y le oía gritar aunque no entendía lo que decía. De repente, como si hubiera sentido su presencia, se dio la vuelta y la miró sonriendo.


        Fue como si el tiempo se detuviera.


        Ella lo saludó con la mano y él le señaló la escalera metálica que subía a una pasarela. Se dio cuenta de que conducía a las oficinas y asintió, antes de dirigirse hacia allí.


        —Ven a ver las fotos —le dijo una voz desde arriba—, si quieres ver lo que hacemos.


        Al mirar, vio a Erik asomándose por la barandilla de la pasarela. También iba vestido con ropa de trabajo aunque sin casco.


        Siguió subiendo y vio los despachos, todos ellos con ventanas hacia la zona de construcción.


        —Siento haber venido sin avisar —dijo contemplando la vista—. Esto es increíble.


        —Es un placer venir a trabajar —comentó Erik—. Y no hace falta que avises de que vienes. Pax me contó que ibais a ver casas. Ya es hora de que madure y tenga la suya propia —añadió sonriendo—. Ven, te enseñaré el despacho de Pax.


        Lo siguió por una de las puertas hasta llegar al centro de la pasarela, y él le señaló una pared con montones de fotos en blanco y negro de barcos en construcción.


        —Ahí se ven cada una de las fases por las que pasan nuestros barcos.


        Tomó una de las fotos enmarcadas y se la enseñó. Ella frunció el ceño y la estudió. Era una instantánea tomada en la boda de Erik y Rory y en ella se veía a Pax ofreciéndole su mano para bailar. Se le encogió el corazón.


        Lentamente, volvió a dejar la foto en la mesa de Pax.


        —Las cosas más evidentes están justo delante de…


        Ambos se sobresaltaron al escuchar un golpe.


        Erik se asomó por la barandilla de la pasarela y miró hacia abajo antes de soltar una maldición.


        —Quédate ahí —le ordenó y corrió escalera abajo.


        El corazón se le subió a la garganta, acercándose a la barandilla para mirar. Se oían gritos desde abajo y rápidamente buscó con la mirada a Pax entre la nube de polvo. Pero no le veía.


        Bajó la escalera a toda prisa y cuando llegó al suelo e intentó acercarse al esqueleto del barco, un brazo la tomó por la cintura.


        —¿Adónde crees que vas?


        Miró y se encontró con la cara de Pax. Tenía las mejillas cubiertas de polvo, al igual que la ropa.


        —¡Dios mío! —exclamó aliviada antes de atraerlo con las manos para besarlo—. Tenía mucho miedo.


        —Maldita sea, no hagas eso —dijo él secándole una lágrima con el dedo gordo—. Sabes que odio cuando lo haces.


        Ni siquiera se había dado cuenta de que estaba llorando.


        —¿Te has hecho daño?


        —No —dijo quitándose el casco—. Pero no gracias a Jake —gritó—. Todavía no ha aprendido a hacer nudos. Un niño lo habría hecho mejor.


        Un coro de risas y abucheos se oyó bajo la nube de polvo.


        Shea apoyó la cabeza en el centro de su pecho, tratando de borrar la imagen del tablón de madera cayendo desde la grúa. Era el tablón que había visto sobre su cabeza al llegar.


        —Me moriría si algo te pasara.


        —Venga —dijo tomándola de la barbilla y mirándola a los ojos—. No me va a pasar nada.


        —Te quiero y no me importa si solo te quieres casar conmigo por el bebé. No me importa si es la única razón por la que te has enamorado de mí o…


        La tomó en el aire y unió sus labios.


        Cuando por fin volvió a dejarla en el suelo, Shea se dio cuenta de que los empleados los estaban mirando.


        Pax tiró de ella y salieron fuera, lejos de las miradas.


        —Pax, yo…


        —Silencio —dijo mirando a su alrededor en el aparcamiento, antes de volver a tirar de ella—. Venga.


        —Pero necesito…


        —Espera, ¿de acuerdo? Esto no es lo que tenía planeado.


        Confundida, tuvo que acelerar los pasos para mantener su ritmo mientras dejaban atrás el edificio hacia el laberinto de dársenas. Por fin adivinó el destino. El Honey Girl estaba al final del muelle flotante.


        —La vela mayor está reparándose, si no, saldríamos a navegar —dijo y saltó al barco—. Pon aquí el pie —añadió señalando y le ofreció su mano—. Agárrate y sube, no dejaré que te caigas.


        Shea deslizó la mano entre la suya y sintió cómo la sujetaba con fuerza. El muelle era estrecho y se movía más de lo que parecía. Puso el pie convencida, sabiendo que no iba a dejar que se cayera. Luego, se dirigieron a la cubierta.


        —Espera —dijo bajando un banco y colocando un cojín encima—. Ya puedes sentarte.


        Ella obedeció.


        —¿Quieres un chaleco salvavidas? Tengo muchos.


        —No estoy en peligro de caerme por la borda. Además, tú me salvarías, ¿no?


        —Sí, lo haría. Por cierto, ¿cómo está Harvey?


        Era lo último que esperaba que preguntase.


        —Bien, mucho mejor de lo que me esperaba —dijo y lo miró a los ojos—. Cornelia parece haber encontrado una idea para ayudar a Harvey a salvar el Tub. También me afecta a mí —añadió poniéndose de pie—. Piensa que puedo ser la editora, con la ayuda de expertos que sabrán qué hacer. Y también de su marido, que es el que tiene el dinero.


        —¿Quieres hacerlo?


        —No lo sé, quizá. ¿Te parece una locura que considere algo así cuando nuestro hijo va a nacer en septiembre?


        —Solo es una locura si acabas haciendo demasiado. En una ocasión te dije que no hacía falta que trabajaras.


        —Lo sé —dijo y recordó lo que quería decirle—. Nunca he querido enamorarme, Pax, y menos del hombre que pensaba que eras. Eres muy diferente a como te imaginaba. Eres amable, íntegro y sincero. Si quieres casarte conmigo para que nuestro hijo tenga tu apellido, entonces me casaré. Porque te amo y quiero estar contigo pase lo que pase.


        Él suspiró y se llevó una mano al bolsillo.


        —Creo que me enamoré de ti el día que nos conocimos. No tuvo nada que ver con el bebé.


        De repente, se puso de rodillas delante de ella hasta que sus caras quedaron a la misma altura. A continuación, sacó un anillo con un diamante rodeado de piedras azules.


        —Es precioso —susurró ella.


        —Lo compré para ti después de la boda de Erik y Rory, pero hacía tiempo que sabía que quería que fueras mi esposa, incluso antes de que me dijeras que estabas embarazada. No fuiste muy cooperativa y no me diste oportunidad de… Por San Valentín estaba desesperado, así que decidí recurrir a tu gato. No me siento orgulloso, pero…


        Ella se echó hacia delante y lo besó en silencio.


        —Funcionó —murmuró—. A Marsha-Marsha le encantaron los juguetes. Y yo te quiero.


        —Iba a darte el anillo anoche, después de cenar en algún sitio elegante y romántico, tal y como Bea me había estado aleccionando.


        —Ponme el anillo ahora mismo y te prometo que no me lo quitaré nunca.


        La soltó y tomó su mano. Deslizó el anillo en el dedo y luego le dio un beso en la palma antes de llevársela al pecho.


        —Gracias por quererme —susurró ella—, por enseñarme a confiar.


        —Gracias por permitírmelo —dijo él y la besó con tanta suavidad que la hizo derretirse.


        No sabía qué pasaría con el Washtub, si quedaría en el recuerdo de aquellos que lo leían o si tendría una nueva vida. Lo que sí sabía era que pasara lo que pasase, todo saldría bien porque Pax no la dejaría caer. Y si por alguna razón caía, él estaría a su lado para sujetarla.


        Shea lo rodeó con fuerza por los hombros.


        —Llévame abajo.


        Sorprendido, la miró y sonrió. Luego se puso de pie, tomó su mano y le mostró el camino.
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        Desde la galería que rodeaba el gran vestíbulo del hogar de la familia Hunt, ubicado en el lago Washington, Shea se quedó mirando el árbol de Navidad de cinco metros de alto que había en la estancia de abajo.


        —No es precisamente pequeño, ¿verdad?


        —Llevas meses trabajando con Harry. ¿Crees que hace algo que no sea a lo grande?


        Shea hizo una mueca. Hasta entonces, siempre había quedado con aquel hombre alto y desgarbado en el despacho del Tub, en el de Cornelia o en la oficina que Harry tenía en la sede de HuntCom.


        —Tienes razón.


        Había tardado un mes en tener las agallas de contarle su idea al viejo intimidante. La advertencia de Cornelia de que su marido podía ser una vieja apisonadora no había sido exagerada. Pero después de que el viejo insistiera en que no era posible ayudar al Tub y ella lo acusara de no ser el visionario que todo el mundo decía, había estallado en carcajadas y le había dicho que lo llamara Harry en vez de señor Hunt.


        Los cambios en el periódico no habían sido nada en comparación con los cambios que Pax y ella habían experimentado.


        Sonrió y desvió la mirada del árbol hacia su esposo. Se habían casado hacía menos de una semana en una pequeña ceremonia en la misma iglesia que Erik y Rory, en el aniversario de la tormenta de hielo. No podía imaginar una vida más perfecta.


        Pax y ella ya habían saludado a los invitados de Cornelia y Harry. Sus hijos respectivos estaban allí con sus parejas, además de los empleados de FGI y del Tub. Todos ellos representaban una pequeña parte de todos los invitados.


        —No puedo creer que Harvey se haya marchado a Hawái a pasar las fiestas y se esté perdiendo todo esto.


        —Tal vez quiera mejorar su bronceado.


        —Tal vez —dijo ella sonriendo.


        —¿Crees que sería descortés si nos fuéramos ya?


        —¿Echas de menos al bebé?


        El pequeño, Finn Isaac Merrick, iba a pasar la noche con los padres de Pax, y no lo llevarían de vuelta hasta el día siguiente.


        —Sí, pero esta es la primera noche en que salimos desde que nació.


        —Podríamos hacer algo atrevido antes de volver a casa.


        —¿El qué?


        —Se me ocurren un par de cosas.


        Estaban en mitad de la reforma de su casa frente al litoral. Aunque estaba a pocas manzanas de la casa de su madre, Shea se había dado cuenta nada más ver aquella propiedad de que era sitio perfecto para criar una familia. Incluso contaba con un amarre para el Honey Girl.


        —¿Tiene que ver con pintar el aseo del vestíbulo?


        —Esta noche no.


        Shea se puso de puntillas y rozó sus labios.


        —Te quiero, señor Merrick.


        —Te quiero, señora Merrick —dijo tomándola de la cintura.


        Ella se estremeció de nuevo.


        —Solo tengo una petición más.


        —Lo que sea.


        —Me pido quitarte la camisa.

      

    

  


  
    


    
      
        

      

    


    
      
        


        

      


      
        Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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